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Texto taquigráfico de los discursos pronunciados en la
Diputación Permanente de las Cortes

H a b la n  los señores M a r t ín e z  B arrio , 
m o n árq u ico ; G il Robles, d e  la  C e d a ;

p re s id e n te  d e  la  C á m a ra ; S u áre z T an g il,
B arc ia , m inistro d e  Estado; Prieto (D. In d a le ­

cio), socialista; D ía z  R am os, com unista; P ó rte la , centrista , y  V e n to s a , d e  la  H ig a

LA P R IS IO N  DE LO S  
P A P A M O S C A S

Ya han sacado un mote para el 
todavía nonato presidio dedicado 
•a delincuentes iwlíticos y sociales. 
Como se ha dicho que Burgos va a 
ser el lugar de la penitenciaría 
especial, la pillería carcelaria, la 
{ente profesional del robo, la fal- 
Tificación, las lesiones y el homi­
cidio, con más el timo, el incen­
dio, la violación y demás delitos 
llamados vulgares para distinguir­
los de los políticos, le llama ya por 
mal nombre, por bellaco apodo, «la 
pnsión de los papamoscas».

Para el hombre de mala indo 
le, de alma atravesada, que va a 
presidio «por lo que van los hom- 
bres», como dicen orgullosos, por 
C40l)tos de sangre, y para los la­
drones, estafadores, monederos fal­
sos, etc., que tienen ;a gala n ; 
haber matado ni una mosca, los 
polJücos y sociales son ilusos, «p-».: • 
maoss, «papamoscas», gente fan ­
tástica que se mete en lo que no 
le va ni le viene y sufre por ha­
cer bien a los demás. Aquí está, 
demarcada mejor que puedan ha­
cerlo los tratadistas, la diferencia 
entre un delincuente político o 
social y un homicida o un ladrón.

El delincuente político conspira 
y se rebela por cambiar la forma 
de gobierno, por conquistar dere­
chos para el hombre o para su 
patria, por el mejoramiento de la 
colectividad, el social va a la 
huelga revolucionaría y se insu­
rrecciona para realizar la revolu­
ción social y derribar, no a un 
Gobierpo, a un trono o a una Re­
pública, sino al régimen capita­
lista. Tienen unos y otros, así los 
delincuentes políticos como los so­
ciales, la característica del desin­
terés; no matan por vengarse de 
agravios recibidos por ellos o por 
su familia, ni roban para lucrarse 
con el producto del robo. No son, 
como los delincuentes comunes, 
egoístas; piensan más que en ellos 
en su patria, en la sociedad, en la 
Humanidad, y, a veces, cual les 
ocurre a los anarquistas, no en la 
presente, sino en la futura.

Ha de ser. para distinguirse del 
vulgar, un idealista desinteresado 
el político y el social. ¿Que hay 
hasta en este orden de delincuen­
cia ruines falsificaciones? ¿Quién 
lo duda? El que lucha, no tanto 
por el Ideal cuanto por un ascen­
so en su carrera; el que va a la 
busca de un estado social mejor y 
,de algún dinero mientras se llega 
al paraíso, son tipos mixtos, o, 
más bien, delincuentes comunes 
vulgarísimos so capa de idealistas 
abnegados.

Aparte esta vil falsificación, muy 
vulgar en Barcelona cuando esta­
ba en auge el pistolerismo, merced 
a la equivocada e inmoral gestión 
en este respecto de los generales 
Arlegul y Martínez Anido, la dife­
rencia entre una y otra clase de 
delincuentes es notoria, aunque 
teóricamente sea también negada 
por algunos Juristas.

No la niegan todos los juristas 
ni todas las autoridades en Dere­
cho político, mas, aun entre los 
que la reconocen, hay dualismos, 
pues mientras unos creen delito 
circunstancial el político y el so­
cial, nunca inmoral, ni denigran­
te, delito que no mancha, como di­
ce muy bien el vulgo, hay muchos 
para quienes la delincuencia polí­

tica y social es mucho más grave 
que la común, dirigida contra per­
sonas, no contra el Estado. Y al 
considerarla peor, le aplican las 
penas más severas.

Países hay en los cuales no se 
aplica la pena de muerte contra 
asesinos y se usa contra políticos. 
La seguridad del Estado vale más 
en esos pueblos que la vida y la 
propiedad del hombre. Se llega 
hasta abolir la pena de muerte 
para los delincuentes comunes y 
mantenerla en vigor y en uso para 
los que atentan a la normalidad 
estatal y a la vida de sus funcio­
narios.

En España, excepto en lo ge- 
nulnamente militar, no existe la 
pena de muerte. Y se mantiene 
la distinción entre delincuentes 
políticos y comunes, hasta el ex­
tremo de que para los primeros 
se destina un penal, con objeto 
de que gocen de mayores como­
didades y no se mezclen con la 
llamada impíamente carne de pre­
sidio.

Es plausible el propósito, ya que, 
por desgracia, hay aún, y en una 
democracia republicana en la cual 
todo ideal es asequible por el ca­
mino recto de la legalidad, políti­
cos que toman para el logro de 
sus ideas el atajo de la violen­
cia.

Pero esta tan plausible determi­
nación tiene de lamentable el que 
al apartar a los reos de delitos po­
líticos y sociales, publicistas, go­
bernantes caldos, futuros gober­
nantes. de la plebe delincuente, se 
retarda la tan necesaria reforma 
penitenciaria.

Verdad es que los más de los 
políticos que delinquen pasan por 
las cárceles y los presidios sin en­
terarse de nada, o dan al olvido 
apenas gozan de libertad, el dolor 
que vieron, oyeron y respiraron en 
el antro que les sirvió de encierro. 
Pocos políticos se acuerdan de lo 
que vieron en la cárcel, como don 
José Nákens, que pasó unos dos 
años en la de Madrid, hasta que 
le indultó don Antonio Maura, por 
el encubrimiento de Mateo Mo­
rral. No ha sido Nákens el único 
que ha escrito artículos y libros 
contando lo que vió, pidiendo re­
medio a los abusos, abandonos, in­
famias y desdichas que presenció 
y dedicando los años que le que­
daron de vida a servir de tribuno 
a la plebe carcelaria. No ha sido 
el único, mas ha sido uno de los 
pocos que se han acordado de los 
que fueron un día sus compañeros 
de prisión. De haber muchos co­
mo Nákens, así en la izquierda co­
mo en la derecha, habría leído al­
guna protesta contra la permanen­
cia en la cárcel de 400 vagos, con 
lo que se protege la vagancia, se 
perturba el régimen carcelario, se 
hace de peor condición al vago y al 
maleante que al delincuente pre­
sunto y se falta a lo que taxati­
vamente dispone la ley de Vagos 
y Maleantes.

Bien está que los condenados 
por delitos políticos y sociales ten­
gan un pre¡5idio para ellos solos, 
aunque sintamos que no sean tes­
tigos los que pueden remediarlo 
de la existencia de los que llamó 
Cerdári Tarrada' «cementerios de 
vivos».

ROBERTO CASTROVIDO.

El Gobierno ha autorizado, tomándolos de! ^^Diarfo de 
Sesiones"", la publicación de los discursos prenunciados en 
la histórica sesión celebrado por la Diputación Permanente

de las Cortes
Nosotros publicamos los mós solientes de dicha sesión,

tomados íntegramente

Se reunió la Diputación 
Permanente, presidida 
par dan Diega Martínez 

Barrio
Se abrió la sesión a las once y 

veinticinco minutos de la mañana 
en primera convocatoria, con asis­
tencia de los señores Fernández 
Clérigo, Pórtela Valladares, Ven­
tosa, 'Suárez -de Tangil, Gil RoWes, 
Carrascal, Cid, Prieto y Tuero, Al- 
varez del Vayo, Araquistain, Rico 
López, Pérez Urria, Corominas, 
Díaz Ramos, Palomo, Vargas, Aiz- 
pún, Domingo y Tomás y Piera, 
seoret-ario.

Asisten también los señores mi­
nistros de Estado y de la Goberna­
ción.

Ng asistieron ni don Luís Lu­
cia ni Largo Caballero.

Fué leída y aprobada el acta de 
la sesión anterior.

La Diputación quedó enterada 
de una comunicación dando cuen­
ta de la designación de don Mar­
celino Domingo para el cargo de 
vocal propietario en sustitución del 
señor Velao, en representación d'e 
la minoría de Izquierda Republi­
cana.

También se leyó la siguiente co­
municación :

«Excelentísimo señor: Conside­
rando necesario el Gobierno pro­
rrogar por 30 días más el estado do 
alarma que se declaró por decreto 
de 17 de febrero último, con suje­
ción a lo preceptuado en la vigen­
te ley do Orden público, tengo el 
-honor de- ponrole en conocimiento 
de vuestra excelencia a los efectos 
de la autorización de las Cortes a 
que se refiere el artículo 42 de la 
Constitución.

Madrid IT de julio de 1036.—El 
presidente del Consejo de minis­
tros, Santiago Casares Quiroga.

ExceTentísirno señor presidente 
del Congreso de los Diputados.»

El señor presidente: El señor 
Suárez de Tangil tiene la palabra.

El -señor Suárez de Tangil: En 
nombre de las minorías tradiclonn- 
listas y 'de Renovación Española, 
integra-ntes del Bloqiie Nacional, 
voy a dar lectura al siguiente do­
cumento :

«No obstante la violencia des­
arrollada durante el último período 
electoral y los atropellos cometidos 
por la Comisión de Actas, creimos 
los diputados de derechas en Iff 
conveniencia de participar en los 
trabajos del actual Parlamento, 
cumpliendo así un penoso deber 
en aras del bien común de la paz 
y de la convivencia nacional.

El asesinato de Calyo _^telo^

honra y esperanza de Esp'aña—obli 
ga a modificar nuestra actitud. 
Bajo el pretexto fie una ilógica y 
absurda represalia, ha sido asesi­
nado un hombre que jamás preco­
nizó Ja acción directa, ajeno com­
pletamente a las violencias calleje­
ras, castigándose en él su actua­
ción parlamentaria perseverante y 
gallarda que le convirtió en el vo­
cero de las angustias que sufre 
nuestra patria.

Este crimen sin precedentes en 
nuestra historia política, ha podidó 
realizarse, merced al ambiente 
creado por las incitaciones a la 
violencia y al atentado personal 
contra los diputados de derechas, 
que a diario se profieren en el Par­
lamento.

«Tratándose de Calvo Sotelo, el 
atentado personal es -lícito y plau- 
sil)Ie».

Nosotros no podemos convivir un 
momento más con los anijparadores 
y cómplices morales de este acto. 
No queremos engañar al país y la 
opinión internacional, aceptando 
un papel en la farsa de fingir la 
existencia de un Estado civilizado

y normal, cuando en realidad des­
de., el 16 de febrero vivimos en ple­
na anarquía bajo el imperio de una 
monstruosa subversión de todos los 
valores morales, que ha conseguido 
poner la autoridad y la justicia al 
servicio de la violencia

No por esto desertamos de nues­
tros puestos en la lucha empeña­
da, ni arriamos la bandera de nues­
tros ideales. Quien quiera salvar a 
España, a su patrimonio moral co­
mo pueblo civilizado, nos encon­
trará los primeros en el camino 
del deber y del sacrificio.»

Inmediatamente después de la 
lectura del documento el señor 
Suíírez de Tanil -lo entregó a la 
Mesa he hizo ademán de retirarsa.

El señor presidente : Un momen­
to, señor Suárez de Tangil. Quiero 
hacer unas manifestaciones respec- 
lo al contenido del documento que 
acaba de leerse.

El señor- Suárez de Tangil: Las 
atenciones y deferencias que ofi­
cial y particularmente debemos en 
este trágico caso al señor presiden­
te, me obligan a cumplir sus in­
dicaciones.

Discurso de! Sr. Martínez Barrio
El señor presidente: Compreud!’- 

rár. los señores -diputados que ei es­
tado de dolor del señor Siiár.-jz do 
Tangil y de ,'a representación par­
lamentaria en cuyo nombre acaba 
de leer ese documento, fuerzan a 
la presidencia a tener un criterio de 
amplitud que de otra manera ii> 
hubiera tenido.

lodas las maniíestaciones he­
chas por el señor Suárez de Tari- 
gil que corren a cargo de su exciu- 
civa responsabilidad, han podidó 
producirse sin que les ataque la 
campanilla presidencial, .baibida 
cuenta del estado singular de la 
conciencia personal y 2>olítica de 
esto grupo. Pero'no'extrañará el 
señor Síiárez de Tangil y cuando 
transcurra algún tiempo me bará 
la justicia de rendir tributo a mi 
P'revisión y a mi obligación que 
todo lo que no es substancia en el 
cuerpo del escrito que acaba de 
leer todo lo que significa inculpa- 
doines que puedan estar justifica­
das por ese estado de dolor, pero 
que no las justifica cuerdamente la 
realidad no pníie al «Diario de Se- 
fcioQies».

(El señor Gil Robles pide la pa­
labra). Llegado el lüomeuto de 
que el documento leído por el se­
ñor Suárez de Tangil sea estudia­
do por el presidente, éste procu­
rará y cree que conseguirá que 
quedo libre y expedito el derecho 
del señor Suárez de Tangil y de

\ los grupos que representa, a que 
manifestaciones de su estado de 
conciencia política tengan cons­
tancia oficial, pero aquellas otras

que suponen un exarcebación de 
las pasiones, unas acusaciones so­
bre las qtie no quiero entrar, pe­
ro que en estos instantes sólo el 
enunciado contribuiría a envene­
nar los ánimos aún más de lo que 
se hallan, el presidente de la Cá 
mara, cumpliendo un deber que 
cualquier otro en mi lugar cum­
pliría, también impedirá que ten 
gan paso. No lo tome el señor 
Suárez de Tangil ni la represen­
tación de sus grupos a descorte­
sía o a falta de atención, y en lo 
que tiene de humano, a ausencia 
de colaboración y solidaridad con 
el dolor que experimentan, que 
nos es común sino a previsión ab­
negada, mucho más en quienes en 
estos instantes las circunstancias 
le han preparado obligaciones tan 
amargas como las que sobre mí 
pesan.

El señor Gil Robles tiene la pa­
labra.

Palabras del señar Gil Ra­
bies acerca de la publici­

dad del acto
El señor Gil Robles: Sin per­

juicio de tratar con la amplitud 
debida ,en el momento oportuno 
el tema planteado por el señci 
Suárez de Tangil, y recogido por 
la Presidencia, he pedido la pnl;i- 
bni en relación con las que acaba 
de proi-uuciar el señor presidente 
de las C-i'-ites.

No h«= de ocultar que he oído sus 
palabras con natural alarma. No es 
mi ánimo censurar la actitud de la 
Presidencia ni coartar el uso de 
atribuciúDíiS que Reglamento 
confiere, porque creo lo que crecj 
absolutamente excesivo desde e.' 
punto de vista de las oposiciones, 
es que la Mesa se arrogue la facul­
tad de tamizar las manifestacionea 
hechas por los diputados en una 
sesión de la Diputación permanen­
te que a los efectos de publicidad 
debe tenor igual rango que las se­
siones de Cortes para aquellos que 
uo constituya una ofensa o que sus

m
LA S E Ñ O R A

D.° Teresa Benavent Arando
DE CAIATAYUD

Falleció el 15 de Julio de 1936
A  las seis de la tarde, en Cuatretonda

A LOS 72 AÑOS DE EDAD

Habiendo recibido los auxilios espirituales y la bendición apostólica
de Su Santidad

Sus desconsolados viudo don José Calatayud Solanes; hijos don 
Rafael, don [osé, don Víctor, doña Enriqueta y don Ramiro; hijos 
políticos doña Remedios Olfra, doña Francisca Tormo, don José 
Falgas y doña Concha Sendra; hermanas doña Concha y doña 
Remedios; hermana política doña Coloraa Prohems, nietos, pri- 
mos, sobrinos y demás familia al participar a sus amistades tan 
irreparable pérdida ruegan se sirvan tenerla presente en sus 
oraciones.

autores uo sean capaces de man* 
tener.

Si de las palabras del señor Suá­
rez Pangil de los conceptos por él 
vertidó.s—en gran parto hacernos 
nuestros-—se- deducen acusaciones, 
la Mesa no tiene más que darles 
la tramitación adecuada. Tacharla, 
hacer que no lleguen al acto, que 
no sean transcritas en el «Diario 
de Sesiones», es algo que significa 
un atentado al derecho todo, que 
nunca ha sido doaconocido de las 
minoría ,̂ y que pondrá, a los que 
estamos en ciertos núcleos de opo­
sición, f-n lo necesidad de conside­
rar si es posible que así habríamos 
de continu.ir en la Diputación per- 

.manente y en las Cortes. Nada 
más.

El señor presidente: El señor 
Gil Robles ha advertido en sus 
primeras galabras que la Presi­
dencia liene una función regla­
mentaria, que porque la puede 
ejercer le es obliga’do cumplir. No 
pasará el presidente de ejercitar 
esa función reglamentaria, se sos 
tendrá estrictamente dentro de 
ella y cuando se haya producido, 
ejerciendo la facultad reglamen­
taria en la forma que su concien­
cia le dicte y su deber le marque, 
entonces podrá recoger las censu­
ras o los aplausos de los distintos 
grupos que constituyen la Cáma­
ra y que están representados en 
la Diputación Permanente. An­
tes sería un poco extemporáneo 
que el señor Gil Robles adelantara 
comentario.

La Presidencia lo que ha dicho 
y repite es que va a ej«ne>ar esa 
función reglamentaria; lo ha di­
cho como tributo que debía â  
señor Suárez de Tangil, No quiero 
que si, como me tiene anunciado 
particularmente, después de hacer 
las manifestaciones que hemos 
oído, abandone nuestra discusión, 
se vaya con el convencimiento de 
que va a pasar íntegramente al 
Diario de Sesiones el documento 
que ha leído.

Quiero que sepa que la Presi­
dencia va a ejercer su función re­
glamentaria. (El señor Suárez de 
Tangil pide la palabra.)

¿Cómo ha de ejercerla? Confíen 
los señores diputados en que yo 
he de procurar casar ^ntro de las 
dificultades que ello tiene, el de­
recho de todos, dejando a salvo 
ese derecho, pero procurando, si 
lo neeií.ótsmos, no se agraven los 
mismos problemas que el Parla­
mento tiene la obligación, por su 
alta jerarquía política dentro del 
país, de resolver.

El señor Gil Robles tiene la pa­
labra.

El señor Gil Robles: No era mi 
ánimo adelantar la censura, sino 
simplemente ©xponor un criterio. 
Las facultades que el reglamento 
y la práctica parlamentaria otor­
gan al presidente de las Cortes, 
son, pura y simplemente, las de 
eliminar del Diario de Sesiones ex 
presiones malsonantes, conceptos 
injuriosos, excitaciones a la co­
misión de determinados delitos o 
violencias. De ahí nunca se ha pa 
sado ni en las atribuciones del pro 
sidente ni en la práctica parlamen 
teria.

No pretendo con mi juicio .sus­
tituir al de la Presidencia^ pero 
sí me atrevo a afirmar como tin 
criterio propio, que de las

.4»
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as del señor Ruárez de Tanpl 
^ 0  se deduce que el presidente pue 
du Laeer uso de esas facultades pa 
ra suprimir injurias, quitar expre 
aiones mnlsouaiites o eliminar con 
C('pto!í que pudieran ser delíoti- 
▼08.

La actitud que adopta el señor 
presidente es oxtrnordinariamenf-o 
alarmante para las minorías. Si la 
bivioili.bilidad del diputado queda 
sometida a normas de la Mesa a 
un criterio, que yo tengo la segu 
ridad de que im de sor inapirado en 
este cuso en los más altos y pa­
trióticos móviles, pero que puedo 
evidentemente coartar un derecho, 
la función parlamentaria está de 
más. Si udmitinKii aqui las oposi 
ciones la teoría fj?- que no ireU' 
rnendo en injuritf'. agravios, deli­
tos o excitación^ a la violeuoiu, 
puede permiÜratj m Mesa quitar 
’ na frase, reducir un texto o iritro- 
Gucir una con*eoi>i6n, ha desapare­
cido por completo la función par­
lamentaria y nosoiros antes de que 
eso se produzcfji queremos que 
[aiyu un criterio 'rfectamente de­
cidido por parte ;e la Diputación 
permanente de 1, s Cortes. Si es 
8PÍ. nosotros tefsĵ -mos que deo’a- 
rer que la invíS'ÍJdura parlamen­
taria no nos sir> F lara nada.

El señor prest'^ «ite: El señor 
Suároz de Tangíl ienc la palabra.

ciones, que sólo por ese enorme 
respeto ul tremendo dolor que em­
bargaba al señor Suárez de Tangil, 
y que yo de corazón comparto, no 
puse inmediata rectificación a al­
go dicho por el señor Gil Bobles, 
que es muchísimo más que una in­
juria, que es una imputación ca­
lumniosa y que todo hombre de 
honor y de sentimientos que se ve 
acosado en estos términos, oon un 
fondo de iniquidad tan espantoso, 
tiene que hacer lo que he hecho: 
sofrenar una vez más mis senti­
mientos, ahogar la pena, dejar que 
el dolor me corroa, hacer frente a la 
situación difícil y reservarme para 
est« momento, para decir que hay 
tal fondo de injusticia en algunas 
de esos manifestaciones, que, como 
deoía el señor presidente del Con­
sejo de ministros, a la historia en­
tregamos el resultado de las acti­
tudes y de los conceptos que fueron 
aquí vertidos, y salvados y defendi­
dos estos principios, no intervengo 
por ahora con mayor extensión en 
el debate.

El señor presidente; Tiene la 
palabra el señor Gil Robles acerca 
de la comunicación que se lia 
leído.

Habla el señoi Suárez de

Discurso del señor

Gil Robles
Tangil

EJ señor Suárez de Tangil; Había, 
pedido la palabra para manifestar 
que por azares en este caso de uuh 
mala ventura, tengo que sustituir 
como vocal suplente en la Dipu­
tación permanente do las Cortes, 
a mi entrañaide, fi'atemal y que­
ridísimo amigo el señor Calvo So­
telo. que yo no venia aquí a en­
tablar un dob.vte ni a producir po­
lémicas, sino sencillamente a de­
cir lo que hubiéramos dicho en una 
sesión pdblica do ja Cámara si ésta 
PB hubiera celebrado en el daa do 
ayer o  en cualquier .otro, naturaN 
mente el más próximo al hecho 
execrable que toda conciencia hon­
rada debe condenar.

En cuanto a la interpretación do 
los preceptos reglamentarios me 
atengo en absoluto a las mamesta- 
cionee que con más autoridad que 
yo, desde todos los puntos de vis­
ta, ha hecho el señor Gil Robles.

T  para quien r«e va a marchar* 
para quien mientras no cambie la 
situación de España, y figure este 
Gobierno, va ha hablar por prime­
ra y última vez probAlemente en 
la Diputación permanente de las 
Cortes, poco queda por decir, en­
trega su pleito a la representación 
do las demás minorías de la Cáma­
ra, a la autoridad siempre respeta­
da y personalmente por mi del se­
ñor presidente de la misma, y si él 
por -SU parte va a interpretar en 
conciencia sus deberes, yo entien­
do que en conciencia he cumplido 
ya los míos. Y puesto que no ee 
ocasión ni momento por lo que a 
mi se refiere de prolongar este de­
bate incidental sobre el reglamen­
to a todas luces desde mi punto de 
vista extemporáneo, dejo por oído, 
€fn manos de la ropresantación de 
las demás oposiciones de la Cáma­
ra y a la propia conciencia del se- 
ñra: presidente la resolución que ha­
yan de dar al asunto. Yo, por mi 
parte, he cumplido oon mi deber, 
creo que con todo comedimiento y 
respeto, dominando la situación de 
mi ánimo.

El señor presidente: Espero y 
deseo que la retirada parlamenta­
ría de los grupos de Renovación Es 
pañola y tradicionalistas que han 
delegado su derecho en su señoría 
sea transitoria, y que circunstan­
cias bonancibles por todos nos per 
mitán contar de nuevo dentro de 
!a Cámara con la cooperación de 
sus señorías. (El soñoi’ Suárez do 
Tangil abandona el salón.)

Tiene la palabra el señor minis­
tro de Estado.

Intervención del ministro 
de Estado, señor Barcia
El señor ministro de Estado (Bar 

oia) : Por lo mismo que no quería 
entablar debate en torno a las raa- 
nifestaciouQS hechas por el señor 
Suárez de Tangil, en representaoión 
do las minorías en cuyo nombre ha­
blaba, y respetando en albsoluto su 
actitud y dándome cuenta de su 
enorme dolor—no es menor el del 
Gobierno y el mío personal—he 
querido hacer uso de la palabra ou 
este momento.

Yo no voy a entrar en la cues­
tión reglamentaria que compete ex 
eluBivamento al señor presidente 
de la Cámara. Dentro de las feoul- 
tedea reconocidas explíoitametite 
por el propio señor Gil Robles, creo 
que está en ia medida y el tono en 
que se ha producido el ¡presidente 
de la Cámara, pero quiero deoir 
después de oídas estas mauifesta-

E1 señor Gil Robles: Como en el 
curso de las breves palabras que 
voy a .pronunciar, habrá ocasión de 
recoger de una parte el enÓár^o, ño 
ciertamente sencillo, pero sí honro­
so u obligatorio en conciencia que 
ha hecho el conde de Vallellano, y 
por otra parte las palabras que aca 
bu de pronunciar «1 señor ministro 
de Estado, reservo para ese mo­
mento hacer las afirmaciones y reo 
tifioaciones pertinentes. Y ahora 
he de referirme con toda la ibreve- 
dad posible, a la comunicación del 
Gobierno pidiendo una nueva pró­
rroga del estado de alarma, y, por 
consiguiente, de la suspensión de 
garantías constitucionales prevista 
en el artículo 42 de nuestra ley fun 
damental.

E?. esta la quinta vez que el 
Gi>biorno viene a solicitar de orga­
nismos puriamontarioe, puesto qu€ 
este carácter tiene la Diputación 
permanente una prórroga del esta­
do do alarma. De ellas, si la me­
moria no me es infiel, por tercera 
vez viene también a solicitarla de 
la Diputación permanente de las 
Cortes. No voy a entrar en estos 
momentos en la cuestión tantas ve­
ces debatido, y en cierto modo re­
suelta por un acuerdo tácito de los 
p.aisidos de la competencia de la 
Diputación permanente para acor­
dar la próiToga del estado de alar­
ma. En unas posiciones o en otras, 
con maypies o menores responsabi­
lidades de gobierno, casi todos los 
partidos que aquí están represen­
tados han convenido en que una 
jnterprc-tnoión amplia del artículo 
42 de la Constitución en relación 
con el 02 (le la mitma permite que 
sea la Diputación permanente la 
que acuerde la declaración o pró- 
nv.gft d»*-! estado de alarma.

Pero si esa interpretación am­
plia no violenta el texto de la ley 
fundamental, no cabe duda que 
la conducta del Gobierno al traer 
la precisamente hoy antes de los 
24 horas de una BUsponsl(5n de se­
siones a nuestro juicio injustifica­
da, constituye una violación cla­
ra y notoria del espíritu democrá 
tico de la Constitución del 81.

Si se compara ol artículo 17 do 
la Constitución del 7C con el ar­
tículo 42 de la Constitución vigen 
te, se observa claramente una di­
ferencia que se marcó en las Cor­
tes Constituyentes: El deseo de 
que estas facultades extraordina­
rias quo se otorgan al Gobierno pa 
ra una corrección de los excesos 
posibles de la libertad tengan ta­
les limitaciones que en ningún ca 
80 puedan exceder de una deter­
minada duración, sin que inter­
venga la voluntad de las Cortos pa 
ra ratificarlas o para rectificarlas, 
y no deja de ser extraño que pre­
sentada una comunicación en el 
día de ayer por lo menos a las Cor 
tes, so hayan suspendido ayer mis 
mo las sesiones y haya sido nece­
sario venir hoy a tener una re­
unión especial de la Diputación 
permanente.

Y si la foobtt de la comunica­
ción (como puedo deducirlo de un 
cambiq de papeles entre el oficial 
mayor y el señor presidente de las 
¡Ccite?) tiene fecha de hoy no cate 
dudn que el acuerdo de! Qoibieruo 
■is anterior a la época de le sus­
pensión de sesiones. Hace im mes 
que se trató de este aeunto en las 
Cortea y la prórroga se pidió al din 
14. ¿E h que el Gobierno pudo pre­
ver que tenia necesidad de podir 
asta prórroga del estedo de ál-irm'i 
y no hubo margen para que s. .'U’ 
cutiera en las Cortes?

VIEI

Palabras aclaratorios del
señor Martínez Barrio
El señor priísidente: Permítame 

el señor Gil Roblce. La comunica­
ción dirigida jjor el Ckjbiemo a ia 
Presidencia de las Cortes tiene fe­
cha once, fué cursada el sábado y 
dada entrada en el registro de ê- 
cretaría...

El señor Gil Bobles: Agradezco 
esta manifestación del se-fior pre 
eidente ¡porque viene a reforzar mi 
argumento. Bi en Ja Mesa obraba 
ya una oomunicación del Gobierjjo 
pidiendo una prórroga del estado 
de alarma que cou arreglo al es­
píritu de la Constitución debía dis­
cutirse, no en la Diputación per­
manente, sino en las propias (Sir­
tes con toda la publicidad, con lo- 
da la solemnidad que tiene el ma­
yor rango de las Cortes sobre la Di­
putación permanente, ¿no es una 
violación clara y manifiesta jior 
parte del Gobierno y por parte do 
!a Mesa eá haber consentido en 
una suspensión de sesiones que n? 
hs t-enido más objeto que sustraer 
a la publicidad necesaria y que re­
clama la opinión pública sucesos 
tan graves, sucesos tan escandalo­
sos, sucesos tan criininalea oonit» 
los que han motivado la comuui- 
ración del señor Suárez de Tan- 
gil ? Esto notorio y claramente es 
no ya una infracción de la letra, si­
no una infracción del espíritu de la 
Constitución y por parte del Go­
bierno no acusa más que el propó- 
dto de rehuir una discusión púoli- 
crt de la cual ciertamente no hu­
biera salido demasiado bien ]mra 
do, no por la fuerza de la dijilécti- 
ca de las oposiciones, sino por la 
fuerza inconti-overtible de los lio- 
chos.

Y ’hocíha esta mauifestación y 
esta protesta, vamo:S a entrar un 
I^co en el fondo de la cuestión.

El señor presidente: Si su seño­
ría quiere podemos dejar resuelto 
el asunto que primeramente plan­
tea antes de entrar en el fondo de 
la discusión. Ello es interesante y 
aunque no creí que liabría de dar 
cuenta del episodio hasta quo se 
reuniera el Parlamento en sus se­
siones plenarias, como se ha so­
metido ya a conocimiento de la Di­
putación permanente por el -señor 
Gil Robles, siento el deseo de que 
633 conozca on la integridad de to­
dos BUS detalles lo ocurrido.

El Goliierno no ha tomado la 
iniciativa do susponder las «ai’o- 
nes de Cortes más que de un modo 
formulario: La iniciativa de la sus*
,x elisión de las sosdonos durante 
Oi’.ho días me corresponde a nú la 
responsabilidad íntegra de la peti­
ción y del consejo a mi me coba y 
ha sido accediendo a mis desoca 
rPiteradoB por lo cue el Gobierno 
ha utilizado su facultad reglam m- 
taña que de de otra manera no sé sí 
hubiera pensado poner en prác­
tica.

¿Desborda mi iniciativa las fe- 
oultades de la presidencia de la 
Cámara? No lo sé. Vosotros ahora 
si lo estimáis oportuno, o más tar­
de el Parlamento reanudadas las 
sesiones, diréis si he desbordado o 
no esas facultades, y si al someter 
al Gobierno con la representación 
de presidente de las Cortes, el pro- 
blema de que a juicio mío— y al 
decir a juicio mío me refiero al de 
las proipias Cortes—no creía conve- 
niente la celebración de sesiones en 
estos días, he faltado al cumpli­
miento de mi deber, yo de antema­
no acato el fallo y hasta considero 
posible que reglamentariamente 
ese fallo me deba ser impuesto. 
Todo lo que mi conciencia se escru­
pulice y rebele contra el hecho do 
que haya desbordado el área de mis 
atribuciones, se tranquiliza y con­
forta pensando que lo he hecho con 
el propósito de librar al país de una 
situación defioilísima, de resultados 
imprevisibles, que de antemano me 
tenía atemorizado. Me parece que 
planteo la cuestión con toda clari­
dad, con toda desnudez.

De la misma manera que no en­
contró en el señe  ̂ Gil Robles asiis- 
teneia bastante para suspender las 
sesiones por acuerdo de la Cámara, 
tampoco la encontré en el Golbier- 
no para que por su propia iniciativa 
se Buapendieran las Besiones. Ha si­
do la reiteración da mis consejos y 
de mis peticioneB las que llevaron 
al ánimo dol presidente del Consejo 
de ministros primero—seguramen­
te al d«l Gobierno después—la con- 
lioción de que debía acoeder a esa 
g'jüoitud. Le reaponsebiiidad, pues,, 
del acto, formalmente correspon­
derá al Gobierno, puesto que ha dio 
tader el decreto; moralmente esas 
responsabilidades me correspondoil 
a mí en toda su integridad. Ya me 
he apresurado en el día de ayer a 
aceptarlas de modo público. Y pues 
to que nqiií la cueslión se plantea 
ofi(!Íalmente, lai quiero acatar 
también. No vacilen sus señorias 
si estiman que he procedido dek'- 
bordando mis facultades y mereioo

una corrección, Pero sépase que 
recapacitando en la situación pasa­
da y en la de hoy mismo, tantas 
cuantas veces me encontrara en 
una idéntica, volvería a proceder 
como lo he hecho, y que si esto 
constituye agravio o merma del de­
recho de los señores diputados, pue 
den imponerme la sanción que quie 
ran. De antemano la acepto sin de. 
fenderme. Lo que digo es que no 
encuentro dentro de mí mismo esti 
mulos morales bastantes para hacer 
cosa distinta de lo que he aconse­
jado.

Continúa el Sr. Gil Robles
El señor Gil Robles: Me permi­

tirá la Presidencia que antes de 
entrar en el íwido de la cuestión 
y toda vez que ha pretendido que 
( ‘S t e  asunto se liquidara previamen­
te, recoja coa toda brevedad sus 
palabras.

No se trata, señor presidente, de 
uiiunci*'.’.- ni clara ni embozadamen- 
tt' una censura contra S. S. A na­
die le puede caber duda alguna de 
la rectitud de los propósitos que 
hun movido a S. 8. a tomar la ini­
ciativa .. a que viene refiriéndose. 
Tenemos la absoluta seguridad de 
(|ue los móviles más nobles y más 
levantados han influido en su áni­
mo para tomar esta decisión; si 
alguna mauifestación más noe fue­
ra necesaria bastaría la que acaba 
de hacer en estos momentos, apre­
surándose a aceptar toda la res­
ponsabilidad que en el orden mo­
ral pudiera derivarse de haber to­
mado eaa iniciativa. Pero permí­
tame que le diga a 8. S. que esa 
nobleza de sentimientos, servida 
por una dialéctica muy acertada, 
no puede hacer que el problema se 
desvíe de sus cauces naturales. 6. 
S. no puede tener en este punto 
ninguna responsabilidad porque 
no tiene facultades para ello. S- S. 
ha tomado una iniciativa de conse­
jo de petición. De ahí no puede pa­
sar ni la actuación de su señoría 
ni las responsabilidades que de 
ella puditrun derivarse. Decía S. 
S. que ul Gobierno le corresponde 
exclusivamente Ja parte formal de 
la respr nsabilidad ¡ tengo la segu­
ridad d'' que el Gobierno tiene ga­
llardía suficiente para no permitir 
que esa s\i responsabilidad en la 
naedida adoptada la comparta su 
señoría con el puesto que al Go­
bierno ccirresponde oon arreglo al 
artículo 6l de la Constitución sus­
pender iai» pasiones de Cortes. S. 
S. podrá-l¿&er dado el consejo, 
el Gobierno ha tomado la resolu­
ción. luego en el orden poHtico-- 
único de que aquí se trata— l̂a re«- 
ponsabilidad íntegra cae sobre el 
Gobierno.

(El sefioi ministro de Estado: 
Evidente.)

Por eso no había en mis pala­
bras la menor censura para el pre­
sidente. Iba toda para el Gobierno, 
que en circunstancias como éstas 
no ha afrontado un debate político 
y ha traíoo al seno de la Diputa­
ción permanente—más restringido 
en todos los órdenes— un problema 
que la misma Constátución quiere 
sea tratado en el Parlamento ple­
no. Esta era la única signifioaoión 
de mis palabras, el fundamento de 
la protesta que aquí públicamente 
—con la publicidad que sea posible 
—quiero formular ante la opinión, 
ante la Diputación permanente y 
ante el Gobierno. Entremos ahora 
en el fondo de la cuestión.

La suspensión de garantías cons­
titucionales tiene dos finalidades 
muy claras, encaminadas al man­
tenimiento del orden público, in­
cluso tal como la define nuestra 
ley orgánica on materia, que dice; 
«Se garantizan los derechos civi­
les, políticos, sociales e individua­
les de los españoles», y para ga­
rantizar también el funcionamien­
to de los organismos del Estado. Si 
DO sirvo para cumplir estae doe fi­
nalidades, el optado de alarma no 
puede tener la menor justificación. 
Si «1 estado de alarma tiene efica­
cia suflcieote para garantizar los 
derechos de los ciudadanoe y el 
normal funcionamiento de los ór­
ganos del Gobierno, el estado de 
alarme, resorte normal y legítimo 
de todo los Gobiernos, se convierte 
en una facultad abusiva. En cierto 
modo, así lo ha reconocido el prr- 
pió señor presidente dol Consejo dw 
ministros^—cuya ausencia lamento 
oxiraord/lnariamente—aunque esté 
dignanieiitc representedo por loi 
mmistroé aquí pr(i«entes, porque a 
U he de referirme con alguna ineiá» 
teneia— en la pasada reunión de U 
Diputación permanente d« Corteé, 
cuando vino a pedir otra prórroga 
del estado de alarme, (iiciendo quo 
se Iba extendiendo per toda Espi- 
fie un estado de subversión y do 
anarquía que era preoiso cortair pr;.* 
tedos los medios potiblee. Baa e>n 
la finalidad que tenía el estado ü j 
alarma.

la Diputación permanente, ©1 se­
ñor Casares Quiroga pronunció 
unas palabras que eren la prome­
sa formal, venían a ser el compro­
miso solemne de la eficacia de las 
medadae que el Gobierno estaba 
dispuesto a adoptar.

Decía: Tenga la seguridad su 
señoría que en este caso como en 
otros el Gobierno impondrá su 
autoridad aia teatralidad, sin ex­
cesos de gesto ni de palabra, por­
que atribuirme a mí excesos ver­
balistas ya implica tener imagina­
ción. Tan optimista era en «na de 
las anteriores sesiones de la Dipu­
tación permanente que anunciaba 
incluso dulcificar alguna de las 
medidas que entran en la suspen­
sión (le garantías constitucionales 
en el estado de alarma.

A ello hace referencia el acta 
que antes se leyó y también estas 
palabras lomadas del Diario de So 
sioiie.s: «El Gobierno tiene en es­
tudio la posihilitlad, incluso de le­
vantar la censura, permitiendo a 
los periódicos emitir libremente su 
opinión; pero, desde luego, ten­
ga su señoría la seguridad de que 
los textos parlamentarios seién 
respetados». Tanto lo han sido, 
quo cuando ayer un periódico— 
penlónenme los señores diputados 
(jue c,on esto adelante un inciso— 
quiso publicar unas palabras muy 
nobles y muy levantadas del se­
ñor Calvo Sotelo al aceptar toda 
la responsabilidad que sobre él 
qiii.sieran echar, en plena sesión, 
la censura ha sido implacable y 
lo ha tachado. Ni el homenaje al 
muerto ni el respeto debido a las 
palabras con que acepte una res- 
ponsabilidod y una muerte con 
(jue Dios quiso luego honrarle, ni 
el respeto tampoco a la palabra 
del presidente ni a la inviolabili­
dad de las palabras contenidas en 
el Diario de Sesiones. La censura 
lia sido implacable para unos y pa 
ra otros.

Pero, ,̂eñ que ha cumplido al­
guna de las finalidades el estado 
de alarma en mano del Gobierno? 
¿ Ha servido para contener la ola 
de anarquía que está arruinando 
moral y materialmente a Espa­
ña? Mirad lo que pasa por cam­
pos y cixidades. Acordaos de la es 
tadíslica a que di lectura en la pa 
cada sesión de las Cortes. Voy a 
completarla con una estadística 
del último mes de vigencia del es­
tado do alarma. Desde el 16 de ju 
nio al 13 de julio inclusive se han 
cometido en España los siguientes 
actos de violencia, habiendo de 
tener en cuenta los señores que 
me escuchan, que esta estadística 
no se refiera más que a hechos pie 
«ámente comprobados y no a ru 
mores que por desgracia van te­
niendo en días sucesivos una com­
pleta confirmaciíin: incendios de 
igh'sias, diez; atropellos y expul­
siones de párrocos, nueve; robos 
y confiscaciones, once; derribos de 
cruces, cinco; muertos, 61; heri­
dos de diferente gravedad, 224; 
otracos consumados, 17; asaltos e 
invasiones de fincas, 32; incauta­
ciones y robos, 16; centros asalta 
dos o incendiados, 10; huelgas ge 
nerales, 15; huelgas parcailes 129; 
bombas, 74; petardos, 58; botellas 
de líquidos inflamables lanzadas 
contra personas o cosas, siete; in­
cendios, no comprendidos los de 
iglesias, 19. Esto en 27 días.

Al oabo de hallaise cuatro meses 
en vigor el estado de alarma, con 
toda clase de resortes el Gobierno 
en su mano para imponer la auto- 
ridad, ¿cuál ha sido la eficacia del 
estado de alarma? ¿No es ésto la 
confesión más paladina y más clara 
de que el Gobierno ha fracasado to
tal y absolutamente en la aplicación
de V s resortes extraordinarios de

Hace ewíMístmonte un mee, íllrj 
cutiendo precisamente con quiei 
ahora tiene al honor de idáfigia^ u

Gobierno que no ha podido cum­
plir la palabra que díó solemnemen 
te ante las Cortes, de que el instru 
mentó excepcional quo la Constitu­
ción le da y el Parlamento pone 
en sus manos, había de servir para 
acabar oon el estado de anarquía y 
subversión en que vive España ?

NI el derecho a la vida, ni la li­
bertad de asociación, ni la libertad 
de sindicación, ni la libertad de 
trabajo, ni la inviolabilidad del do­
micilio, han tenido la menor ga­
rantía oon esta ley excepcional en 
manos del Gobierno que, por el 
contrario, se ha convertido en ele­
mento de persecución contra todos 
aquellos que no tienen jas mismas 
ideas políticas que los elementos 
componentes del Frente Popular.

Ya seria esto bastante grave; pe­
ro lo es muobísimo más que esos 
resortes en poder del Gobierno, 
tampoco han servido para garan­
tizar el normal funcionamiento de 
los órganos del Estado. Las senten 
das de los Jurados mixtos no so 
cumplen. El ministro de la Gober­
nación puede decir hasta qué pun­
to loa gobernadores civiles nc Ic 
obedecen; los gobernadores civú^s 
pueden decir hasta qué punto áxj 
alcaldes no hacen caso de sus indi- 
i.HCÍoneB; los ciudadanos españolea 
puadeu ^flír Qóaa sa Píuehos pu|.

bloe del Sur existen Comités de 
imelga, Jos cuales don el aval, el 
permiso, la autorización, para que 
se puede circular por carretera. Di 
forentes personas en la provincia 
de Almería, hace pocos días han 
sido detenidas en cinco pueblos del 
trayecto por otros tantos Comités 
de huelga, que a despecho de las 
órdenes del ministro de la Gober­
nación y de los gobernadores civiles 
lian impedido la circulación de ve­
hículos, los han dbligado a pasar 
por Comités de huelga y Casas del 
Pueblo, para que les den un volan­
te de circulación, que es el mayor 
padrón de ignominia, fracaso y ver­
güenza para un Gobierno que tolera 
fli cabo de cinco meses que ese es­
tado de cosas continúe en una na­
ción civilizada.

Pero r-} necesitáramos algi'm tes- 
amonio del fracaso estrepit(»o del 
Gobierno allí tenemos lo que está 
ocurriendo en Madrid oon la huel­
ga de la eonatrucoión. Decía el se­
ñor Cesares Quiroga que él recla­
maba el auxilio de todos los ele­
mentos del Frente Popular, desde 
los que se sentaban en el banco 
azul hasta los últimos comités de 
loB pueblos o las últimas organiza­
ciones sindicales para que le ayu­
daran a mantener la legalidad re­
publicana, en la cual deseaba que 
‘ (idos t ivicran. Y esas mismas or­
ganizaciones son las que han deja­
do incumplido reiteradamente un 
laudo del ministro de Trabajo, cu­
yo fracaso no tiene precedentes en 
la hÍ6tori« política d© ningún país, 
son las propias organizaciones que 
apoyan al Gobierno las que no quie­
ren o no pueden cumplir las órde­
nes que emanen de la autoridad. 
Ahí tenéis los conflictos obreros 
que se están ventilando diariamen­
te a tiroe entre las organizaciones 
societarias, aunque la censura nc 
permito que se diga una palabra. 
Aln tenéis esos obreros que han 
muerto ayer en los Cuatro Cami­
nos bajo las balas de otros herma­
nos de trabajo que en plena sub' 
verdión contea el Gobierno no aca­
tan las órdenes emnnadas de la 
autoridad. El Gobierno dió un lau­
do, .fijó un pla7x>: ese plazo se in­
cumplió.

Tomó recientemente el Consejo 
de ministren un acuerdo terminan­
te y categí'^co que implicaba la 
reahrmación del principio de auto­
ridad.

Elementos que controJan al Go­
bierno y que comparten oon él las 
funciones de autoridad, aunque no 
la responsabilidad ante la opinión 
y ante la historia, le obligaron a 
que diera un nuevo plazo que ven­
ció anteayer, y ni anteayer, ni 
ayer, ni hoy, se ha cumplido el 
laudo del mínroteo de Trabajo. 
Las obras pagadas, los obreros ti- 
rrteándoee, Madrid abandonado, la 
autoridad por loe suelos. ¿Para eso 
queréis una lurórroga de estedo de 
alarma? ¿Para eso queréis unos ro' 
Bortes excepcionales? ¿Qué con­
fianza podemos tener ni las opuui- 
ciones ni la opinión pública en lo 
que vosotros hagáis ? '

¡ A h! Pero ya sé que fácilmente 
08 vais a acoger al recurso ordina 
rio con que estáis pretendiendo pa­
liar vuestro fracaso: ) Esto es una 
maniobra fascista 1 {Esto es un 
Dtaque de los enemigos del régi­
men! Tal se están poniendo las co­
sas que ya Ja opinión pública hu- 
raoríeticamenta está recordando 
squeJla famosa anécdota del tenor 
quo cuando emitía una nota en 
falso daba el viva a Cartagena para 
evitar el abucheo del público.

Cuando tenéis un fracaso tenéis 
que invocar ni fascismo, parte pur 
iin ocanodicrante la opinión pú­
blica, parte eprque estáis viendo 
el estado de opinión que se está 
creando en España.

En más de una ocasión en pú- 
Idico, on los Corte», en privado con 
alguno de los que me escuchan, 
yo be expuesto la hondísima pre­
ocupación qua me produce el am­
biente de violencia y de subver­
sión que se va creando en España.

Ko es ésta la ocasión de que 
yo vaya a marcar diferencias doo 
trinales oon unas u otras teonas 
polítioae. Perfectamente definidas 
ebtán mi actitud y la doctrina de 
mi partido a tiravés de una actua­
ción intensa aunque sea modosi-a 
ptr ser mia. No es este momento 
de recordar eras díferencaas, pen> 
sí el de recordar que en España 
cetá creciendo do día on día un am> 
Líente de violencia. Que los oiuda- 
(ianoB se están apartando totalmen­
te del camino democrático: Quo n 
nosotiros diariamente llegan vocc;, 
que nos dicen: «Os están expul­
sando de la legalidad: Están ha 
ciendo un baldón de loe principios 
democráticos: Están riéndolo de 
las máximas liberales incruutadeH 
en ia Constitución: Ni en ol Paii'- 
r-'-ento ni en la legalidad tenéis 
nada que hacer.»

y este clamor quo nos viene de 
CDíapos y ciudadei indica que es 
té ?redeKdc y dosfrrollándoee i'.-i-/ 
que en térmúifw ^r^rioos Itgbdiá

dado en denominar fascismo, pera 
que no es más que el ansia, rnuchus 
veces iiobilisima, de libertarse de 
un yugo y de una opresión que cu 
nombro del Irente Popular el Go­
bierno y  los grupos que le apoyan 
están Fiiiponiendo a sectores exten­
sísimos de la opinión nacional. E.s 
un movimiento de sana y hasta do 
santa rebéidía que prende en el co­
razón da ios españoles y contra el 
cual somos totalmente impotentes 
Jo6 que día tras día y hora tras hora 
no.s hemo.s venido parapetando en 
los principios democráticos, en las 
normas legales y en la actuación 
normal. Así como vosotros estáis 
total y a[)so]utamente rebasados, 
el Gobierno v lo.s elementos direc­
tivos p(.i/ jila masas obreras que ya 
no controláis, así nosotros estamos 
ya totalmente desbordados por un 
estado de violencia que habéis sido 
vo.sotro, los que habéis creado y 
(Oláis difundiendo por toda Espa­
ña. Cuando habléis de fascismo no 
olvidéi-, señores del Gobierno y  de 
la /nayoría. que en lae eleooione» 
del 16 de febrero los fascistes ape- 
iidc tuvieron unos cuantos miles de 
velos en España, y si hoy se hicie- 
ríin unas elecciones verdad, la ma­
yoría serla totalmente arrolladora,’ 
porque incluso está prendiendo en 
sectores <>brerista8, lew cuales des­
engañados de 8U6 elemente» direc­
tivos y de sus directores societarios 
están buscando con ansia una li­
bertad que encuentran em esas va­
gas quitneras que muchas veces 
enc(U’Dun en la fantasía de lae gen­
tes cuando ya están al borde de 
JU desesperación y de la ruina.. 
Cuando la vida de loe ciudadanoe 
está a merced del primer pistole­
ro, cuando el Gobierno es incapaa 
de poner fia a este estado de co­
sas, no pretendáis que las gentes 
crean ni en la legalidad ni en la de­
mocracia; tened la seguridad de 
que derivarán cada vez más por loa 
caminos de la violencia y los hom­
bres que no somos ca’.aaioes de pre­
dicar la violencia ni do aprovechar­
nos de ella seremos leaitamenfce des 
plazndo-.; por otros más audaces o 
más violentos que vendrán a reco­
ger este hondo sentido nacional.

El estado de cosas actual ha (3Ul- 
minado, señores, en el episodio tria 
tísimo de la muerte del señor Cal­
vo fiotelo. 'Me duele mucho que na 
d3c pueda pensar que alrededor de 
6u muerte yo pretendo hacer nada 
que signifique política. Bien qui­
siera que mis palabras en este mo­
mento no tuvieran otro significado 
que el del tributo rendido a un hom 
bre consecuente hasta el final con 
sus ideas, valiente en la exposición 
de las mismas, que no ha claudica­
do en momento alguno, que ha 
mantenido siempre alta y enhiesta 
la bandera d© su ideal y que por 
eso mismo ha muerto de la manera 
más criminal y más odiosa. Yo 
quisiera que mis palabras fueran 
exclusivamente un homenaje a su 
momoriu, pero han sido tales las 
oircunatancias que han rodeado su 
muerte, es tal el contenido que tie 
n© para toda la sociedad española 
ese orimen, que es necesario que 
cuanto ante-5, aquí ahenra, en el 
Parhiinento en su primera sesión 
si es que a ella asdstimoe, quedo 
perfectamente claro nuestro pen­
samiento y queden plantados los 
jalones de lo que noKrtros creemos 
gravísimas responsabilidades que 
en torno a ese suceso se han pro­
ducido.

Yo sé que muchas gentes quo 
G'hora dieminuyen el volumen del 
suceso pretenden establecer un 
simple parangón entre dos críme­
nes que se han jjroduoido con una 
leve diferencia de horas. Yo esos 
parangones no los admito. En pri­
mer lugar parque tanto condeno 
una violencia corno la otra. Ante 
el cadáver del teniente Castillo 
tengo yo idéntioa’ condenaciónquo 
para todos esos actos d© violencia, 
y no pienso en sus ideas ni en su 
actuadón.

Para mi es nefando,* para mí ea 
criminal el modo cómo se Je ha 
arrebatado la vida. ¡Ahí, pero pre­
tender ligar un acontecimiento oon 
el otro, como muchos sectores afeo 
tos a la poKtica del Gobierno han 
hecho, eso es, a mi juicio, la ma­
yor condenación que puede tener 
toda la política que vosotros estáis 
des’arrollando.

¿Qué tenía que ver ul suúur Cal­
vo Sütelü con el asu.siiiuto dol te­
niente Castillo? ¿(.juién hu podido 
eatüblucer la menor relación de cau 
sus o efectos entre su actitud y la 
muerto de este teniente? ¿Es quo 
unuso el sñor Calvo Sotelo, en pio- 
.no salón de sesiones, no ha con- 
aenado de una manera sistemática 
la violencia, y no anunció que an­
te. la muerte violenta do su mavor 
adversario, no sentía más que ]¡i 
condenación como ciudadano, el ros 
peto como cabalhro y el perdón co- 
.no creyente?

í Eb quo 80 puede ni ¡por un nm* 
.liento, admitir que el señor CalToi 
Botelo tuvo la menor reiaoién di- 
roote ni Isdiruite íjpf
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omisión o por inducción, con el ase­
sinato del teniente Castillo?

¿Por quó se ligan ambas cosas?
lAhl Porque «n el ánimo, inclu­

so de aquellos que pretenden reba­
jar la gravedad del suceso, hay es­
ta idea terrible, que prende en el 
corazón de todos los españoles: que 
'no ha sido una pasión política la 
que ha quitado la vida al señor Cal 
yo Sotelo, que no ha sido un mo­
mento pasional de unos cuantos 
Lciudadanos ofuscados, sino que ha 
sido una represalia ciega, discernida 
por aquellos que tienen una rela­
ción más o menos directa con el te- 
•¡niente CastiEo.
\ La gravedad del hecho es enor- 

y yo tengo que examinarla con 
la luz de los antecedentes del su­
ceso mismo y de las circunstancias 
en que se ha producido. Yo sé la 
gravedad de las manifestaciones 
que voy a hacer. Estoy perfectamen 
te penetrado incluso de las conse­
cuencias que pava mí personalmen­
te pueden tener. El cumplimiento 
del deber no se puede detener ante 
ese orden de consideraciones.

Lamento que no esté aquí el se­
ñor presidente del Consejo de mi­
nistros, no, repito, porque no esté 
oquí muy dignamente representado, 
sino porque a él, necesariamente, 
'de un modo personal, he de referir­
me en este momento.

El señor ministro de Estado, con 
la vehemencia que lo caracteriza— 
y yo tengo la seguridad de que con 
la sinceridad mayor, que es tam­
bién una de sus características—ha 
venido aqtlí, en términos casi con­
movidos, a rechazar las imputacio­
nes o acusaciones que se despren­
dían del escrito a que ha dado lec­
tura el señor Suárez de Tangil en 
nombre de las minorías monárqui­
cas, de las cuales pudiera produ­
cirse una acusación directa al Go­
bierno en el crimen que se ha co­
metido.

Lejos de mi ánimo el recoger acu 
saciones en globo, ui mucho menos 
lanzar sobre el Gobierno, sin prue­
bas, una acusación de esta natura­
leza. No encontrará S. S. en mí na­
da que pueda ser una acusación 
calumniosa de pretender que el Go­
bierno esté directamente mezclado 
en un hecho criminal de esta natu 
raleza. jAh! Pero la responsabili­
dad del Gobierno no es sólo crimi­
nal ; la responsabilidad del Gobier­
no es tremenda en el orden público 
y en el orden moral, y a ello tengo 
necesariamente que referirme.

El miércoles pasado, señores di­
putados—hace hoy exactamente 
ocho días—el señor Calvo Sotelo 
me llamó aparte en uno de los pa­
sillos de la Cámara, y me dijo:

«Individuos de mi escolta, que 
no pertenecen ciertamente a la Po­
licía, sino a uno de los cuerpos ar­
mados, han recibido una consigna 
de que en caso de atentado contra 
mi persona, procuren inhibirse. 
¿Qué me aconseja usted?»

«OiKi hable usted imnediatamen- 
le con el señor ministro de lu Go- 
¡bernación.»

,E1 señor Calvo Sotelo fué a con­
társelo el miércoles o el jueves al 
ininist:o de la Gobernación, el cua 
según mis noticias tenidas por el 
señor Calvo Sotelo, dijo que en 
absoluto de él no había emanado 
ninguna orden de esta naturaleza, 
pero el señor Calvo Sotelo tuvo esa 
confidencia exactísima.

¿ Quién dió esa orden ? ¿ Quién 
dió esa consigna? Me adelanto a 
doiir qu^ -el señor núnistro de la 
Oobernacióu, no. No me atrevería

organismos

u
OalTOi 
*n di-
L¡ m

a decir otro tanto de 
subalí ernos dependientes del minis 
torio de la Gobernación.

El señor Ventosa lo sabe, porque 
yo se lo comuniqué; «Contra el se­
ñor Calvo Sotelo se prepara un 
atentado. Ha habido por parte de 
oigaiiismcs dependientes del mi­
nisterio de la Gobernación, aunque 
nunca del ministro de la Goberna­
ción, órdenes para que se deje im­
pune el atentado que se prepara. 
Ilsted lo sube, usted y yo somo;= 
te3t’igo'?| de que esta advertiencia 
¿n luí hecho al Gobierno y que 
amenaza se ratá cerniendo sóu.'c 
la cabeza del señor Calvo Sote’o.»

Y esa amenaza so ha producido, 
y ese atentado ha tenido lugar.

Tengo la seguridad de que el se­
ñor ministro ae la Gobcniación hi­
zo lo posible en lo que de él depen­
día, pero los organismos que depen 
den del Gobierno, ¿lo han hecho 
así? ¿Se estableció la debida vigi­
lancia alrededor de una persona 
seriamente amenazada para evitar 
el tentado? No se ha hecho.

1 Ah! ¿Pero es que es esta la úni­
ca resronsabilidad que al Gobierne 
y a los gi’upos de la mayoría les 
cori*esponde en este asunto? ¿Es 
que no estamos cansados de oir to­
dos los días en las sesiones de Cor- 
te.s exeiiaciones a la violencia con­
tra los diimtados de derecha? Voy 
a prescindir da lo que a mí se re- 
lii've; bien claras han estado algu­
nas anienozas en el salón de sesio­
nes.

Me voy a referir exclusivamente 
a lo ocurrido con el- señor Calvo So­

telo. ¿Eb que no recordamos, aun­
que las facultades presidenciales, 
interviniendo portunamente, quita­
ran ciertas palabras del «Diario de 
Sesiones», que el señor Galarza, 
perteneciente a uno de los grupos 
que apoyan al Gobierno, dijo on el 
salón di sesiouee—yo estaba pre­
sente y lo oí— que contra el señor 
Calvo Sotelo toda violencia era lí­
cita? ¿E¿ que acaso estas palabras 
no implican una excitación tan co- 
)arde como eficaz a la comisión de 
un delito gravísimo? ¿Es que ese 
hecho no implica responsabilidad 
alguna para los grupos y partidos 
que no desautorizaron esas pala­
bras? ¿Es que^o ^iplica una res­
ponsabilidad para <d Gobierno que 
se apoya en quien ^  capaz de ha- 
cor una excitación de esa natura­
leza ? j Ah! En el orden de la res­
ponsabilidad moral, a la máxima 
categoría do las personas le atribu­
yo yo la máxima responsabilidad, 
y por con.siguiente en el orden mo­
ral tiene que caer sobre el señor 
presidente del Consejo de minis­
tros.

El presidente del Consejo de mi­
nistros, sí, al llegar al más alto 
puesto de la Gobernación del Esta­
do, no ha prescindido del carácter 
demagógico que impregna todas 
sus actuaciones.

Dijo un día a<iui, frente a las 
tendencias que podría encarnar el 
señor Calvo Sotelo u otras perso­
nas de significación ideolóigica pa­
recida, que el Gobierno era un be­
ligerante. ¡El Gcibierno un belige- 
rurtte contra unos ciudadanos 1 ; El 
Gobierno nunca puede ser belige­
rante! El Gobierno tiene que ser 
un instruniento equitativo de pis- 
tilia, aplicada por igual a todos, y 
eso no es ser beligerante, como no 
lo es el juez que condena a un cri- 
rrñiial.

'C‘uand.o desde La cabecera del 
banco azul ae dice que el Gobierno 
es un beligerante,' ¿quién puede 
impedir que los agentes de la aub- 
ridad lleguen en algún momento 
hasta los mismos bordes del cri­
men?

1‘ero aun hay más: A virtud de 
unas palabras pronunciadas por el 
señor Calvo Sotelo en un debate 
de orden público, haciendo refe­
rencia a acontecimientos que 5<>n 
precisamente los grupos que apo­
yan al Gobierno los que los están 
aireando estos días, pronunció el 
señor presidente deí iConsejó de 
ministros unas frases provocadoras 
que implicaban el hacer efectiva en 
el señor Calvo Sotelo una respon­
sabilidad por acontecimientos que 
pudieron sobrevenir, lo cual, como 
dice muy bieji ese documento leído 
por el conde de Vallellano, equi­
vale a señalar, a anunciar una res­
ponsabilidad a piriori, sin discernir 
si se ha incurrido o no en ella.

¿Ocurre esto, va a ocurrir osle 
aecntecimiento? Pues su señoría os 
el resixmsable.

Periódicos inspirados por eleuie.n 
tos del Gk>bienio han venido esf'os 
días diciendo que se iba a produ­
cir ese acontecimiento, que era in­
minente en la nodhe pasada, en la 
que viene, que el observatorio está 
vigilante, que va a surgir en se­
guida lo que se teme. Ya se está 
dibujando la responsabilidad. Y 
esa noche cae muerto el señor Cal­
vo Sotelo, a manos de agentes de 
la autoridad. ¿Creéás que esto no 
representa .una responsabilidad ? 
¡/ih ! P«ro hay otra toda'vtía ma- 
vor, si cabe. El señor Calvo Sote- 
io no ha sido asesinado por unes 
ciudadanos cualquiera. El - señor 
Calvo íáotelo ha sido asesinado por 
agentes de la autoridad.

El señor presidente: Señor Gil 
Eobles, piense S. S. que se trata 
de un suceso que está sometido en 
estos instantes a la investigación, 
de la justicia. S. S., anticipada­
mente, resuelve, declara que la res 
ponsabilidad de este suceso corres­
ponde a personas investidas del ca­
rácter de agentes de autoridad. Se­
rá ello así o no lo será, y es la Justi­
cia la que lo tiene que decir, y no 
es ciertamente aquí donde pode­
mos poner cortapisas ni ejercer en 
el ánimo de los juzgadores coacción 
alguna.

El señor Gil Robles: Esperaba 
esas palabras del señor presidente, 
que atento al cumplimiento de su 
deber, que'seguramente en este ca­
so le es extraordinariamente penoso 
de cumplir, me hace una adverten­
cia que en la práctica es puramen­
te un convencionalismq.

Es exacto, señor presidente, que 
están actuando los Tribunales de 
Justicia, pero loa diputados tene­
mos, no sólo el derecho, sino la 
obligación, de traer aquí, como la 
hubiéramos llevado n la sesión pú­
blica si nos hubiese sido posüble, 
esta acusación categórica y termi­
nante. ¿Qué importa que la censu­
ra lo haya tachado y haya obligado 
a decir a los periodistas que los au­
tores de ese asesinato han sido unos 
individuos, si en la conciencia de 
todos está la verdad áe lo ocurri­
do?

Tengan en cuenta 8. S. y quienes 
me oyen, que está bien'lejos de mi 
ánimo arrojar una mancha por igual 
sobre todos los agentes de la auto­
ridad ; ni muchísimo menos.

Bien lejos de mi pensamiento 
igualmente, lanzar sobre un cuerpo 
benemérito del Estado una culpa 
colectiva. Han sido determinados 
agentes de la autoridad que proba­
blemente el mismo cuerpo a que 
pertenecen estará deseando en estos 
momentos que sean expulsados, que 
sean arrojados de su convivencia. 
Pero lo que no puede negarse, se­
ñor ¡presidente' y señores diputados 
que me escucháis, es que el señor 
Calvo Sotelo se resistió a entregar­
se a los que llegaban a su domici- 
lio, y que cuando uno de ellos le 
exhibió un carnet en que acreditaba 
su condición de ^ficial de la Guar­
dia civil, el señor Calvo Sotelo se 
entregó.

Las averiguaciones judiciaies iban 
encaminadas a saber quién fué el 
oficial de la Guardia civil, pero que 
fué un agente de la autoridad que 
iba acompañado por guardias de 
Asalto de paisano o de uniforme, y 
en una camioneta de la Dirección 
General de ¡Seguridad, que des­
pués fué dejada en el mismo minis 
teño de la Gobernación o en el cuar 
telillo que está al lado, esto no pue­
de negarlo nadie.

¡Ah! Y es que cuando ocurre un 
suceso de ese volumen y de esa 
magnitud, un Gobierno puede de­
cir : «Lo he entregado simplemen­
te a un juez, para que investigue 
si había tomada alguna medida pa­
ra ver si halbían sido esos oficiales 
que han ido con la camionet-a y 
acompañando a los guardias de 
Asalto los que habían dispuesto el 
servicio, los que han estado reclu­
tando voluntarios entre determina­
da compañía o determinado sec­
ción del teniente Castillo, para ellos 
ir a ejercer una re;presalia y una 
venganza sobre la persona del se­
ñor Calvo Sotelo?»

Cuando todo esto ocurre, ¿ el Go­
bierno no t-iene que hacer otra cosa 
que publicar una nota anodina, 
equiparando casos que no pueden 
equipararse, y diciendo que los Tri 
bunales de Jusicia han de enten­
der en el asunto como si fuera una 
cosa baladí que un jefe político, 
que un jefe de minoría, que un 
parlamentario sea arrancado de no­
che de su domicilio por unos agen­
tes de la autoridad, valiéndose de 
aquellos instrumentos que el Go­
bierno pone en sus manos para pro 
■beger a los ciudadanos, que lo arre­
baten en una camioneta, que se 
ensañen con él, que lo lleven a la 
puerta del Cementerio, que allí .'o 
maten, y que lo arrojen como un 
fardo en una de las menas del de­
pósito de cadáveres? ¿Es que eso 
no tiene ninguna gravedad? ¡Ah, 
señores del Gobierno!, vosotros en 
estos momentos habéis creído que 
todo lo tenéis libre con nombrar un 
juez, con dictar una nota y con 
acudir el día de mañana a que la 
pasión política os dé un bilí de 
indemnidad en forma de voto de 
confianza.

Tened la .seguridad de que eso 
no se limpia tan fácilmente.

Un día el señor Calvo Sotelo 
pronunció en la Cámara unas pa­
labras contestando al señor presi­
dente del Consejo de ministros, 
que si son su mayor glorificación, 
constituyen la mayor condenación 
para vosotros.

«Yo tengo, señor Casares Quiro- 
ga (le dijo cuando con impruden­
cia notoria el presidente del Conse­
jo arrojó sobre él una responsabili­
dad «a priori»): Yo tengo anchas 
las espaldas. Su señoría es hombre 
fácil y pronto para el gesto de reto 
y para la palabra de amenaza. Lo 
he oído tres o cuatro discursos en 
mi vida, los tres o cuatro desde ese 
banco azul, y en ellos ha habi­
do siempre la nota amenazadora. 
Bien, señor Casares, Quiroga: Me 
doy por notificado de la amenaza 
de su señoría; me 'ha convertido 
su señoría en sujeto, y por tanto, 
no sólo activo, sino pasivo de las 
responsabilidades que puedan na­
cer de no sé qué hechos.

Bien señor Casares Quiroga; le 
repito: mis espaldas son anchas. 
Yo acepto con gusto y no de.¿d<;ñc 
iiincuna do las responsabii’dades 
que puedan derivar de acfciá que 
yo realice, y las responsabilidades 
filenas, si son para bien de mi pa- 
'.r’O y para gloria de España, las 
i.icpto tíTijbién. Pues no faltaba 
loá? digo lo que Sanio Domin­
go de Silos contestó a un rey cas- 
lellano.

«Señor: la vida podéis quitarme, 
pero más no podéis, y es preferi­
ble morir con gloria que vivir con 
vilipendio.»

Esto dijo el señor Calvo Sotelo; 
le ha Rogado la muerte con gloria. 
¡Ah!, pero para vosotros, como 
Gobierno, aunque no tengáis la res­
ponsabilidad, que no arrojo sobre 
vosotros la responsabilidad crimi­
nal directa ni indirecta en el cri­
men, sí tenéis la enorme responsa­
bilidad moral de patrocinar una po­

lítica d-ü violencia que arma la ma­
no del asesino; de haber, desde el 
banco azul, excitado la violencia; 
de no haber desautorizado a quie­
nes desde los bance» de la mayoría 
han pronunciado palabras de ame­
naza y violencia contra la persona 
del señor Calvo Sotelo.

Eso no os lo quitaréis nunca: 
podéis con la censura hacer que 
mis palabras no lleguen a la opi­
nión; podéis con el ejercicio férreo 
de facultades que la ley pone en 
vuestras manos hacer imposible 
que esto llegue en sus detalles a 
conocimiento de la opinión publica: 
podéis ir al Parlamento y pedir 
una votación de confianza. |Ah!, 
pero tened la seguridad de que la 
sangre del señor Calvo Sotelo está 
sobre vosotros y no os la quitaréis 
nunca sobre vosotros y sobre la 
mayoría. Triste destino el de este 
régimen; si incurre frente un cri­
men de esa naturaleza, en el error 
tremendo de pretender paliar los

Nosotros estamos pensando muy 
seriamente que no podemos volver 
a las Cortes a discutir una su- 
núenda, un voto particular, un. 
proyecto más o menos avanzado 
que presentéis, porque eso en cíer 
to modo es cecir ante la opinión 
pública que ^quf todo es normal, 
que aq.uií la oposición cumple su 
papel, que éste es el juego corrien­
te de loe sistemas políticos. No. 
El Parlamente está ya a cien le­
guas de la opinión nacional. Hay 
un aibismo entre la farsa que re­
presente al Parlamento y la hond'.i 
y gravísima tragedii nacional.

Nosotros no estemos dispuestos 
a que continúe esa farsa. Vosotros 
podéis continuar; sé que vais a 
hacer una política de persecución, 
de exterminio y de violencia de to­
do lo que signifique derecha. Os en­
gañáis profundamente. Cuanto ma 
yor sea la violencia, mayor será la 
reacción; por cada uno de los muer 
tos seguirá otro comlbatiente; te-

s^yos sin pensar en si no eran tem 
bién víctimab de una realidad polí­
tica difteilísima que se br atrave- 
cado en la Hfetoria de EspafL; y 
que de salir en lU» u otra forma 
dependía el porvenir de nuestro 
país.

¿ Pero es que el señor Gil Robles 
no sabe que ha habido d©stituoió;i

acontecimientos. Si exigís las de- | ned la seguridad—esto ha sido la
bidas responsabilidades, si actuáis ‘ ¡gy constante de todas las colecti- ¡ i « I -------  -------- , -------- •‘ rí .
rápidamente contra los autores del I vidades humanas— de que vosotros ‘ f  o*-''»® llegado, no se ha bus-
crimen, si ponéis en claro los mó- I que estáis fraguando la vdoleneia. , e  ̂ - d o ‘ -e » P » -b i l id a d  de desmán-
Viles, ¡ ah!, en ese caso quizas, y no seréis las .primeras víctimas de ella. ;  ̂ i « r» • j  • « finí ^  damientos de agentes de la autori-

tCTRJfc

Qeganck> basta donde tertga que 
llegar, eeolareoerlo todo.

Nadie como al Gobierno interesa 
esto para evitar oíert-ae aoritud- î, 
señor Gil Rabies, Su señoría ya 
lo decía, y es exaetq, no viene ü 
hacer política on tomo del cadáver 
del señor Calvo Sotelo, pero sin 
querer, con ocasión de esto, su se­

de gobernadores, de Gestoras y de | ñoría en el fondo, esté haoieido 
alcaides que la« hay a diario, que poética, j  no de la mejor oalidaLd, 
todos, abeolutamente todos Iqc re- jx>rque al Gobierno no se le puede 
sertes del Poder han sido puestos pedir más que esto: Que llegue 
al servicio de la tranquilidad en lo medios hasta donde tiene
que era posible y de la justicia y ilega.r para esclarecer los ho­
que hechos recientíslmos sus sie- Que pase lo que pase, suc.|<-
ñorías oonstantemente y a diario suceda, brüle la verdad
tienen que reconocerlo y procla- y se imponga la justicia., ¿ Qué otea 
marlo— encuentran la asistencia puede hacer el Gobierno que
del ministerio de la Gobernación y ^  hecho desde el primer mo­
do todo el Gdbierno? mentó?

El señor Gil Robles condenaba y  yô  señor Gil Robles, no tengi 
la violencia,. ¿ Quién no la va a con- p̂ j. hacer el contraste del pru- 
denar? ¿Pues qué representemos ceder dei Gobierno actual cuando 
nosotros sino una protesta consten ĝ  encuentra con hechos tan des­
te contra esa violencia? ¿Inspira- ¿j-cihados con otros procederes 
dores nosotros de yna Prensa sobre | hasta ahora, hasta que nos-

primeras
lo lograréis en todo, quedará cír- | Muy vulgar por muy conocida; pc-
cunscrita la responsabilidad a los 
autores; pero si vosotros estáis 
con habilidades mayores o  meno­
res paliando la gravedad de los he­
chos, entonces la responsabilidad 
escalonada irá hasta lo más alto y 
os cogerá a vosotros como Gobier­
no y caerá sobre los partidos que 
os apoyan como coalición del Fren 
te Popular que alcanzará a todo el 
sistema parlamentario.- y manchará 
de barro y de miseria- y de sangre 
el mismo régimen.. En vosotros 
está.

Después de esto pocas palabras 
voy a tener (¡ue pronunciar en ü¡ 
día de hoy. Quizás muy pocas jm- 
labras más hayamos de pronmi- 
ciar en el Parlamento. Todos !.« 
días, por parte de lc« grupo® de 
mayoría, por parte de los periótli- 
eos inspirados por vosotros hay la 
excitación, la amenaza, la conmi­
nación a que hay que aplastar al 
adversario, a que hay que reaiiz.ir 
con él una política de exterminio. 
A diario la estáis practicando. 
Muertos, heridos, atropellos, coac- 
cir-nes, multas, violencias... .FiSto 
peiliodo vuestro será el período má- 
xumo de vergüenza d© un régimen, 
de un sistema y de una nación.

: rriendo? ¿Quiere decirme... (el se­
ñor Gil Robles: Perdone su seño-

1-0 no menos exaeta, es la frase de 
que las revotaeiones son como bn- . „  ^sabilidad que la que le

incumbe, que no es pequeña, pero

dad que obed-csían a determinados 
Goibiernos que, seguramente, eran 
los primeros que como el actual, 
lamentaban, rechazaban y conde-

misma
atado, se volverá contra vosotros 

(Un señor diputado: Ya llegó en

turno, que devoran a sus propios 
hijos. Ahora estáis muy tranqui- TLa7es7on7abilTd¡d'q“u¡ I
los porque véis que calla el adver- a una Prensa inspira- “  complicase en aquellos actos,
sario. Ya llegará un día en que la ¿a por nosotros? ¿Qué Prensa tie- Eobles. que

violencia que habéis des- Gobierno que pueda inspirar? sea cual fuere el concepto que su
¿Cuál es la Prensa que inspira *-'1 señoría tenga de nuestra oonducta, 
Gobierno? Señor Gil Robles': Su creo que sólo la pasión enturbian- 

octubre.) De los de octubre hablare sefioría es un dialéctico forraida- do su juicio .lereno podía llevarle a 
mos, que estoy de,seando hablar, pej.  ̂ baraja y maneja de tal hacer las manifestaciones como las
Ix) único que hacéis vosotros con lo manera sus argumentos en estos que acabamos de oii'. ¿Responsabi 
do octubre, es estár paliando ante instantes—y perdóneme que se lo Jidades? 
las masas el fracaso de vuestra po- ¿iga asi, con una ausencia del sen-

tido de la responsabilidad al descri aJiQj-a aceptadas están; no hemos 
minar cuáles son las que nos al- ninguna, como lo demues
canzan, que cuando le conviene 
nos las atribuye‘a nosotros y cuan-

Jítica: cuando al obrero no le dáis 
pan, cuando al obrero le sumís en 
la miseria, lo que hacéis es darle 
unos cuantos latiguillos sobre ló de
octubre. Darle un poco más de pan a él le conviene las traspasa a 
y un poco menos de literatura. | los demás, pero, en definitiva, con 

(Otro señor diputado: ¿Por qué ¡ este sentimiento notorio de injus- 
no se lo ha dado el señor Gil Robles ticia, porque a su señoría le consta 
con dos años que ha estado en el j que el Gobierno ni inspira ni aplau 
Poder?) ^-tendimos a los obreros | de, ni puede aplaudir ni tolerar 
mucho más que vosotros. El paro i ninguna de esas campañas que su 
ha aumentado extraordinariamen- ; señoría condena como nosotros, 
te en vuestras manos. Y dentro de ! Cuando la violencia surge tiene 
poco vosotros seréis en España el ' nuestra condenación tan rotunda, 
Gobierno del Frente Popular del tan categórica, como puede fulmi- 
hambre y miseria, como ahora lo narla su señoría.
sois de la vergüenza, del fango y de 
la sangre. Nada más.

Discurso del ministro de Estado
El ministro de Estado: Pido la 

palabra.
El señor presidente: La tiene su 

señoría.
El ministro de Estado (Barcia): 

Compienderán todos los señores

cu oí Poder. ¿Qué liemos recogi­
do no.sol.ros si no un país desespe­
rado que no lenía ni llora de paz 
ni in.sluní'c  ̂de tranquilidad y so­
bre el que la zozobra y la injusti- 
ria se cernía jior todos lados? ¿Es,

que componen esta Diputación ; tenor Gü Robles, que nosotros no
que no voy a entrar en el detalle 
analítico de las manifestaciones 
becbas por el señor Gil Robles. 
No creo que ni el momento ni la 
índole del asunto, ni el carácter 
del debate planteado permite dis­
cutir minucias ni detalles que es 
tán al margen en definitiva de las 
cuestiones que el soñor Gil Ro­
bles ha suscitado ante nosotros, 
que a ellas esencialmente me voy 
a referir. Y”o dejo al señor GU Ro 
bles con su conciencia y con el sen 
timiento del cumplimiento de su 
deber libre y sólo para que un día 
se dé cuenta del acto que acaba do 
realizar.

Bastarían, señor Gil Robles, las 
palabras finales de su señoría pa­
ra que tuviera que buscar una exi­
mente a todo lo que su señoría ha 
dicho. Una pasión que conturba 
de tal manera el espíritu y la re­
flexión de su señoría ha hecho po­
sible que de labios del señor Gü 
Robles surgieran estas palabras fi 
nales.

«Estáis satisfechos, señores del 
Gobierno, porque son los vuestros 
ahora los que triunfan. El día de 
mañana seréis devorados por los 
mismos triunfadores.» ¿Satisfe- 
C008 nosotros de que, triunfe nada 
que signifique violencia o injus­
ticia? ¿Pasión del tipo de la que 
se está desbordando del alma del 
señor GU Robles? No, señor Gil 
Robles; nos damos cuenta exac­
ta del momento en que vivimos y 
do los instantes dificilísimos por 
que atravesamos, y nosotros qui­
siéramos buscar en el espíritu de 
todos un refugio para que esta pa 
sión no continuase exacerbándose 
progresivamente y no llegas® al gra 
do de paroxismo on (lue la ha co­
locado su señoría. Porque sabemos

De situaciones puramente poic- 
micas y parlamentarias, que uo te­

tra nuestra propia actitud actual, y 
si existen, reverentes con el sentido 
de Justicia, reverentes con las san- 
cii.neis que la opinión pública ucs 
imponga, sabemos cuál es nuestra 
actitud, sin que ello nos invite, por 
vía de retorsión y buscando hundi­
miento del templo, a oponer conduc 
ta o conductas y a contrastar pro­
cederes con procederes, no. Nos ate 
nemos a nuestras responsabilida­
des.

Vengan, sean las que fueren; 
pero lo que nadie, absolutamente 
nadie que esté en su sano juicio,

ríar el grado de importaneia que Poíri deoir. €s que haya ni direeta 
euando au aeüoria ¡ ■" mirectamente, m admisible ni

fionio.s lioy los que hemos cosecha 
do bereucius tristísimas do políti­
ca que yo no quiero ahora recor­
dar? (El .señor Gil Robles pide la 
palolira.) Señor Gil Robles: Tal 
vez nosotros creíamos y continua 
mo.s creyendo que realizábamos 
una gran misión: Que en el fondo 
nn.sotros servíamos supremo.s inte- 
rc.ses, y que ante esos intere.ses no 
cabía hablar para nada de cosas 
do partido.

Estadística, señor Gil Robles, 
¿es que voy a entrar a desmenu­
zar los hechos y los actos gue su 
señoría ha denunciado? ¿Pero es 
que podemos discutir como si vi­
viéramos en un estado de absoluta 
normalidad y no nos hubiéramos 
encontrado con uña realidad tan 
tremenda, que el ir liquidándola 
para poder entrar de una vez en 
la normalidad jurídica y consti­
tucional, nf^es todo el esfuerzo 
que no.'’otros venimo.s realizando 
con mayor o menor éxito, pero lie 
nos de patrioti.smo, con un pra- 
pósito decidido de llegar a esa si­
tuación ? (El señor Pórtela pide 
la palabra.)

El hecho de que el señor Pórte­
la haya pedido la palabra no hace 
rectificar lo más mínimo, porque lo, 
¡mico que podrá decir es que fué 
el frin'.er heredero de una situación 
que a él mismo, en determinados 
momertos, se le levantó como obs­
táculo invencible, y la propia for­
ma en que el señor Pórtela tuvo 
que salir del Gobierno después del 
triunfo del Frente Popular no era, 
en definitiva, más que la explosión 
de todos los quei había entonces 
encadenados como resultado de una 
política de opresión, de persecu­
ción y de partidismo. En lo que uo

tienen ahora, 
las señala como causa de efectos 
tristísimos y monstruosos, no ha 
vacilado su señoría en coger la figu­
ra del seííor 2Jrosidente del Conse­
jo de ministros, ponerla en función 
y en relación con manifiestacioucs 
hechas ;por él en momentos de Je 
bate en que lo que decía no poma 
signiificar lo que su señoría le alri 
huye.

El señor presidente dpi Gonseio 
de ministros, cuando formulaba de­
terminadas expresiones, no hacia 
más que afiinnar un sentido abs 
luto de autoridad, de sentimiento 
y de respeto a la ley, pero que pre­
cisamente manifestaba que ería 
beligerante frente a la violencia. 
Era éste todo el alcance y signifi­
cado que se podían dar a las pala­
bra® del señor presidente del Con- 
86 jp.

()ue sucesos luctuosísimos, des­
dichados, que todos abominamos, 
que yo deploro con toda mi alma, 
se hayan realizado y que ahora su 
señoría pretenda establecer rela-

posible, porque sería monstruoso, 
la relación más mínima entre estos 
hechos lamentables y actitudes del 
Gobierno que por tolerancia o ne­
gligencia hayan permitido actua­
ciones de organismos inferiores, 
realizando hechos a todaa luces 
vituperables. Eso, señor Gil Eo­
bles, traspasa por completo todos 
los límites de la licitud polémica y 
va más allá de lo que dialécticamen 
te, es permitido a su señoría decir 
dirigiéndose al señor presidepte del 
Consejo de ministros.

¿Responsabilidades de tipo mo 
ral, de tipo político? Bienj inevi 
tables, esa es l̂ a realidad y eso es 
lo que debemos dilucidar; pero a 
nosotros la sangre no nos ahoga, 
en el sentido de que quienes ha­
yan cometido los delitos habrán 
de purgarlos y por parte del Go­
bierno se darán todos los medios 
absolutamente todos, para gue se 
esclarezca hasta lo más hondo en 
forma tal que los más exigentes 
h&ii de advertir de qné manera el

oión directa entre aquellas palabras Groberno, sin más estímulo que 
y esto; hechos, señor GU Robles, conciencia y su deber,
yo a su señoría entrego por com- desde el acto inicial no se ha pre 
píete para Jas obras de tranquill- ocupado más que de eso. ¿Por evi 
dad espiritual y de serenidad de ^ar nuestras responsabilidades ? 
conciencia el valor y el alcance del N o; precisamente por algo gue de 
acto que acaba de realizar. cía su señoría. No todos los hom-

Y muy pocas palabras más, se- son perfectos, ni todas las
ñor Gil Robles, porque no quiero, iustüuciones completas, y a los 
con mi intervención, dada la acti- órganos del Estado, al Estado mis 
tud, la forma, el tono, los modos [ño y a la vida publica española 
con que su señoría se produjo, ex- interesa más que a nadie que doti- 
aoerbat más esta situación por sí de haya que poner el cauterio se 
ya tan delicada y difícil; pero voy ponga, donde haya que hacer am 
a admitir, para efectos polémicos, putaciones se efectúen; todo, ab- 
coino realidad inconcusa, que cier- solutamente todo, menos que Que­
tas y determinadas individualida- de impune la subversión mone­
des de un organismo del Estado se truosa que su señoría apuntaba, 
hayan insurreccionado y realizado Crea su señoría que para eso, y, 
los nct' s que su señoría les atribu- principalmente por eso, estamos 
ye. ¿Cuál fué In actitud del Go- | donde nos mantenemos.

que por ondina (íe todo, más allá que su fceiloría sintiera la
de cuanto nos pueda dividir, bay 
iiiterese.s esenciales y fundamen­
tales, que tenemos que defender: 
los do España, y esos intereses no 
ae defienden, señor Gil Robles, 
dando libre suelta a la pasión y lle­
gando en la expresión de esa pa­
sión a los términos verdaderamen 
te monstruosos a que ha llegado 
boy su señoría. Porque para el se 
ñor Gil Roldes nace la política 
desde que el Frente Popular está

satisfacción de ver triunfar a los

bierno y cuál su deber? Desde ©1 
primer momento tomar gubernati­
vamente todas, absolutamente to­
das, las medidas que podía y te­
nia en sus manos, y tomadas es­
tán, 6 inmediatamente buscar el 
juez de máxima garantía y de raá- 
>,ima jerarquía para que, entran­
do a fondo, sin detenerse en nada.

DIABETICO: Hoy mismo debe empezar su tratamiento con

Antidiabétíco vegetal de maravillosos resultados.—Venta 
en Farmacias y centros de específicos

Creo que con esto queda con­
testada la parte esencial del dis­
curso del señor Gil Robles.

El señor presicleiite: El señor 
Gil Robles ha pedido la palabra 
para rectificar; lo han hecho pa­
ra intervenir en el debate distin­
tos señores diputados, y como se­
guramente han de aludirle, qui­
zás sea preferible que su señoría 
aplace su intervención para cuan 
do tenga lugar la de lo.s demás 
señores diputados.

El señor Gil Robles: Conforme, 
y agradezco mucho a su señoría 
que me reserve la palabra para el 
niomento oportuno.

(El señor Yteutosa pide la pa­
labra.)
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C7ÜAWTA. EL PUEBLO

Discurso de don Indalecio
Prieto

Los estados pasionales son, con toda 
evidencia, contagiosos

El señor presidente:
El señor Prieto tiene la palabra.
El señor Prieto; Los estados vio 

lentamente pasionales a que es tan 
propicio el espíritu del señor Gil 
ilobles son, con toda evideneio, 
contagiosos. Digo esto, porque yo 
me siento casi bajo el imi>erio del 
contagio, y añado que, desde lue­
go, no es un estado pasional el me­
jor elemento decantador de la Jus­
ticia.

A mi juicio, el señor Gil Eolbles, 
en las palabras tremendamente apa 
sionadas que acaba de pronunciar, 
no ha sido justo. Ha venido a reali­
zar un acto político.

Yo no he de censurar ni poner 
tacha alguna a la desmesurada am 
plitud con que se ha consentido ex­
presar su criterio al señor Gil Ro­
bles, pero debo recordar que nos­
otros’ hemos venido (me limito a 
consignar el hecho), a deliberar y 
resolver sobre \ma pro;puesta con­
creta de Gobierno, cual es la de 
que se le autorice a prorrogar el 
estado de alarma por treinta días.

No desdeño la congruencia que 
tienen con la pcticidn formulada 
por el Gobierno y que nos ha con­
gregado aquí, algunas de las mani­
festaciones del señor Gil Robles, 
aunque no todas ellas, y advirta­
mos—lo habrán advertido quienes 
hayan observado tranquilamente el 
curso de la oración del señor Gil 
Robles—como todos aquellos anun 
cios previos de desentenderse de de 
terminada plataforma política, a 
cuenta de un sucoso lamentabilí­
simo y doloroso, se le han frustra­
do en flor, porque lo que ha hecho 
el señor Gil Robles es puramente o 
exclusivamente, un acto político, 
al que se sumaron dos factores; 
Estado pasional, a que es propicia 
su palabra, y una premeditación, 
que a,parece muy clara a lo largo de 
toda su peroración.

Yo no tengo que hacer en cuan 
to a lo que al Gobierno se refiere 
ninguna defensa, ni aportar nin­
gún refuerzo. Estimo, naturalmen 
te, injustas por completo todas 
aquellas imputaciones más o me­
nos concretas o más o menos di- 
lufda.s que el señor Gil Robles ha 
hecho, acusando al Gobierno, no 
sé si de inducción o de oncubri- 
miento, pero sí de xina responsabi 
lidad accesoria marcadísima, no 
meramente política en cuanto al 
asesinato del señor Calvo Sotelo. 
En conciencia, declaro, conocien 
do a los hombres que forman el 
Gobierno que no entra en mi áni­
mo la mas vaga so.specha de su 
participación en una responsabi­
lidad de ese género. No dejo de 
considerar el pcrfectísimo dere­
cho del señor Gil Robles a ex­
traer deducciones políticas de 
otro orden, pero estimo injusto 
que ellas puedan descansar en una 
responsabilidad nel tipo a que 
más o menos concretamente atri­
buye la actitud del Gobierno res­
pecto a tan luctuoso hecho.

La injusticia del señor Gil Ro­
bles parte de qi'.e al examinar la 
situación actual de España en 
cuanto a cuya gravedad todo di­
simulo sería ocioso/ determina ar­
bitrariamente una fecha como co 
mienzo de ese estado de pertur­
bación que le arrancaba tan vio­
lentos y elocuentísimos apóstrofos. 
Voy a ser brevísimo, y he de li­
mitarme a declarar que la repre­
sentación socialista no puede se­
cundar en este momento el acto 
político que quiere realizar, que 
ha realizado el señor Gil Robles, 
por creer que no es éste el recin­
to propio para ello, y porque, na­
turalmente, no quiero dejarme con 
ducir por ésa influencia positiva­
mente magnética que emana de 
las palabras del señor GU Robles 
en las que (quizá la edad vaya cu­
rándolo de semejante vicio) hay 
siempre un aspecto de reto, de de­
safío.

No quiero dar a su señoría pre­
texto alguno para cierta finalidad 
que persigue. He visto claro que 
el señor Gil Robles busca incluso 
la sombra del más minúsculo inci­
dente para adoptar una actitud ex­
trema que pudiera ser la retirada 
de las fuerzas que ól acaudilla de Ja 
función parlamentaria, a cuenta 
(él lo ha declarado) de no sentirse 
con vigor espiritual suficiente para 
hacer frente a la turbonada de vio­
lencias de los elementos de violen­
cia que según él mismo ha confe­
sado hoy, desbordan do su posición 
política.

No quiero dar pretexto a f j  :-ie- 
fioría para semejante cosa. Vr ma­
nera que mi declaración I;.- de 
quedar limitada a decir que aque­
llas imputaolonos que su señoría 
ha heohio al grupo p'arlaiaentario

I socialista las recogeremos cuando 
la ocasión llegue en el salón de se­
siones, no en este momento, con 
esta publicidad reducida y en esta 
esfera tan menguada y a mi juicio 
tan deficiente para un debate par­
lamentario. Allí, en el salón de se­
siones, habremos de contender con 
el señor Gil Robles, y espero que 
no dando ocasión, con palabras 
nuestras teñidas de irritación, su 
señoría no tendrá pretexto alguno 
para eludir esa ocasión, y que ha­
brá de utilizarla con aquella gallar­
día muchas veces excesiva, según 
mi juicio, con que su señoría afron 
ta esitas situaciones.

Quiero recaloar ahora, señores 
miembros de la Diput-ación perma- 
mente, lo de que la injusteia del se 
ñor Gil Robles trata de señalar ar­
bitrariamente una fecha al comien 
zo de las ilegalidades, la inicia­
ción de la turbonada de violencias.

 ̂a el señor Díaz, con una sen­
cilla int-oiTU}.ción, ha dejado al des­
cubierto hasta dónde llenaba eu 
ese punto lu arbitrariedad de S. S. 
Es lamentable el hecho referente 
al señor Calvo Sotelo, pero conste 
que cuando S. S. ha hablado de loa 
últimos sucesos-tengo en cuenta 
el relieve de la persona del señor 
Calvo Kotelo y la proximidad ideo­
lógica con S. S.—en sus palabras 
no ha habido recuerdo análogo para 
cLrf.s víctimas. •

Sagrada era la vida del se«ñor 
Calvo Sotelo, indiscutiblemente, 
pero nc más para nosotros que la 
de cualquier ciudadano que haya 
ea do en condiciones idénticos, y 
cuando S. S. imputaba al Gobier­
no y • jas fuerzas parlamentarias 
que lo asisten ser causante en un 
orden u otro, con responsabilidad 
directa o indirecta, según quiera 
S. S., de dicho suceso, acontecía 
que en su imaginación no había 
sino una línea de víctimas: la que 
a lo visto afecta a S. S. por ra­
zones de vinculación política.

Nosotros las abarcamos todas, 
nbv’olutarnente todas y por igual.

La arbitrariedad de 8 . S., repi­
to, estaba en la fecha que fijaba. 
Así como la Gran Guerra insensi­
bilizó a mucha gente en orden al 
respeto a Lu vida humana, y este 
respeto se quebrantó en varias la­
titudes del mundo, jquó duda ca­
be, señor (?il Robles, que las enor­
mes ferocidades cometidas con oca­
sión de la represión de los sucesos 
de octubre de 1934 han determina­
do est  ̂ arrastre de un rosario san­
griento! Yo lo he dicho bajo mi 
firma recientemente: Por el honor 
de todos debe concluir lo que en 
ese aspecto viene ocurriendo.

¡Ah! Pero mirémonos por den­
tro. Aceptemos cada uno nuestra 
responsabilidad moral mediante sin 
oera confe.«-ión. Vosotros en el tem 
pío de vuestra fe, y nosotros en el 
santuario de nuestra conciencia, y 
que no os sintáis vosotros tan in­
dulgentes con vosotros mismos pa­
ra creeros limpios de lo que actual­
mente afrenta a España.

En los hechos mismos de Astu­
rias, ¡cuántos hay análogos, seme­
jantes, iguales, al que ha costado 
la vida a nuestro compañero don 
José Calvo Sotelo i Eijémonos en 
uno de relieve por la nombradla de 
la víctima. El caso de Sirvul es 
exactamente igual al de Calvo So­
telo, y vosotros no tuvisteis enton­
ces el valor de corregir aquellos te­
rribles excesos, sino que, en reali­
dad, los aprobásteis, porque llega­
bais indirecta o directamente al en 
cubrimiento. Encubristeis a los au­
tores, los [premiasteis, los glorificas 
teis, y cuando dábais ante España 
este ejemplo de subversión moral 
con que destruíais los más funda- 
niéntales principios jurídicos, ¡ah! 
entonces no calculásteis que habíais 
sembrado una planta cuyo tóxico 
os había de alcanzar también a vos 
otros. Ninguno de nosotros ha apro 
bado los hechos que se están ahora 
realizando. Los condenamos y los 
deploramos. Sabemos que nos due­
len dentro, y que nos afrentan fue­
ra, pero para una liquidación pro­
funda y honrada de esta situación, 
S. S. no tiene derecho a creer sus 
manos totalmente limpias y pulcras 
do responsablidad, mientras porfía 
por onfungar las de los demás.

Esto simplemente queremos de­
cir boy al señor Gil Robles, sin per 
juicio de que las manifestaciones 
hechas por ól cuando la ocasión lle­
gue y no queramos frustrárselas y 
repetírscla.s en el salón de amisio­
nes, extendamos estos conceptos 
que ahora sintéticamente expongo 
para que cada cual afronte de cara 
:í1 país su propia responsabilidad y 
sepa que los desmanes de Ja fuerza 
pública, los crímenes de individuos 
portenecientoB a la fuerza pública,
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la falta de respeto a la vida hunia- 
nu en España, no empieza el 16 de 
febrero, que aunque a lo largo de la 
vida de la humanidad ofrezcan siem 
pre mas daños de esta clase las lu­
chas políticas y religiosas en Espa­
ña, empieza el presente ominoso 
período en Ja época de vuestro man 
dato, no sé si bajo vuestra inspira­
ción, pero por lómenos bajo vuestro 
silencio y vuestro encuibrimiento.

Y esto es simple, sencilla y es­
trictamente lo que de momento 
quiero decir hoy al señor Gil Ro­
bles, porque no he de entablar un 
debate fuera de oportunidad, deba.

te que esta representación acepta, 
aguarda, y desea, paca expresar an­
te la oponión pública, clamando a 
gritos sus verdades por estos venta 
nales, a fin de que la opinión vea 
el grado de culpa que nos alcanza 
a cada uno de nosotros.

Pero si de verdad nos posee a to­
dos el ansia noble de liquidar una 
situación de este género, reconoz­
camos que'no lo podremos hacer 
con imputaciones apasionadas y sin 
doblegar alguna vez la frente ante 
el peso de la propia responsabili­
dad.»

Discurso del señor Díaz Ramos
El señor presidente: El señor 

Díaz Ranios tiene la palabra.
El señor Díaz Ramos: Señores 

de la Diputación pernianente, yo 
creo que no es necesario hacer mu 
chos esfuerzos para comprender la 
intención que encierra el discurso 
del señor Gil Robles. Decía el se­
ñor Gil Robles que no fuera a con­
siderarse que se aprovechaba el 
caso del señor Calvo Sotelo, que 
todos lamentamos, con el fin de 
utilizarlo con móviles políticos, te­
niendo en cuenta la situación del 
momento que vivimos en España: 
pero hay que hacer, repito, gran­
des esfuerzos para comprender 
que es un discurso encaminado a 
agravar la situación en la calle. 
Que tiende a intensificar la guerra 

 ̂civil, preparada paso a paso por 
las derechas en España.

De modo paqlfico y legal la ma­
yoría de! pueblo español ha recon- 
quistacV.- la República el 16 de fe­
brero, y lo que resulta claro y es 
un hecho incontrovertible es que 
por parte de las derechas no exis­
te la resignación necesaria para 
íif.afar Jos resultados del triunfo 
que el pueblo español consiguió 
dicho día y que desde el momento 
mismo de lograrse éste han veni­
do trabajando intensa y extensa­
mente en toda España, producien­
do perturbaciones y manifestándo­
se de forma descarada contra el ré­
gimen que en la actualidad tene­
mos en nuestro país pura contra­
rrestar el mismo. El discurso del 
señor Gil Robles reviste extraordi­
naria gravedad, como decía muv 
bien el señor ministro de Estado 
pn su fjontpstaeión, porque cuando 
se viene aquí a protestar de un he­
cho (jomo el que ha costado la vi­
da al señor Calvo Sotelo, hay que 
tener en cuenta—como decía asi­
mismo el señor ministro—si en Es­
paña, antes de ahora no se han da­
do nunca casos como éste; aparte 
de que no podemos separar ni un 
momento del caso que comenta­
mos lo'Ocurrido con motivo del 
movimiento de octubre, cuya le- 
presión fué la más cruenta que ha 
conocido la Historia.

En la ocasión mencionada no se 
levantaron los elementos de dere­
chas a condenar aquellos hechos 
verdaderamente monstruosos que 
constituyen un baldón para Espa­
ña y una mancha para los españo­
les responsables de que sucedieran. 
Y hoy que se encuentra fresca toda 
vía la sangre vertida en Asturias, 
olvidan que ;para tener autoridad 
moral en la condenación de un he- 
oho que es consecuencia de la polí­
tica anterior realizada por ellos, es 
preciso que al repasar la historia 
sobre todo la de los dos últimos 
años, se'condene en primer lugar 
con toda energía, a los que dieron 
origen a aquellos hechos tan mons­
truosos.

lia represión de Asturias, en su 
conjunto, aparte de los múlti­
ples marlirios por todos conoci­
dos, ha sido algo que <5̂ 0 creo muy 
difícil tenga comparación en nin 
gún otro país del mundo, ni si­
quiera en aquellos dominados por 
Gobiernos fascistas como Alema­
nia, Italia, ote. Entonces, con el 
consentimiento del Gobierno, so 
llevaron a aquella región tropa.s 
moras, para que pasaran por el 
filo de sus gumias a loa mineros 
españoles. Nosotros, de la misma 
manera que entonces protestamos 
ahora, como españoles, sin tener 
en cuenta el partido político o la 
clase a que pertenecen las vícti­
mas, porque éstos son hechos do 
tal monstruosidad, que todos de­
bernos condenar. Pero no pode­
mos consentir que aquellos mis­
mos hombres que con responsabi­
lidad de gobierno, contemplaron 
los terribles sucesos, quieran aho­
ra aprovechar la muerte del señor 
Calvo Sotelo con Éaóviles políticos 
para empeorar la difícil situa­
ción que ellos han creado a Espa­
ña y a la República, evando a la 
calle, validos de k  inmunidad 
parlamentaria un discurso, en el 
que— aun rcoonooiendo su capaci­
dad y habilidad parlamentaria— a 
mi juicio, en este caso concreto, 
el .señor Gil Robles demuestra ha­
ber perdido la cabeza.

Lo quo le interesa, al parecer no 
es prcicntur el hecho en si pura

que todos lo puedan condenar co­
mo nosotros somos 1<» primeros 
en hacer—ya lo hemos hecho públi­
camente una y mil veoes y ahora lo 
í-ostenemoB, condenamos todo aten­
tado individual, todo lo quo signi­
fique una actuación de terror— , 
sino para que en la calle, al leerse 
éste presentando los hechos como 
él los pitieenta, las fuerzas que di­
cho &euc|t ©caudilla encuentren am­
biente apropiado para continuar 
trabajando en esa actuación de (5om 
plot contra el régimen a que antes 
rae refería. Porque, señor Gil Ro­
bles, no S(3 puede decir que no se 
organicen complots en España; re­
cientemente, liaoe dos o tres días, 
se han reunido las fuerzas obreras 
que tenían alguna discrepancia, se 
han puesto de acuerdo en diez mi­
nutos V han acudido al Gobierno 
para oh'ccerle toda su fuerza a fin 
de defender a la República, y eso 
lo hauemoK porque estamos comple­
tamente seguros de que en muchas 
provincias de España, en Navarra, 
en Burgos, en (ialicia y en parte 
de Madrid y otros puntos ee están 
liacien<io preparativos pura el gol­
pe de Estado que no dejáis de la 
mano un día tras otro.

'Sobre nos hallamos vigilan­
tes, a fin de que no podáis' llevar a 
cabo vuestros intentos en España, 
porque de hacerlo así, nos llevaríais 
a la España fatal que representan 
esos dos años de represión, de ham 
bro y descrédito para el país. Nos­
otros no queremos esa España, si­
no la España democrática donde 
haya bienestar para los obrea'os y 
para las clah>rs populares; lo que 
queremos <s una España moderna 
que se ponga a la altura de la si­
tuación, y no una España al estilo 
de aquella inquisitorial, que es lo 
que ha representado vuestra políti­
ca en todo el hecho represivo que 
sucedió al movimiento de octubre.

No queréis acatar lo que ha re 
presentado el triunfo del 16 de fe­
brero, y de ahí toda vuestra políti­
ca y vuestra actuación en el sentido 
que he indicado. Es el noventa por 
ciento del pueblo español el que 
está de acuerdo con el régimen re­
publicano, con un régimen demo- 

' crético, y es el diez por ciento res- 
1 tanto el que no pierde ocasión de 

buscar todos los procedimientos de 
provocación de atentados persona­
les contra el pueblo, porque no se 
trata solamente de los hechos re­
presivos de Asturias, sino que ayer 
mismo, «Mundo Obrero» nos re­
frescaba un ¡poco la memoria ha­
blándonos de todos los atentados 
cometidos por fuerzas de derechas 
desde el 16 de febrero hasta la fe­
cha.

¿Por qué no se levanta aquí' el 
señor Gil Robles a decir con toda 
sinceridad que debemos condenar 
también a fondo el atentado con­
tra el teniente Castillo? Eso hay 
cue hacerlo aquí en la Diputación 
permanente y hay que hacerlo en 
el salón do sesiones. (El señor Gil 
Robles: Eso Je 'he hecho aquí y en 
todas partes. Si 'íu señoría no lo 
ha otfdo, yo no tengo la culpa.) 
Cuando se habla de responsafiili- 
■dad del Gobierno en el hecho del 
señor Calvo Sotelo, ¿por qué no se 
trata con el mismo calor del caso 
del señor Castillo? Hay que mani­
festarse por igual ante esos hechos 
de terror individual, pero haeiénd'*- 
lo en las mismas condiciones siem­
pre, porque sino se carece de fuer­
za moral alguna para plantear el 
asunto en los términos en que se 
ha hecho.

Por lo que se refiere a manejos 
de las derechas en contra del ré­
gimen, ¿os que lo ocurrido^en Va­
lencia no es im hecho ligado a toda 
esta actuación provocativa y de 
preparación del golpe de Estado? 
¿lils que no son los elementos de 
derechas y fascista® los culpables 
de toda esta lista de víctimas a 
que me he referido antes causadas 
desde el 16 de febrero hasta la fe- 
oha?

Todos conocéis los nombre.® y 
nadie se ha levantado en el Parla­
mento a plantear esta cuestión, 
porque de lo que se trat.i ce® de con 
eea nctimción eu la (̂ nllc, pasar a 
la ofeneivu, aprovechando la n.- 
unión de la Diputación permanen­
te o do la Cámara para aparecer' oe

mo salvadores de Eepahe, como 
hombres que están dentro de la 
democracia, que dentro de ella 
quieren convivir mientras en la ca­
lle—crepito—se preparan todos esos 
atentados y corr^lots.

Decía el señor Gil Robles que to 
das o una gran parte de las fuerzas 
que controla ee acercan se acercan 
al fascMsmo.

Pero ¿ee que el señor Gil Robles 
no ha hecho aquí un canto al fas­
cismo? ¿Es que no lo hace tam­
bién en el salón de sesiones? ¿Es 
que no actúa en la calle en este 
sentido ? ¿ Por qué no dice con cla­
ridad—ello sería más justo--el se­
ñor Gil Robles, que es incompati­
ble con el régimen republicano, 
con el régimen que representa la 
democracia y el desarrollo progre­
sivo del país, procurando descara­
damente dar a conocer sus activi­
dades en pro de un régimen de dic 
tadura absoluta en la forma en que 
ya se practicaba, sino totalmente, 
en gran parte, durante los dos años 
que ha participado en el poder?

Todo esto es lo que deben cono­
cer las fuerzas del Bloque Popu­
lar. Es necesario que se conozca 
en la calle cuáles son los propósi­
tos de estos discursos del señor Gil 
Robles: cuáles son los propósitos 
de los elementas de derecha que 
no quieren dejar tranquilo nada y 
que no quieren acatar lo que ha 
repreentado este triunfo de la 
gran mayoría del pueblo español. 
Que aprovechan esta ocasión y to 
das las neceisarias para crear per 
turbaciones eu la calle, que, en­
tiéndalo bien el señor Gil Robles, 
nos encontrarán siempre alerta y 
en condiciones de impedir que pue 
dan derrumbar de nuevo el régi­
men republicano, el régimen de­
mocrático que en este momento co 
mlcnza a desarrollarse, los elemen 
tos que no tiene derecho a parti­
cipar de esta democracia.

Son loa periódicos de derecha^— 
ya que a los periódicos aludía el 
s«:ñor Gil Robles—los que prepa­
ran este ambiente y esta situación, 
y yo creo que el Gobierno se ha 
quedado corto al no meter mano 
a fondo a Jos elementos responsa­
bles de la guerra civil que hay en 
España.

Por eso nosotros hemos presen­
tado una proposición de ley para 
que el Gobierno pueda declarar ile­
gal todas las orgcvnizaoioTies que no 
acaten el régimen en que vivimos, 
eutie e'.las Acción Popular, que es 
una de las más responsables de la 
situao'cn, y los periódicos que la 
repreesntan, como antes fueron de 
clarados ilegales «Mundo Obrero», 
«El Socialista» y nuestras organi­
zaciones.

No queremos venganza, pero 
sí queremos justicia. Cuando se 
haga lo que pedimos—se lo asegu­
ramos al Gobierno— n̂o habrá gue­
rra civil porque los responsables do 
los atentados sois vosotros, los de 
la derecha, con vuestro dinero y 
con vuestras organizaciones. Por 
tales actos vuestro puestó no de­
biera estar aquí, sino en la cárcel.

Voy a terminar diciendo que más 
que nunca, el Bloque Popular y las 
fuerzas obreras que lo integramos, 
haciéndonos cargo de cuanto se pre 
para y se realiza por los elementos 
de la derecha, prestaremos nuestro 
apoyo al Gobierno; porque el Go­
bierno lo necesita y porque nos­
otros consideramos que el momento 
no puede ser más oportuno para 
aprovechar todas las fuerzas demo­
cráticas que están en la lucha, que 
rechace definitivamente los inten­
tos criminales y subversivos que 
pre^paráis: no tratéis de eludirlo. 
Lo preparáis y su preparación la 
conocemos a ciencia cierta, y aquí 
estamos—repito— apoyando al Go­
bierno para contrarrestar vuestra 
obra. Haremos cuanto sea necesa­
rio para que la República no des­
aparezca de España. Queremos una 
República progresiva donde haya 
bienestar y cultura para los obre­
ros y para todas las fuerzas demo­
cráticas ; un verdadero país demo­
crático y no consentiremos de nin­
guna manera que se pierda la que 
ha costado mucha sangre y mucho 
trabajo conquistar. Por muchos dis 
cursos que se pronuncien en la Di­
putación y en el Parlamento, por 
muchos complots que so organicen 
en la calle, tengo la seguridad de 
qu el noventa por ciento d© es­
pañoles arrollará cuanto intentáis 
hacer; aquí estamos Jas fuerzas 
obreras en primer término, para apo 
yar al Gobierno y después para im­
pedir que vuestros intentos de lle­
var a España a la catástrofe, sean 
logrados.

(El señor Cid pide la palabra.)

Discurso del señor 
Pórtela Valladares
El señor presi<3ente: Tiene l¡i p-' • 

abra el señor Pórtela.
El señor Pórtela. He pedido k 

])iJftbrn, señores diputados, en un 
memento en que el señor núnistro

de Estado padeofa un odap0o de 
memoria haciendo responsable de 
lo que pasaba actualmente a la 
situación que haháa precedido a 
ésta y de la cual, la actual situa­
ción es heredera. La situación í'ié 
aquella que yo presidí y en ese 
tiempo—quiero que conste—se vi­
vió en régimen de libertad (casi el 
únioo periodo durante la Repúbli­
ca en que se vivió en régimen de 
libertad y de pleno respeto a las 
garantías oonstitucionales todas) y 
con libertad de Prensa absoluta y 
con orden y con paz, y entregué el 
Poder en la plenitud de sus medios 
a quien me sustituyó. Qon todas 
las ruedas funcionaj^do y cada una 
en su puesto. El subsecretario d-.̂  
Gobernación rstuvo en su cargo 
ocho diías después; el director de 
Seguridad, diez; el director de la 
Guardia civil continuó y continúa; 
los gobernadores civiles en su pues­
to. Guando se Ies destituyó por te­
léfono a los dos diae o el mismo 
díe, desaparecieron, pero hasta en­
tonces allí estuvieron. Gonete así y 
oc/iete tamibión que labios autori­
zados para todos lo reoonociero-i 
en una interrupción que se me hi zo 
duraste un debate parlamentario.

Pero esto sólo no me habría mo­
vido a hacer uso de Ja palabra. Es 
un incidente nimio, casi persmnal, 
y los momentos tienen tal volu­
men, proyectan tanta preocupación 
y asoman con tal intensidad grave­
dades y problemas del más alto 
ord"n polltioo en estos instantes a 
Ies ojos de todos nosotros, que creo 
que en este ambiente más reduci­
do ti© la Diputación permanente, 
donde están los directores de las 
fuerza.s política®, donde la actitud 
levantada y generosa del señor pre­
sidente de Ja Cámara nos ha indi­
cado a todos un camino de sereni­
dad, de invitación a meditar y a 
reflexionar k> que hagamos, el tiem 
po que dedique yo a presentar unas 
consideraciones ante vosotros no 
será perdido, y si resulta perdido 
será por lo deficiente de mis me­
dios.

¿Vamos a continuar así? ¿Es po 
sible continuar asi? Eso gravedad 
que no se le escapaba al señor Prie 
to, que el señor Prieto afirmaba de 
la situación actual: esa gravedad 
que el Gobierno tiene que recono­
cer y que todos sabemos que sabe 
toda España: esa s-ituación inesta­
ble, cruda, hiriente, expuesta a la 
explosión; con ©1 teipor en la calle, 
en la hobi'tación particular de cada 
uno, en el hogar, todo eso, ¿se 
puede prolongar indefinidamente 
con estrago para España y para la 
República? Piénsese que el hecho 
que lamentamos y oondenamos pue 
de abrir un nuevo ciclo en la His­
toria de España. Vosotros tenéis 
el fervor del régimen, yo también 
lo siento. Vosotros tenéis ©1 fervor 
de la Patria.

¿No os preocupa la patria? ¿No 
la habéis de poner en estos momen­
tos de gravedad y de preocupación, 
por encima del apasionamiento po­
de detención ante elporvenir y que 
unos y otros tengamos un momento 
de dtención ante el porvenir, y que 
esa situación hoy tan zozobrante y 
tan llena de angustias y temores, 
tratemos de remediarla y de llevar 
por otros caminos la vida política 
de nuestro país? ¿Es que en Fran­
cia no hay hoy la misma constitu­
ción política que en España? ¿No 
es que haya allí tamibién un Fren­
te Popular con comunistas y socia­
listas quo participan en el Poder, 
y unas derechas que tienen la mis­
ma violencia—violencia ideológica 
—y las mismas pretensiones que las 
derechas españolas?

Sin embargo, allí las inquinas 
de los partidor no se traduíjen en el 
asesinato, en las muertes, en los 
medios extremos a que aquí se es­
tá llegando. Creo que podemos lu 
char y que tenemos un camino co 
mún para luchar. Creo que por 
bien de todos, hasta por egoísmo

personal, estemos obligados unos 
y otros a decir: « { Alto el fuego!»

El señor presidente del Congre­
so arrostró una responsabilidad, 
saliéndose c]^  reglamento para co 
rregir manifestacionee que aquí 
se habían hecho y que podían lle­
var la perturbación a la calle. To
aplaudo la postura del señor pre- 
sidsídent© de la Cámara, porque acep 
tar una responsabilidad, incluso 
cuando no está dentro de las fa­
cultades propias, es el acto más ge 
neroso y el mejor servicio que se 
puede prestar al país, el más ele­
vado sacrificio ante el país, el 
más elevado cumplimiénto del de­
ber.

Y  el señor presidente del Con­
greso también aceptó otra respon­
sabilidad que no ^  incumbía, que 
dentro del reglamento y de nues­
tro tecnicismo legal no está en 
sus atribuciones, al tomar la ini­
ciativa de apartar de nosotros la 
sesión parlamentaria de ayer. 
¿N o nos podemos inspirar todos 
en ese ejemplo? ¿N o es po.siKle 
que lleguemos a un punto, no de 
inteligencia, pero sí de tregua? 
Pensadlo, señores diputados.

Yo ño soy elocuente, no tengo 
confianza en la oratoria, en la mía 
menos que en la de nadie. Pero de 
tal manera estas ideas labran mi 
pecho y con tal vehemencia y con 
tal vigor las siento, qu© creo qu© 
por el valor sustantivo de ©Has, no 
por mis palabras, han d© encon­
trar un eco en vuestra conciencia 
y en vuestra actitud. Os engaña­
ríais, ®e engañarían aquéllos que 
creyesen que de esta situación de 
violencia iba a venir la tranquili­
dad para unos y para otros. Triun­
fará momentáneameut© una u otra 
fracción Después vendrá la reac­
ción del otro lado. Por este cami­
no nunca habrá paz en España. 
Jamás se podrá considerar fijo y 
definitivo c*i triunfo d© una de la© 
banderius en lucha; iremos cayen­
do unos y otros dejando en estas 
tristes páginas d© la Historia loa 
momentos fiorque estamos atrave­
sando tan dolorosos y tem agudos 
dentro y fuera de España; momen­
tos de conmoción, momentos de 
desequilibrio del mundo; de rena­
cimiento del mundo en que al ve­
nirse abajo los esoombroe de lo vie­
jo, sepultan a muchos seres. Creo 
que l*'d que estemos aquí, si nos lo 
proponemos, podeijaos llegar a un 
momento de mayor calma, de ma­
yor acatamiento, de mayor ooorl- 
vencía.

Y dicho esto, dos palabras sobre 
el tema concreto que es motivo de 
la reunión; El de la suspensión da 
las garantías constitucionales. Si 
del voto de esta minoría dependie­
ra el que se concediese o no al Go­
bierno la autorización que pide, se 
lo daría porque no se pueden negar 
a un Gobierno medios para que ejer 
za su función. Ese es nuestro sen­
tir; esa es nuestra concepción de la 
vida y d© la responsaibilidad políti­
cas. Como no os hace falta nuestro 
voto, nos apartamos de otorgarlo 
por una consideración: las palabras, 
muchas veces, no significan lo que» 
ellas dicen; las palabras no tienen 
consonancia con los actos: van más 
allá que loa actos. Vienen la reac­
ción, la meditación, el trasacuerdo 
que decimos en mi país. En esta 
lucha éntre las fracciones opues­
tas, no oreemos que el Gobierno 
sea un beligerante que haya arros­
trado la responsabilidad enorme de 
lanzarse a la pelea, tomar partido 
por uno d© los bandos y contestar 
golpe por golpe ̂ fiereza por fiereza 
y pasión por pasión.

Pero el Gobierno ha dicho que be 
ligerante, y a un Gobierno que dice 
que es beligerante, ©1 recurso extre­
mo de la suspensión de garantías, 
que es para ejercido con serenidad, 
con mesura, sin pasión, con igual­
dad, nwjotros no se lo podemos dar 
y por eso no votaremos la oonoe- 
sión qu© solicita.

Discurso del señor Ventosa
El señor presi'dente: El señor 

Ventosa tiene la palabra.
El señor Ventosa: He pedido la 

palabra con un doble objeto: Para 
fijar la posición de nuestra mino­
ría en orden a la comunicación del 
Gobierno pidiendo la prórroga del 
estado d© alarma y para recoger 
una alusión quo me ha dirigido el 
señor Gil Robles.

Primera cuest¡(>n, prórroga del 
estado d© alarma. Nuestra mino­
ría, que tiene un sentido guberna­
mental, que tiene noción de la res­
ponsabilidad de sus actos incluso 
en la oposición, generalmente no 
ha negado a un Gobierno que ha 
podido la concesá'in de aquolla  ̂
medidas extraordinarias que ha es­
timado indispensables para gober­
nar. Sin embargo en este roso ha 
do apartarse de estos normae ge­
nerales y ha de votar en contra de 
la petición formulada por el Gk>- 
bierno.

Razones: La suspensión de laa 
garantías constitucionales ha de 
representar, a mi juicio de una 
manera evidente, un arma, un me 
dio para que el Gobierno pueda 
conseguir la paz  ̂ el orden, la ñor 
malidad pública, y ello exige <1110 
el Gobierno al que se conceda sea 
la representación de todos los l iu 
dadanos, sin excepiáón alguna.) 
Respocto al caso concreto del Go­
bierno actual, ya recordé en un dia 
curso pronunciado en el Congre-t 
80 una frase poco afortunada dol 
señor presidente del Consejo da 
ministros, en la que se deelnrabal 
beligerante, no contra la riolen- 
eia, sino eonira mi bando, rontrai 
unn tendencia, contra una partí) 
de la opinión pública española.

T  aun ruando .sólo se liubierai 
derlanulo lieligerante contra la 
violencia, me hubiese parecido 
mal, porque un Gobierno no lia 
do ser nunca beligerante, ya quq
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ser beligerante significa tanto co­
mo saltar por encima de la ley pa­
ra conseguir el triunfo y para 
ponerse a aquel que lucho con­
tra ól, y el Gobierno no tie­
ne que aipartarae jamás del ca­
mino de la ley; por el contrario, 
tiene que imponer el principio de 
autoridad matizando su propia 
fuerza y el monopolio de la coac­
ción y del poder que ejerce con 
un respeto escrupuloso a todas las 
normas, a todos los derecbos y a 
indas las leyes. T̂ a palabra «beli­
gerante» implica apartarse de ese 
camino, que es el único que puede 
seguir un Gobierno.

Además, fueran cuales fuesen ;us 
j alabrus literalmente prosunciadas 
por el señor jjrosidente del Consejo 
de ministros —  no tengo ahora el 
texto—es evidente que el tono d' 
esos palabras ) la manera como 
prcjdujo en aquella ocasión y en 
casi todos los discursos que ha pr >- 
nunciado eu la Cámara le dan e.' 
carácter de bcUgerante dirigiéndo- 
fce n una parte considerable de la 
epinión pública española. En estas 
condiciones, nosotros no podernos 
otorgar a un beligerante—porque 
ello sería tanto como amparar su 
eotuación con una complieidud 
í ucstra— un recurso excepcnnal 
que no negaríamos ciertamente a 
uu Gobierno que se hubiera movi- 
<h: dentro de la esfera de la ley y 
del derecho.

Hay otra circunstancia que j”.s- 
ilfica también nuestra actitud y es 
‘ 1 notorio fracaso de la actuacin 
dal Gobierno. Sin meternos en es- 
l.idLsticas que son impresionant-is 
:.o creo que ninguno, ninguno de 
Jos presentes mirando en concien- 
M:i el panorama de la política es­
tañóla y de la, vida nacional, puo 
'p. dejar de decir que la situació)i, 

aojos de mejorar en los últimos 
meses eu los cuales el Gobierno hd 
tenido el recurso de la suspensió?i 
,de garantías ho empeorado hacién­
dose realmente insostenible.

A propósito de esto, se ha habla- 
también de hacer referencia a 

o oon algo a que me lleva la alu- 
ón del señor Gil liobles respecto 
la muerte del seño rCalvo Sote- 

•*o—de que antes habían ocurrido 
hechos lamentables y 'de que el se­
ñor Gil Róblese el Gobierno de en­
tonces que tuvieron bajo su mando 
en aquella ooa«i<5n la fuerza públi­
ca, no estaban exentos de respon­
sabilidad en aquellos hechos.

Yo he de decir que a mi 
me parece una argumentación ab- 
soliuroíiente inadmisible. No quie­
ro ahora entrar a marcar «i lo de 
ihoy tiene ios mismas caraoterísti 
cas que lo que pudiera ocurrir an­
tes; la represión de un movimien­
to revolucionario, o loe excesos que 
puedan haberse cometido—o no ha­
berse cometido—en la represión 
de aquel movimiento revoluciona­
rio, pueden equipararse a lo que 
haya o^airrido ahora. Me es igual. 
lx> que yo digo es que cuando se 
tiata de unos hechos concretos y 
pcttitivc' en violencia que marean 
la situación presente, no se puede 
■embarullar esta situación ni difi­
cultar la exacción de responsabili­
dades, ni dejar de mirar claramen­
te Ja situación para buscarle peine- 
dio, aJrtgando ^ue antes se come­
tieron tales o cuales hechos más o 
insnos luctuosos, más o menos re­
probables que los que se realizan 
boy. No: me es igual que se come­
tiera aaies de 1084 o después de 
1934. basta saber una cosa, 
\m« cosa que el mismo señor Prie- 
ío ha proclamado con gran elcwuen 
cia en diferentes discursos; singu­
larmente recuerdo yo que en este 
mom* nto el discurso que pronun- 
tjió on Cuenca.

Desde (jue lo pronuncio su se- 
fioría, la .situación se ha agrava­
do enormemente. El número de 
huelgas, el número do asesinatos, 
el número de violencias han ahon 
/dado enormemente más el foso 

que separa a lo.s españoles en dos 
grupos contrapuestos, imimarlos 

por un espíritu de odio, de ren­
cor y de violencia.

Yo no puedo decir eso, no con 
autoridad, porque no la tengo por 
mi modesta presona, si no porque 
en definitiva, de todo lo que se pu­
diera alegar en cuanto a hechos ocu 
rridos orí estos últimos años en 
ningún ca.so podría derivarse res- 
])onsuhiHdad para mí, no porque 
lo hiciera mejor o peor que otros, 
sino porque las circunstancias me 
al(‘jaron de compartir las respon 
sabilidades de Gobierno. Puedo 
liahlur con alguna autoridad por­
que desde el primer momento, des 
d(5 que triunfó el Frente Popular 
cu 10 de febrero, fuera de aquí en 
todos los a<3tos en que he tomado 
¡parte, en el salón de sesiones, en 
lodos los discursos que he tenido 
iDcasión de pronunciar, he procu­
rado en lugar de envenenar los es­
píritus. llarr.ar la atención do to 
dos sobre la necesidad de instau­
rar un ambiente de convivencia y 
de restablecer en los españoles el 
^ t id o  d» «(tUdMídadj sin el qu»I

EL PUEBLÜ
no puede haber unidad para nin­
guna acción constructiva.

He de declarar que por parte del 
Gobierno y ée> los elementos del 
Frente Popular han tenido estas 
excitaciones mías bien poca fot ba­
ña, porque todo ofrecimiento de co­
laboración a esa obra de concordia 
ha sádo desdoñoeanionte rechaza­
da. No importa. Contento estoy de 
haberlo hedió. Dispuesto a perse­
verar en la misma conducta.

Pero 08 digo que en la situación 
presente y en el am iente de vio. 
h-ncia que existe, yo no hago más 
que enunciar una verdad que está 
en la coaidencia de todos. Que si 
hay algusa persona que nq sea ade- 
< cada para restablecer la couvivaii- 
ciu civil entre los españoles y para 
poner término al espíritu de guerra 
civil que existe, esa es el presiden­
te del Conseijo de ministros señor 
Casares Quiroga. Por su pasión, por 
su espíritu, por las características 
de su personalidad, es un hombre 
ináb bien apto para encender la 
guerra civil y lu discordia que para 
restablecer la normalidad que to­
dos dicen que propugna.

Por ello nosotros no podemos 
concederle un voto de confianza, 
que ello es lo que implica la conce­
sión de irnos recursos excepciona­
les, pue-sto que en definitiva la 
suspensión de garantías ha de ser 
administrada por un hombre, por 
un Gobierno.

Yo os digo que ni los anteceden­
tes, ni las características persona­
les, ni la situación presente, pue­
den abonar que se jionga en las 
manos de uu Gobierno que preside 
el señor Casares Quisoga, estos re­
cursos excepcionales 

'Situación de violencia. ¿En la 
calle? Indudable. ¿En el Parla­
mento?

Todos tenemos memoria de que 
como hemos asistido en el curso de 
estas sesiones parlamentarias a tu­
multos producidos por elementos 
que forman parte de la mayoría 
gubernamental, de la cual han par 
tido insultos, injurias, ataques e 
invitaciones al atentado personal 
constantemente.

¿Es que después de eUo estos 
mismos elementos están capacita­
dos y autorizados pura hablar de 
convivencia?

Yo os digo que no se podrá con­
seguir restablecerla si no se varía 
1‘ü'dical y fundamentalmente en los 
métodos y on el espíritu.

y  esta situación de violencia ma­
nifestado en la calle, manifestada 
en el Piiriamen^o, manifestada en 
la Prenea, manifestada en la niis- 
'■la obra legislativa que ha tendido 
ii desortiouior y a destruir todos 
aqu-ollo'-; resortes e instrumentos de 
Gobierno sin los cuales ^  imposi­
ble ejercer eficazmente la autori­
dad, ha culminado últimamente en 
el asesinato del señor Calvo Sotelo. 
Yo no he do decir que abomino de 
tud->s los hechos do violencia, que 
los condeno todos los de antes y los 
de albora, los que precedieron al 
asesinato doi señor Calvo Sotslo, 
los simultánec» y los posteriores. 
No entra en mis ideas ni en mi es­
píritu el pensar que el recurso a la 
violencda puede ser jamás camino 
para llegar a una situación apete­
cible, pero os de decir que oonde- 
nándoios todos no es posible esta­
blecer una comunidad en la execra­
ción y en las características entre 
el asesinato del señor Calvo Sote- 
lO y otros hechos violentos que se 
hf.van producido.

Aquél tiene características es­
peciales, no sólo por la condición 
extraordinaria de la persona, por 
sus dotes personales, por su actúa 
ción parlamentaria, por ser repre 
sentante do un gran inovimienti 
de opinión, sino también por las 
circunstancias en que el hecho se 
ha producido. Diré además que 
por el hecho do ser el señor Cal­
vo Sotclo (lipuiado a Cortes, ha­
ber actuado dentro del Parlamen 
to en defensa de .s|s ideales, con­
trarios a los del Gobierno, el he­
cho cobra naturalmente una gra­
vedad extraordinaria y una reso­
nancia que la aparta de los otros 
casos de violencia.

Mañana terminaremos la pu­
blicación del discurso del se­
ñor Ventosa y el resto de la 
sesión de la  Diputación Per­

manente

Rectificación dei se­
ñor Gil Robles

El señor presidente: El :jeüor 
Gil Robles tiene la palabra para 
rectificar.

El señor Gil Robles: To avanza­
do de la llora y lo prolongado de 
la discusión en que estamoB em­
peñados me impone como norma 
fundamental una brevedad extre­
ma

Ha sido nota dominante on la 
mayoría de las Ínter venoionee con

que 86 ha contestado al discurso 
que pronuncié anteriormente lo 
que ya recogió antes primero el 
señor Ventosa con gran acierto, y 
después con no menos acierto el 
señor Cid, de que el estado de vio- 
ien-cia actual es una consecuencia 
de estados de violencia determina- 
doé por nosotros.

No voy a  contestar al detalle ca­
da una de las afirmaciones que 
aquí se han hedho.

¡ha ahorrado la mitad d'Cl 
tiempo el señor Vent<»a al decir 
que eso no serla nunca argumento, 
ya que las violencias del momen­
to actual jamás estarían juetLfica- 
das por la vi(úencia en que pudie­
ran ihaber incurrido los anten';;!^ 
Gobiernos.

(El señor Prieto pide la pala- 
ira.)

(El señor Gorominaa: Justifica­
do no, pero explicado sí.)

Vamos a tratarlo todo. Ni ex 
pilcado ni justificado.

También rae ha ahorrado uj-a 
buena .parte de la tarea el señor 
Cid, al decir que ól desea a toda 
costa que cuanto antes sean dilu­
cidadas las responsabilidades y se 
trate a fondo el problema de Astu­
rias.

(El señor Aizpún: Deseo al que 
yo me sumo.j

Ya es ciertamente un poco ex­
traño que llevando estas Cortes 
varios meses reunidas y habiendo 
sido motivo principal de propagan­
da en los partidc« del Frente Po- 
imiar Ja exigencia de esas respon- 
sabiJidi’des no se haya tomado to­
davía ninguna determinación, co­
mo no sea un conjunto de declara- 
cicufis platónicas de ciertos elemen­
tos dci Trente Popular y una pro­
posición de ley elaborada por la mi­
noría corriunista, que si de mí de­
pendiera mañana mismo se apro­
baría, sin quitarle punto ni coma. 
Ú'o estaba deseando que de primera 
intención, como corresponde a núes 
ira signiiicación política por el ca­
mino de Jas leyes o fuera de ollas, 
hubierais ido rápidamente a ia oxi- 
g-encia tic todo género de responsa­
bilidades y a enjuiciar nuestra con­
ducta erigiéndoos en Convención o 
creando Tribunales especiales, co­
mo fuese, pues en mí no habríais 
encontrado dificultades ,de ninguna 
clase. Tj<' único que quiero es publi­
cidad para todo lo que tenemos 
que decir, porque t-enía razón el se­
ñor Prieto, que me achacaba una 
violencia, de la que él quería huir, 
sin perjuicio de que salierani .des­
pués de sus labios los más vehemen­
tes y elocuentes npóstrofes.

Decía el señor Prieto que babí-i 
que medir las responsabilidades de 
cada uno. Yo tengo ganas de que 
se hable aquí de todo, para que se 
midan también las responsabilida­
des de S. S. y las de todos aquellos 
que prepararon el movimiesto re­
volucionario y desencadenaron la 
catástrofe sobre España, sobre la 
República, sobre Asturias; para 
que se pongan en claro Jas cruelda­
des tremendas que en la rebelión se 
produjeron, porque todo lo hemos 
■de contar y exponer con documen­
tos, con pruebas, con testimonios 
fehacientes.

También aportaremos lo que se 
refiere a extralimitaoiones posibles 
o probables o seguras de la fuerza 
pública, y aquellos qtros encamina­
dos a determinar la responsabili­
dad que cada cual tuviera en la 
preparación o en la inducción de ese 
movimiento.

Entonces yo aportaré pruebas, y 
demostraré, señor ministro de Esta 
do, que si aquellos Gobiernos, los 
que primeramente tomaron parte en 
la represión de los sucesos de Astu 
rías, se apresuraron a instruir unos 
procesos para poiier en claro esas 
responsa/bilidades, no fué menor la 
rapidez y el interés de quien en es­
tos momentos os dirige la palabra, 
en acuciar el celo de los jueces ins­
tructores, para que esta instruc­
ción se llevara a cabo, y buena 
prueba de que el camino empren­
dido no era descabellado, es que 
habéis tenido que seguir el mismo, 
disintiendo en algunos aspectos, pe­
ro manteniendo las líneas esencia­
les de lo hecho por nosotros eu 
aquella ocasión.

Vamos a discutir hasta cuando 
sus señoríue quieran, y no crea el 
señor Prieto que estoy buscando 
un incidente pura marchar de la 
Cámara. No es que busque ningún 
incidente. Es que nosotros, con 
nuestra conducta, no estamc^ dis­
puestos a dar apariencia de norma­
lidad a lo que no es más que la 
monstruosidad de una persecución 
que estáis haciendo en nombre de 
la República.

Esto ea lo único que quería de­
cir, en la que probablemente será 
la última etapa de nuestra actua­
ción en estas Cortes, pero ello no 
será obstáculo— aun en el caso de 
que no buscando un incidente, si- 
no obedeciendo a convicciones que 
hubiéramos que marcharnos— p̂ara 
que aquí volviéramos, precisamen­
te el día que se tnatura fie las res­

ponsabilidades de Asturias. Donde 
sea, en el Parlamento, ante un Tri 
bunn), en ia plaza púíilioe, cuando 
sq señoría quiera, vamos a discu­
tir ese punto. Bi nos retiráramos 
de las Cortes, volveríamos exclusi­
vamente para ello.

¡Bien sabe su señoría—y me ha­
cía la justicia de reconocerlo—que 
no soy yo de los que rehuyen res- 
ponsnhrlldades; tampoco desafío a 
nadie; tengo conciencia plena de 
mi derecho, y a ^  me atengo. Que 
los demító hagan lo mismo y que 
de una vez se acabe con esta fio- 
cién de exigir unas responsabilida­
des que en el fondo no se atreven 
a acometer.

Esto me interesaba decir en este 
instante.

Por lo demás, unas últimas pala­
bras para recoger las del señor Por 
tela.

Ha estado muy en su punto que 
hiciera el señor Pórtele una invoca 
ción al sentido patriótico y al sen­
tido de colaboración. Bien está; 
pero nosotros no lo hemos roto. He 
mos venido a estas Cortes cuando 
ya había aquí voces que nos decían 
que aquí no teníamos nada que 
hacer, a asegurar el funcionamien­
to normal de los órganos e institu­
ciones actuales, pero poco a poco se 
nos va expulsando de esa legalidad, 
poco a poco nuestros esfuerzos caen 
en el vacío, poco a poco las masas 
españolas so van desengañando de 
que por el camino de la democra­
cia no se consigue nada. Y no se 
venga diciendo que esto es prepa­
ración de un complot o ambiente 
favorable a ello. En las filas de los 
republicanos de Izquierda, si no en 
declaraciones en el Parlamento, sí 
en los pasillos, en conversaciones, 
en órganos periodísticos, se habla 
constantemente de intentos o de 
conatos dictatoriales. T̂ os partidos 
obreros están diciendo que la meta 
de sus aspiraciones es llegar a la 
dictadura del prole! ariado. Cuando 
vosotros, representantes que os de­
cís los más genuinos de la demo­
cracia, estáis hablando de díctndu. 
ras, ¿ qué os extraña que las gentes 
oprimidas estén pensando en la vio­
lencia, no para aplastaros a vos­
otros, sino para librarse de la tira­
nía con qse las estáis oprimiendo?

Vc^otros sois los únicos respoi'- 
sablea de que ese movimiento se 
produzca en España. A las elec­
ciones del 16 de febrero llevamos 
nosotros el aliento de grandes par­
tidos nacionales, con un sentido 
plenamente democrático. Si ese 
sentido está muriendo en España 
no es por nuestira culpa, sino por 
culpa de los Gobiernos, porque Jo 
que pudo ser posible en un mo­
mento, en vuestras manos se on- 
virtió en una farsa más.

L a  " G a c e t a ii

La «Gaceta» de ayer publica, 
entre otras disposiciones, las si­
guientes:

Presidencia. — Decreto prorro­
gando por treinta días más el es­
tado de alarma que se declaró por 
decreto de 17 de Febrero del año- 
actual, en todo el territorio na­
cional y plazas de soberanía, Ceu­
ta y MellUa.

Comunicaciones. — Decreto de­
jando sin efecto, la órden minis­
terial de 15 de Noviembre de 1933 
en lo que respecta a la reducción 
de catearía de las delegaciones 
marítimas de Castellón y Melilla.

Hacienda. — Orden concediendo 
la jubilación forzosa, a partir de 
los cincuenta y cinco años, siem­
pre que hayan prestado como mí­
nimo diez años de trabajo en las 
fábricas, a todo el personal obre­
ro de ambos sexos que rinda su 
trabajo a Jornal o a destajo, en la 
fabricación de cerillas.

Instrucción. '— Orden desesti­
mando recurso de alzada inter­
puesto por el Ayuntamiento de 
Ejea de los Caballeros (Zaragoza).

Trabajo. — Orden relativa a la 
designación de vocales del Jura­
do mixto circunstancial de des­
pachos y oficinas de Valencia, que 
dispone io siguiente:

Primero. — Que la designación 
de los doce vocales patronos en 
el antedicho Jurado, corresponda 
a las entidades inscritas en el 
censo electoral social que tengan 
declarado mayor número de obre­
ros en las especialidades de que 
se trata y que son: Unión Indus­
trial y Mercantil Arrocera, con 92 
obreros: Asociación de Almace­
nistas de coloniales, salazones, ce­
reales y similares de Valencia y su 
provincia, con 100; Unión de Co­
merciantes de Ferretería, Maqui­
narla y similares de la región de 
Levante, con 95; Unión de Alma­
cenistas de Materias Fertilizan­
tes de Valencia, con 80; Unión de 
Fabricantes de Chapas y Table­
ros de Valencia, con 88; Unión de 
Industrias Químicas de Valencia, 
con 105; Unión de Fabricantes, 
Ebanistas y Similares de Valen­
cia, 175; Unión de Industrias Me­
cánicas y Metalarlas de Valencia, 
con 180; Sociedad Valenciana de 
Almacenistas de Paquetería y Mer­
cería de Valencia, con 383: Aso­
ciación de Vendedores al por ma­
yor de Lubrificantes de la reglón

de (Levante, Valencia, con. 156; 
Unión Industrial y Comercial del 
Automóvil, con 135, y Compañía 
Siderúrgica del Medátenáneo, de 
Bilbao, en Sagunto, con 156.

Segundo. — Que i>o,r los pre­
sidentes de cada una de las men- 
ciemadas entidades, se designe, en 
el plazo máximo de 48 horas, a 
partir de la inserción de la pre­
sente orden en la «Gaceta de Ma­
drid», el vocal perteneciente a la 
respectiva sociedad, cuyo nombre 
se comunicará dentro del mismo 
plazo al señor delegado provincial 
de Trabajo.

Comunicaciones. — Orden dis­
poniendo se declaren de abono los 
sueldos de los funcionarlos de los 
diversos cuerpos de Correijs que 
dejaron de percibirlos por haber 
sido sancionados con los correcti­
vos de suspensión o separación del 
empleo y suspensiones preventi­
vas, siempre que hayan sido anu­
lados dichos correctivos.

Otro, imponiendo una multa de 
quinientas pesetas a la Compañía 
Luz y Fuerza de Levante, por in­
fracciones cometidas.

Comentarios de 
Prensa

«EL LIBERAL»:
Recoge los rumores de crisis y 

se pregunta:
«¿Crisis? ¿Por qué?
En el momento de suspenderse 

las sesiones por ocho, días,. como 
solución de continuidad, todas las 
agrupaciones del Frente Popular, 
han reiterado de una manera ex­
presa su adhesión inquebrantable 
al Gobierno. .

De haber sesión el martes últi­
mo, la votación de confianza hu­
biera sido la más nutrida de cuan­
tas hubo hasta ahora.»

Y añade:
«El Gobierno está en su puesto. 

Dispone de los resortes de mando, 
como ningún otro dispuso ni an­
tes ni después de la República.

Es absolutamente dueño de la 
situación.»

Se pregunta, más adelante:
«¿Gobierno conjuncionista? Tan 

pronto coito sea posible.
De no haberse pactado, otra co­

sa se hubiera formado desde el 
primer momento. Ahora hay un 
Gobierno republicano que tiene 
la confianza del Presidente de la 
República, de las Cortes y del pue­
blo. Y no es éste el momento pa­
ra plantear tma crisis.»

«LA LIBERTAD»:
Afirma que ante la nueva ofen­

siva antirrepublicana de las dere­
chas, el Gobierno está en guardia 
permanente y a su lado todas las 
fuerzas del Frente Popular.

«Podremos mantener unos y 
otaros formantes del ¡Frente Po­
pular, estas o aquellas apreciacio- 
hes, con respecto al acierto que 
haya presidido hasta ahora la obra 
actual del Gobierno. Pero cualquie­
ra que sea el criterio de cada uno, 
en las actuales circunstancias, to­
dos totalmente, todos los partidos 
republicanos y obreros de España, 
estamos a su lado incondicional- 
mente, ofreciéndole todos los apo­
yos que sean precisos y dándole 
cuantos poderes juzgue necesario.

El Gobierno representa al Fren­
te Popular y a la República. Oon 
él estamos todos para defender al 
Régimen.»

«EL SOCIALISTA»:
Dice que el atentado que costó 

la vida al señor Calvo Sotelo es, 
al decir de los nuevos terroristas, 
la consecuencia fatal de un decre­
to o proyecto de ley.

«Los ejecutores de él, lo dire­
mos con efugio transparente, 
«obedecieron órdenes superiores».

A la siembra hecha con la ma­
yor intensidad, denominamos nos­
otros terrorismo material. El es­
tilo es inconfundible. Tiene acre­
ditadas dos obras maestras: Ca­
sas Viejas y Asturias. Intenta una 
tercera: Calvo Sotelo. No debe es­
perar que se le logre. Ha cambia­
do el aire de la callo.

Resulta difícil conmover a la 
opinión con un solo muerto, cuan­
do se le puede mostrar una larga 
nómina de socialistas y republica­
nos acribillados a balazos por pis­
toleros con uniformes y sin él. Que 
Dlmltri Ivanoff personifique a los 
primeros y elijan los terroristas 
de lengua, pues, que los conocen, 
quién debe personificar a los se­
gundos.»

lo  que dice lo censura
El «Diario de Sesiones» del Con­

greso, publkia hoy el texto ínte­
gro de los discursos pronunciados 
ayer en la Diputación Permanente 
de las Cortes.

Preguntado el censor qué crite­
rio se seguiría con los periódicos 
para la publicación de dichos dis­
cursos, ha manifestado que des­
de luego, quedaba prohibido pu­
blicar extractos; pero se autori­
za, en cambio, la publicación del 
texto taquigráfico de los discur­
sos a condición de que se publi­
quen todos de forma de que no 
quede sin la conte.stación corres­
pondiente ninguna de las afirma­
ciones de los oradores de la opo­
sición.

El texto íntegro de la sesión, 
ocupa 28 páginas del «Diario de 
eeslones».

¿Que no vibran las columnas

de EL PUEBLO como desean 

los lectores y nosotros con 

ellos? En la previa censura 

esYd la causa y el motivo.

Al buen entendedor con po­

cas palabras basta

Registro y hallazgo de 
armas

En la calle de Modesto Lafuen- 
te, núm. 50, principal centro iz­
quierda, domicilio de don Jesús 
Sebastián Díaz, de 24 años, te­
niente de intendencia, el cual 
presta sus servicios en el minis­
terio de la Guerra, la policía prac­
ticó un registro en dicho domici­
lio donde encontraron los agentes 
de la autoridad, tres pistolas ame­
tralladoras, con caja y culatín. 
dos pistolas Star, dos revólveres, 
una escopeta, al parecer de salón, 
varios paquetes de municiones pa­
ra las armas cortas, peines de pis­
tola ametralladora y cargadores y 
balas de fusil Maüsser,

El propietario del domicilio, 
manifestó ante el Juá^ado de 
guardia, que las armas cortas 
eran de su propiedad, pero que iás 
pistolas ametralladoras no sabia 
cómo hablan llegado a su Joml- 
cillo.

La familia del mencionado te­
niente se encuentra en la actua­
lidad fuera de Madrid.

El detenido ha sido puesto a 
disposición del general de la pri­
mera división.

Consejo 
de ministros

A las once de la mañana, co­
menzaron a acudir los ministros 
al Palacio Nacional, para reunir­
se en Consejo con la presidencia 
de Su Excelencia el Presidente de 
la República.

La reunión comenzó a las doce 
y quince minutos, y m  dló por ter­
minada, a las dos de la tarde.

Al salir el ministro de la Go­
bernación, los periodistas le pre­
guntaron cuál era el criterio de­
finitivo que habla de,seguirse pa­
ra la publicación en los periódi­
cos de los discursos pronunciados 
ayer en la reunión de la Diputa­
ción Permanente de las .Cortés.

El señor Moles, contestó que 
lúnlicainento se permitirla publi­
car «quellos que apareciesen iln- 
tegros, pues el criterio que se ha 
adoptado es el de no permitir la 
publicación de extractos ni de 
discursos truncados.

También se le preguntó si se­
ría necesario pasar dichos discur­
sos por la censura, dicléndb el se­
ñor Moles, que sería conveniente 
el hacerlo.

El ministro de Hacienda, señor 
iRamos, facilitó la siguiente re­
ferencia de la reunión:

-^ o m o  de costumbre, el presi­
dente del Consejo de ministros, ha 
hecho una amplia Información y 
extensa de la política nacional e 
internacional, y eso es todo, se­
ñores.

EN LA PRESIDENCIA
El presidente del Consejo, des­

pués de terminada la reunión mi­
nisterial bajo la presidencia del 
Jefe del Estado, permaneció en las 
habitaciones presidenciales, alre­
dedor de media hora.

Al salir, los informadores pre­
guntaron al señor Casares Quiro- 
ga. si habla sometido a la firma 
de Su Excelencia, algunos decre­
tos.

El presidente del Consejo, con­
testó negativamente.

que el chófer abandonase el ba- 
quet.

El conductor quedó custodiado 
por los otros dqs sujetos, los cua­
les, apuntándole, le obligaron a 
callar, mientras el terecero se daba 
a la fuga con el automóvil.

Pasada toda la mañana, los In­
dividuos que se quedaron custo­
diando a Abdón, desaparecieron y 
éste se presentó en la citada co­
misaría a denunciar el hecho.

También a primera hora de la 
tarde presentó una denuncia la 
dueña del taxímetro que conducía 
Abdón Rodríguez.

Esta señora manifestó que, cuan­
do se dirigía a la playa de Madrid, 
vió por la carretera de El Pardo el 
taxímetro de su propiedad que Iba 
conducido por un individuo dis­
tinto al que ella se le tenia con­
fiado.

Dentro del vehículo iba otro in­
dividuo también desconocido.

Posteriormente, los guardias de 
Seguridad que ya habían recibido 
orden de capturar a los autores 
del robo del automóvil, como asi­
mismo recuperar ©1 vehículo, lo 
encontraron en la Glorieta de Bil­
bao.

Dentro del coche la policía o 
encontrad, debajo del baquet, dos 
cajas de cápsulas de pistola ame­
tralladora.

Se realizan las correspondientes 
investigaciones para esclarecer el 
euceso.

las bases del ramo de la 
íisadera

El secretario del ministro de 
Trabajo comunica que en el día 
de hoy han sido aproUidas las 
bases del ramo de la madera. Lo 
más saliente de ellas es la con­
cesión a la clase trabajadora de 
la jornada semanal de 40 horas.

Visado  

por la

censura

Un taxi qu9 se hurta y I ^ Q X I C I  A 3
re^^psrece

En la comisarla de Cuatro Ca­
minos, se presentó Abdón Rodrí­
guez Marcos, para demmclar que 
a las nueve y media de la maña­
na, cuando estaba de servicio en 
la Avenida de Pablo Iglesias, le 
alquiló el taxi número 56.888-M. un 
Individuo, el cual le ordenó que le 
trasladase a la Escuela de la Pa­
loma.

En este lugar me:. dos in­
dividuos más, conducieiido a " 
tres viajeros a Psnagraiide.

En uno do Ijs aaideiies, uno de 
ellos, piolóla en mano, obligó a

La comisión de falla de las 
calles de Jesús y adyacentes ce­
lebrará mañana sábado, a las 
diez de la noche, una gran ver­
bena en el vestíbulo del cine 
Corvantes, Jesús, Gi, en la cual 
será presentada la belleza fa­
llera señorita Maruja Orla Maes­
tro, a quien le será impuesta una 
banda por la belleza señorita 
Conchita Corella.

Iv! presidcnlf dd Gomiíé Cen- 
íi;"' '  Enlloro. in-í'^ îdirá tan solera

K1 donniigi» gran baile d 
larde a 8'30 nuche.

I: •>
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Frontón Valenciano
Hoy viernes, día 17 de Julio de 1936.-Tarde, a las 4'45.-Primer partido:

Pistón II -  Nazabal, contra EcKeníque II - Arratibel
Segundo partido:

Unanue II -  Navarrete, contra Arrízabala^a -T recet I 
Noche, a las 10M5.—Primer partido:

Orte^o -  Beobia, conrra Bascarán -  Goenaga II
Segundo partido:

Iraola -  Chacarte^ui, contra Versara -  Gárate
Detalles por carteles.

PLAZA DE TOROS
perseguidos por la guardia ci­
vil, la cual les cPctuvo.

Otra de mil pesetas al sacer- 
dole don Vicente Iluiz Tapiador, 
por desobedecer a las autorida­
des y hacer manifestaciones fas­
cistas, y de 250 pesetas a Juan 
Rodríguez Alameda y Felipe Ma­
rín García, que ostentaban in­
signias fascistas y se resistie­
ran a euiTjpíimentar órdenes de 
las autoriu^ades, motivando todos 
ellos con su proceder alteracio­
nes de orden público.

Los bulos malogueños

Cine sonoro.—Equipo Sonoro Philips 
HOY, extraordinario y monumental 

programa doble, para hoy: La gran pe­
lícula cómica Patricio, miró a una ea- 
treíla.—Dibujos.—La maravillosa pelí­
cula documental Cargamento salvaje, 
explicada en español.

Todo este grandioso programa irá 
acompañado de un jamón serrano 
que se rifará durante el descanso, 
todos los días; guarde su localidad y 
el número que en la misma lleva será 
el que le servirá a usted para su suerte. 
Música, alegría, mujeres bonitas, gran 
programa y jamón serrano; tempe­
ratura como en ningún sitio; todo ello 
lo encontrará usted en la plaza de 
Toros, por 0‘25 céntimos.—Allí le cspe-

COLISEOM
Hoy, a las cinco tarde y 9'15 noche:
Grandioso é x i t o -----Butaca, 0‘30

Enemigos íntimos, por Edmundo 
Lowc.—La verbena do la Paloma, su­
perproducción española, por Miguel 
Ligero, Roberto Rey y Chanto Leonis. 
Semana próxima, tres grandes films: 

El Gato Monlée — Abdul-Hamid 
y Rataplán

U R I C O
Hoy, a las seis tarde y diez noche; 

Exito enorme — Butaca, UNA peseta 
LA F L E C H A  DEL T E R R OR  

Por Robert Alien

l a  A M E N A Z A  PUBLI CA 
Por lean Arthur y George Mhurpy

M e d id a s  d e  p recaución  
en B arce lo n a

El señor Martínez Barrio 
cita a los jefes de minoría

El pregicíenle de la Cámara ha 
[citado para mañana a la una a 
los jefes de todós los grupos 
parlamentarios, para tener un 
cambio ^e impresiones acerca do 
la sesión que se celebrará el 
próximo martes.

En ausencia de algunos jefes 
de minorías acudirán represen­
tantes de éstos.

Málaga.—El gobernador civil, al 
recibir este mediodia a los perío- 
diiitas, se refirió a los bulos que 
circulan por la capital, noticias 
todas alarmantes y falsas, dicien­
do que el miedo en la capital era 
insuperable y que anoche salie­
ron muchos coches con familias 
de la población, las cuales todavía 
no habían regresado.

Añadió que precisamente a cau­
sa de esos bulos se había creído 
en la suspensión de los conversa­
ciones entre los dependientes mer 
cantiles y lov patronos, habiéndo­
se registrado esta mañana algu­
nas coacciones, teniendo que in­
tervenir la fuerza pública, ha­
ciendo algunos disparos al aire 
para amedrentar a los coacclona- 
dores.

Por este motivo han sido dete­
nidos dos Individuo.  ̂ y traslada­
dos a la cárceL

Agregó el señor Fernández Veta 
que había quedado resuelto el 
conflicto de los tranviarios ly que 
seguramente por la tarde se rein­
tegrarían ai trabajo.

rames para que se lleve usú d z. jamón 
serrino.—Ademásdel gran jamón que
se !ifa cada día, se hará u'ia segunda 
rifado sea, cada noche se nfirá un ja­
món y un segundo premio consistente 
en ui a enirada de sombra para una 
corrida de Feria.

t e a t r o  r u z a f a
Cine sonoro

Hoy, a las 5‘30 tarde y diez noche: 
Un graciosísimo dibujo

E L  R E F U G I O
Por Robert Montgomery y Maureii 

0 ‘Sullivan
I V I V A  V I L L A I

Por Wallace Berry y Fay Wney 
Preferencia, 0*50 y General, 0‘25

CINE IDEAL
SONORO-WESTBRN ELECTRIC 
Siempre los mejores programas 
Butaca, 0‘50 — General, 0*30

Lavado a dom icilio
Sonora, por La Pandilla 

O jos cariñosos
En español, por la sin par íhirley 

Temple
La peijneña coronela

En español, por la incomparable 
Shirley Temple

La simpática hnerfanita
En español, por la artista de la 

simpatía, Shirley Temple
Siempre ios mejores programas

Registros domiciliarios.—Hallazgo 
de armas y detenciones

Hoy, a las 6*15 tarde y 10*15 noche; 
Precios populares 

SALON REFRIGERADO 
UFILMS, presenta

So9 un comsilíile
Con Rudolf Forsfer

e m e  D O R E

El díreclor general de Segu­
ridad se muestra reservadí 

simo con los periodistas
Durante la mañana y toda la 

tarde de â yer y'hasta muy entra­
da la noche, continuó su tarea el 
juzgado especial que entiende en 
el sumario instruido con motivo 
óej asesinato d^l diputado a Cor­
tes don José Calvo Sotelo.

Los periodistas, a última hora, 
se pudieron enterar de que el su­
sodicho sumario parece ser que 
había entrado>en una fase un tan­
to interesante.

A las dos y cuarto de la ma­
drugada. los periodistas fueron re­
cibidos iwr el director general de 
Seguridad, para hablarles de este 
asimto.

TÍn periodista preguntó al señor 
Mallol:

—¿Tiene usted noticias de que e! 
sumario que sé instruye por el 
asesinato del señor C^vo Sotelo 
íha entrado esta noche en una fase 
Interesantísima?

El director general de Seguri­
dad se limitó a contestar:

— Yo nn puedo decir ni una 
palabra sobre este asunto.

Sesión desde las 4*15:
Colosal programa todo en español. 

—'Matando a la sombra. Comedia dra­
mática, po/ William Powcll y Mary 
Astor.— El enemigo público núm. 1, 
por Myrna Ley, Clark Gable y Muriel 
Evaus.—Dan Quintín el Amargao- Por 
Ana María Custodio, Alfonso Muñoz 
y Luisita Esteso.

PARQUE DE ATRACCIONES
(TEATRO VERANO)

Gran Via del Marqués delTuria 
A las 7*30 tarde:

L O S  G U A P O S  
Debut de la tiple Isabel Ferri

A las 10*15 noche:
L U I S A  F E R N A N D A  

Insuperable cuarteto: iélxa Pérez 
Carpió, Pablo Goigé, Adolfo Sir­

ven! e Isabel Ferri

w  ja®
dSW 44 ee ^

A las 4*15 tarde y nueve noche: 
Grandioso programa 

Laurel Hardy, en
La estropeada vida de O li­

verio VIII 
Hablada en español

E l ne^ro qjtie tenía el alma 
blanca

Por «Angelillo»
La isla del Tesoro

Hablada en español, por Wallace 
Beery y jaequie Cooper

T R i U Q O E H  P a ™
Hoy, a las 3’45.— Dos partidos: 
Primero:
Correa I y Correa II, rojos, contra 

Suret y Mcllat, azules 
Segundo:
Liria I y Jnliet, rojos, contra Cuart 

y Micalct, azules

Los aviadores filipinos 
Calvo y Arnóiz

Los conflictos sociales
Oviedo. — Se han declarado en 

huelga los obreros mineros del 
grupo Puramabule.

El paro afecta a 460 obreros.
Parece que Las causas obedecen 

a no estar conformes los obreros 
con las bases fijadas a los caba­
llistas encargados del acarreo del 
carbón.

Añadió también quo durante 
jlodo el día .de aypr continuaron 
■'las detenciones de significados 
elementos fascistas dirigentes de 
esa organización en númerosos 
iRueblps importantes.

Multas
.Toledo.—nEn el Gobierno civil 

se dió cuenta esta tarde de quo 
el gobernador'había impuesto 
las siguientes multas: 2.000 pe_ 
setas a Pedro Soriano D âz y a 
Pablo Fernández Marcóte, veci­
nos de Mora, porque en el p:ie- 
blo de Or^az,^ despüé.s cíe reco­
rrer varias caflos haciendo sálu_ 
¡dos fascistas, maltfoJaron al 
yecino Doroteo Sáncliez Horme- 
do, hecho lo cual salieron mon- 
■tados a cabajlo por la vía púlúi- 
ica, donde hicieron varios dispa­
ros, como asimismo en el cam- 
fpo.

Los citadas sujetos fueron

Oviedo. — El gobernador, al re­
cibir a los periodistas, les manifes­
tó que el aipiador del buque «Zu- 
loaga», le puso en antecedentes 
del conflicto que se había plan­
teado en la tripulación hace unos 
días, la cual reclama jornales, con 
motivo de un paro ajeno a la vo­
luntad de los obreros.

Añadió, que s.e ha acordado una 
fórmula, la cual se espera ponga 
fin al conflicto, esperándose se re­
suelva esta misma tarde.

En relación al conflicto plantea­
do en Candas, sobre la pesca del 
bonito, parece que la solución lle­
va buen camino, habiéndose ha­
llado una fórmula que será pro­
bablemente solución a la huelga.

Sobre el conflicto planteado' por 
los obreros de la Campsa, continúa 
en el mismo estado, habiendo da­
do el gobernador las órdenes opor­
tunas. a fin de que las industrias 
y vehículos queden debidamente 
abastecidos de combustible.

Se le preguntó al gobernador 
las razones por las cuales el pe­
riódico socialista «Avance», habla 
publicado los discursos pronuncia­
dos por los diputados que compo­
nen la Diputación Permanente de 
las Cortes, siendo así que a los 
demás se les ha autorizado a pu­
blicarlos en el día de mañana.

El gobernador manifestó que él 
se límltó-Fa transmitir las órdenes 
recibidas del ministerio de la Go­
bernación. ignorando las causas 
que hayan mediado para que la 
publicación de los mencionados 
discursos, haya sido permitida al 
mencionado periódico.

Tole’do.—Han llegado a Toledo, 
los aviadores filipinos Calvo y Ar- 
nálz, acompañados del padre del 
primero, y de varios representan­
tes de la Asociación España-Fill- 
pina*v, del capitán aviador Ja- 
com, representante del Ayunta­
miento madrileño, señor García 
Santos y de varias señoras y se­
ñoritas.N

Los aviadores y acompañantes 
fueron recibidas en la Puerta de 
Vlsagra, por las autoridades y ele­
mentos oficiales. Poco después se 
dirigieron a la Fábrica de Armas, 
visitando sus dependencias dete­
nidamente.

Esta tarde regresarán a Madrid.

— N̂o creo en el cierre del Par­
lamento.

Una interviú con el señor 
Roitianones

San Sebastián. — «El Pueblo 
■Vasco», publica una interviú con 
el ex conde de Romanones, el cual 
dice que, en efecto, se encontraba 
en los funerales del señor Calvo 
Sotelo, habiendo acudido como 
amigo del finado y como compa­
ñero suyo en el Congreso.

Acudió como otras personas de 
derecha, pero sin significación ex­
tremista.

—Me proponía a salir de la igle­
sia. cuando escuché los gritos, los 
vivas y los disparos.

En estas circunstancias, nunca 
más apropiada la iglesia para re­
fugio, donde me refugié.

Añade, que lo difícil de esta épo­
ca, donde tan pocos hombres se 
han destacado, es que muera un 
político de las condiciones más 
excepcionales y que sobresalía so­
bre todos los demás, especializado, 
como ninguno, en cuestiones eco­
nómicas. Problema éste de los más 
fundamentales de España y que en 
esta Cámara no habla quien lo 
dominara como él.

Preguntado acerca de su pensa­
miento sobre la situación actual, 
dice que, puede resumirla en una 
sola frase: «Un idilio: da gusto 
vivir en estos tiempos.»

Respecto a la perspectiva que se 
le presenta, dice: «A pesar de to­
do. puedo decir que creo poder 
resumir mi concepto en esta otra 
frase: Quiera Dios, que no estén

—¿Cómq ve usted el desarrollo 
del actual Parlamento?

—Después de lo sucedido, no 
creo que la convivencia en el Par­
lamento, de las derechas e izquier­
das, será posible.

Se le pregunta acerca de si esas 
palabras suponen una posible re­
tirada de las derechas de su la­
bor en el Parlamento, a lo que 
dice que su presencia es ineficaz 
e inútil.

Acerca del Estatuto vasco, dice 
que la dificultad de su aproba­
ción se concentra en la parte eco­
nómica.

ganizarse, ni las corridas de toros, 
ni las carreras, ni nada, será tan 
interesante como el mostrar este 
refugio próximo a la frontera.

T O R O S

—Acabará por aprobarse, aunque 
no creo que se consiga antes del 
verano ni en el verano, pero esto, 
en lugar de un perjuicio, lo consi­
dero como un favor para su apro­
bación, pues mientras tanto se va 
haciendo opinión en el resto de 
España.

Desde el punto de vista teórico, 
no creo que concedido el Estatuto 
de Cataluña, habrá forma de opo­
nerse a la concesión del Estatuto 
vasco, que no tiene el peligro que 
el catalán. Estimo que será un re­
fugio para los que vivimos en el 
resto de España. Entre otras vir­
tudes, tendrá el Estatuto la de 
constituir la mayor de las atrac­
ciones turísticas que pudieran or-

BAYONA
Con la plaza llena hasta el te­

jado, se presentó el formidable 
conjunto Lnusical cómico-taurino 
de la banda El Emplastre, en don- 
do la troupe cómica de Charlot, 
Don Servando y Tío Caracas de­
leitaron al público con sus origi­
nales trucos, matando al final el 
Charlot Gordet el becerro, siendo 
muy ovacionados, teniendo que dar 
varias vueltas al ruedo.

El novillero Juanito Bort, mató 
dos novillos, a los que toreó su­
periormente , siendo constante­
mente ovacionado. Con la muleta 
realizó dos faenas que fueron co­
readas, matando de dos estoca­
das y cortando orejas y rabos y al 
final fué sacado a hombros.

En medio de una formidable 
ovación desfiló por el ruedo la in­
ternacional banda El Emplastre, 
intercalando lo más variado de su 
inagotable repertorio, escuchan­
do grandes y prolongados aplau­
sos que no cesaron hasta despa­
char un becerro que el Espartero 
lo hizo con gran éxito, siendo 
ovacionado.

Hoy se han adoptado por las au­
toridades las mismas medidas de 
precaución que se adoptaron ayer 
por la noche.

Las fuerzas de orden público 
han quedado djBtribuídas estra­
tégicamente por toda la población. 
La guardia civil rec<^re las zonas 
extremas y las barriadas de las 
afueras.

En la comisarla de Orden públi­
co y en las delegaciones de los dis­
tritos se establecieron retenes de 
personal.

Por orden superior han sido 
suspendidos todos los actos públi­
cos de carácter político que esta­
ban anunciados. Entre éstos figu­
ra el mitin de las juventudes li­
bertarlas, que tenían organizado 
en la plaza Monumental contra la 
guerra.

La policía, como en días ante­
riores, continuó su labor de regis­
tros domiciliarlos de significados 
de la extrema derecha. De éstos,

dos registros dieron resultado, pro­
cediéndose a la detención de Am­
paro Pérez, por habérsele encon­
trado en su domicilio de la calle 
de Francisco Layret ima pistola, y 
de José M. Tomás Alvaro, con do­
micilio en la calle Claris, donde la 
policía se incautó de un fusil 
matlsser, una escopeta de caza, 
tres revólveres, dos pistolas y tres 
sables.

El detenido ha sido secretario de 
la Unión Monárquica Nacional.

En las cercanías de la estación 
de Francia, la policía procedió a 
la detención de Aurelio Torres, que 
se dedicaba a coaccionar a los 
transportistas.

Se le ocupó al deíSnldo una pto- 
tola, tres cargadores y 26 cáipaa- 
las.

Según antecedentes de la comi­
saría de Orden público, ha estiado 
detenido repetidas veces por dfiH 
tos sociales.

LA HUELGA DE TRANSPOR­
TES

Persiste en el mismo estado que 
en días anteriores el conflicto 
planteado por los obreros del 
transporte.

La huelga es absoluta en el 
transporte Industrial, y aun cuan­
do se han ejercido algunas co­
acciones, éstas han sido muy es­
casas.

La policía ha detenido a Ma­
nuel Altadell Vidal, habitante en 
un piso de la citada casa, que 
nía en su poder las llaves dél p¡Íé»  
y era encargado de la limpieaa defl 
mismo.

Ha dicho que la casa la tenia
alquilada Ramón Sales, presIdoB-
te de los sindicatos libres, el cual
también ha sido deteiíldo por la
policía quedando Incomunicado e®

, . . , j  -I . calabozos de la comisaría ge-En el puerto no ha variado la ¡ neral
situacWn y continúan sin reall- ¡
2axse las operaciones de carga y ^ado otras detenciones con reía-
descarga. . _  , , ción a este hallazgo de armas.

Los correos de Baleares, siguen
efectuando el servicio de 'viaje- I ,
ros pero no el, de mercancías. | POLICIACA

Aparte de fós buques correos i El comisario general de Orden 
españoles que tienen itinerario ‘ público, al recibir a mediodía a
fijo, no entran barcos en el puer- ; los periodistas, les manifestó que

en la pasada noche, se han reali­
zado importantes servicios, que se 
habían practicad^ bastantes de­
tenciones habiendo sido clausura­
dos algunos centros.

to, pues los que transportan mer­
cancías para Barcelona, se diri­
gen a los puertos de Tarragona 
o al de Valencia, donde dejan la 
carga.

Los únicos barcos que visitan 
este puerto son los extranjeros 

que transportan turistas y los ci­
tados correos españoles.

Las precauciones tomadas por 
las autoridades son*iguales alas de 
días anteriores, no habiéndose re­
gistrado incidente alguno.

Los consejeros de Trabajo y

A preguntas de los periodistas 
dijo que entre los detenidos no 
había ningún elemento militar.

El señor Escofet mostró a los 
periodistas una caja que contenía 
las armas y municiones encon­
tradas en varios registros.

Se le preguntó sobre un supues­
to asalto a la imprenta de un pe-

Gobernación de la Q^eneralldad, ' rlódlco catalán y el señor Escofet,
hablando con los periodistas, se 
han referido a la huelga de trans­
portes manifestando que no ha­
bía alteración y que seguía en 
igual estado.

Dijeron también, que en Tarra­
gona, se trabaja normalmente, 
añadiendo que estaban estudian­
do los medios para evitar las con­
secuencias de esta huelga, por 
cuanto algunas industriales han 
anunciado que de proseguir por 
muchos días la paralización de 
los transportes, quedarán faltos de 
primeras materias y se verán 
obltóados a suspender el trabajo.

La Asociación de Contratistas de 
Obras, ha comunicado también 
que algunas obras en construc­
ción tendrán que quedar parali­
zadas por falta de materiales.

El señor España ha dicho que 
se tomarán las medidas necesarias 
para trasladar los materiales y 
las primeras materias necesarias 
para evitar el coríflicto.

se limitó a 'decir que se habían 
evitado varios actos de violencia 
por las detenciones efectuadas.

ACTO BE SABOTAJE
A últimn hora do la (ardo,

DE BARCELONA
MANIFESTACIONES DEL PRE­
SID EN TE DE LA GENERALIDAD

El4 Al presidente ae lá Generali­
dad, recibió a mediodía a los pe­
riodistas, y les dijo que la huel­
ga del puerto continuaba en igual 
estado y sin actos de violencia.

—Otras noticias referentes a la 
situación general de Cataluña, 
añadió el señor Companys, acusan 
orden y tranquilidad absolutos.

Hemos pasado unas horas por 
este especial clima en que vivimos 
en que parece que ha habido un 
nerviosismo alimentado por ru­
mores y fantasías que asi como 
ha venido se ha calmado. Podía 
ahora repetir las declaraciones que 
hice anoche a ustedes, para que
se recobrase la tranquilidad pú- 

las cosas mañana, peor que hoy.» j blica, porque no hay motivo para 
—¿Cuál es el punto de vista de la alarma que la fantasía pública

las derechas?
—Darse cuenta de la realidad. 
—¿Cree usted que volverán a 

abrirse las Cortes?

desbordada hace circular.
Las autoridades están en su si­

tio. no hay conflictos o éstos se 
Ivan apaciguando y la paz pú­

blica es perfecta, y nada más; no 
hay motivo que justifique esta ro­
bre excitación y nerviosismo por 
que hace tiempo se atraviesa y 
que es preciso terminar.

Un periodista se refirió al ejer­
cicio de la censura, a lo que el 
presidente contestó que se in­
teresaría por este asunto cerca de 
los eneargado.s de ejercerla, los 
cuales, ha dicho,, tienen muy bue­
na voluntad aunque a veces se 
encuentran con dificultades de­

bido a circunstancias que hacen 
muy difícil su labor.

A preguntas de los periodistas, 
el señor Companys. dijo finalmen­
te, que habla suspendido su via­
je a Madrid, porque no era opor­
tuno realizarlo, al no haber' para 
ello ningún motivo urgente ni de­
terminado.

Destacó la conveniencia de par­
ticipar en el Coagreso de Esque­
rra y en los actos de la Olimpia­
da Popular, motivos importantes 
del aplazamiento 3e su viaje.

unos (lc.sconocii.los arrojaron un 
liicrro c'onlra las lunas clel os- 
cnparalc do la casa Balota, de la 
callo ,dc Ausias Marcli, rom-

i Han sido detenidos por la po­
licía, Eleuterio Pérez y Ginés Urrea, 
los cuales nevaban algunas munl- 

' clones y pistolas.
También han sido 'detenidos po^

encontránseles armas, esta ma­
drugada, Alfredo Guach Segura y 
Juan Martínez EscanlUa y Fran­
cisco Soler Pérez.

Han sido practicados registros 
en varios centros de derecha de 
Cataluña, habiéndose encontrado 
en el Centro de San Gervasio, al­
gunos emblemas monárquicos.

Se han practfcado otros registros 
los cuales no han dado resultado 
alguno.

Con motivo de los cacheos que 
se han llevado a cabo durante la 
pasada noche, en distintos puntos 
de la capital, han sido detenidos 
y puestos a disposición del juzga­
do, por tenencia ilícita de armas. 
Luis Salvador Berdún. David Do­
mingo Rolg, Luis López. Tomás 
Aparicio y Joaquín Andreu.

También pasaron a presencia 
del juez, dos individuos, los cua­
les después de prestar declaración,

júGiulo dichos cristales, que valo ; fueron puestos en libertad, ya que
ra el dueño en dos mil pesetas.

Los autores dcl hecho se efie- 
ron a la fuga.

Parece ser que hace unos días 
se presentó en dicha casa una 
comisión do nl)reros del ramo de 
vestir, con la pretensic^n de quo 
fueran aumentados los jornales 
de los obreros, a lo quo contestó 
el dueño quo ello debía realizar­
se con oí con.«(mliinicnto de Jos 
jurado.s mixtos, q  presentanrfo 
nuevas bases.

no se les encontró armas.

REGISTRO. 
ARMAS. —

— HALLAZGO  
DETENCIONES

Durante la pasada madrugada, 
la policía practicó un registro en 
el local del Sindicato Libre de 
la calle de la Unión, incautándo­
se de buen riumefo de armas.

Entre lo encontrado en dicho 
lugar figuraban unas direcciones 
y siguiendo una de éstas la poli­
cía se personó en un piso de la 
casa número 17, de la calle de 
Erasmo, que estaba deshabitada.

Fué violentada la puerta y prac­
ticado un registro en el interior 
del piso se encontró una caja que 
contenía 30 pistolas de distintas 
marcas y calibres. Entre éstas fi­
guran tres pistolas ametrallado­
ras y buen número de municiones.

El peso total de lo ocupado es 
de cincuenta kilos.

i DICE EL CONSEJERO DE Q O- 
BERNAOlON

; Al recibir a los periodistas el 
consejero de Gobernación, señor 
España, dijo que esta mañana, 
había dado posesión al presiden­
te del tribunal encargado de po­
ner en práctica la ley votada en 
el Parlamento catalán, sobre ile­
gitimidad de los acuerdos tomados 
por los ayuntamientos gestores 
al magistrado del Tribunal de 
Casación, señor Pujol Gsrmá.

Este tribunal actúa en el Pala­
cio de la Generalidad.

Refiriéndose después el señor 
España, al sobresalto existente 
estos días, dijo que es absoluta­
mente infundado, añadiendo que 
no pasa nada, y que cualquier 
Intentó de subversión serla corta­
do inmediatamente.

Destacó que la tranquilidad era 
absoluta en Cataluña y en el res­
to de E.spaña.

Dijo después el señor España, 
que era absolutamente falsa Ih 
noticia que. facilitada iwr una 
agencia de Madrid y recogida por 
algunos periódicos de Barcelona, 
sobre la Intervención de la guar­
dia civil en el secuestro y muerte 
lajnentable del señor Calvo So­
telo, por lo que rogaba que se ha-

ti

e

!U
e

r
f
tí

Q

fe
ti
n

- t (

d
a
ti
h

t
ri
J(

©
c
I

ti
s:

ip

ti
n
C

t
£
fi
C
Q
í

c
d

d
c
T
£
C
y

y
€

f
X
•c

$
t
■j

«e
1

í

3

Ayuntamiento de Madrid



n

?0

pro- 
Am- 
2on- 
jalle 
ia, y 
do­

re la 
fusil 
aza, 
tres

} de
a.
ción 
ó a 
QU6 
los

P¡B~
>sa-

tní-
ado
iett-

«a -
an

ta-
Ák>
dél

ate
ett-
ueS

la
en

ga-

)tV.

ten
a

]ue
ili-
se

le­
ra-

tas
no

los
lia
n-

3 S -
>e-
'et,
an
:ia

jo­
sa,
il-

K>;
a-

y
lí­

os
de
do
lí­

os
do

ae
la
os
os
a-
is.
0 -

&s

la
a-
n.
le

el
3r
a.
1-
)-
n

)S
3S
le

i-

)f
)e
i-
le
)T
i-

^lERNES 17 DE JULIO DE 1936

gan las debidas rectificaciones, 
por cuanto esta noticia afecta & 
una corporación de tanto preátT- 
gio como la guardia civil.

Finalmente, refiriéndose a Ta 
íorma en que se ejerce la cen- 
pura. dijo que había citado a su 
despacho a Idí directores de los 
periódicos, a fin de tratar de este 
asunto.

CONFLICTO RESUELTO
Lérida.— Reunicfas las repre- 

Bentaciones obrera y patronal 
úel ramo de transportes mecá­
nicos, conflicto que afectaba a 
•toda la provincia, se ha acorda­
do que los obreros se reintegren 
ni trabajo seguidamente y oon- 
Jinuar las peticiones hechas por 
los obreros.

Ha quedado normalizada la 
circulación. Incluso los servicios 
rte coches de línea entre Lérida y 
los pueblos de la montaña.

Extranjero
Atentado frustrado 
contra Eduardo Viti

E$ detenido e! autor
Londres. — Un individuo, que 

i^puntó co^ un arma de fuego 
contra el rey Eduardo VTH de 
Inglaterra, durante la parada de 
la guardia que se estaba celebran­
do ayer mañana en Hyde Parle, ha 
sido detenido.

Londres. — El departamento de 
policía de Scotland Yard, ha con­
firmado la noticia de la detención 
ide un individuo que, con un ar­
ma de fuego apuntaba al rey 
Eduardo de Inglaterra.

Un espectador, que se dió cuen­
ta del hecho, saltó sobre el pre­
sunto asesino, haciéndole caer el 
arma al suelo y produciéndose el 
consabido revuelo, entre el público 
que se congregaba en el Hyde 
Park.

Londres.—El inspector jefe de 
los agentes de investigación, en­
cargado de esclarecer el intento 
de asesinato contra el rey Eduar­
do, ha declarado en la jefatura 
de policía que el revólver ocupa­
do a Mahón, es de cinco tiros, 
pero tenía vacía la primera cáp­
sula y por lo tanto cau-o de haber 
disparado el tiro habría fallado, 
ya que no habla proyectil.

Es también evidente que el re­
vólver no ha sido usado en mu­
cho tiempo.

Entre las cosas que se le han 
ocupado a Mahón se encuentra 
un sobre de luto con una postal 
del rey.

Mahón ha dado muestras de 
gran nervio-lsmo durante los in­
terrogatorios de que ha sido ob- 
’jeto.

—De esto tiene la culpa — ĥa di­
cho— sir Jhon Simoffi, a quien 
escribí anoche y telefoneé esta 
mañana.

Después preguntó si el rey es­
taba herido, y añadió:

—IjO hice únicamente como un 
gesto de protesta.

fíe ha averiguado también que 
Kilahón es irlandés y desde hace 
poco redactor de un periódico lla­
mado «Human Qacette».

El procetiado acostumbraba a 
callr de su domicilio en Londres 
a las 8’45 de la mañana, pero esta 
mañana llegaron dos agentes fren 
te a la casa habitada por Mahón 
y establecieron un servicio de vi- 
gilaricla. Convenientemente apos­
tados al final de la calle etituvie- 
ron esperando hasta las nueve, lo 
que indica que la policía abrigaba 
sospechas sobre los propói-itos del 
detenido.

Al salir esta tarde Mahón de 
la jefatura de policía ha sido sil­
bado e Insultado por la multitud 
estacionada en la calle.

Se cree que se someterá al pro­
cesado a un examen médico por­
que existen sospechas de que se 
trata de un desequilibrado.

Londres. — La creencia general 
os que como consecuencia del 
atentado frustrado se adoptarán 
severas precauciones. Seguramen­
te desde ahora en adelante se 
(fortalecerá el cordón de policías 
que se manta siempre que tiene 
que paj-ar los miembros de la fa­
milia real.

Sir Jhon Simón en la Cámara 
•de los Comunes y lord Hallfax, en 
la de los Lores, han expresado la 
satisfacción del Parlamento y de 
la nación por haber escapado con 
vida el rey Eduardo del atentado.

Bacarest. — Se cree que Stelescu 
ha sido asesinado por miembros 
de la organización conocida con 
el nombre de la Guardia de Hie­
rro. Hace un año, Stelescu eYa nrl- 
mer ayudante del comandante de 
la Guardia de Hierro, Codreanu. 
Posteriormente se separó de la or­
ganización y formó un grupo ri­
val que atacaba violentamente a 
la Guardia de Hierro.

Lo.<? asesinos, al mlismo tiempo 
que disparaban, daban gritos de 
«traidor>.

Los autores del atentado apri­
sionaron a los midícoa y enfer-
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moras del Hospital antes de come­
ter el asesinato. Después se pre­
sentaron a la comisaría de policía 
más próxima. Después de prestar 
declaración, fueron encarcelado» 
y en breve se verá la causa.

Más detalles del atentado 

contra Eduardo V III
Londres.— El incidente registra­

do ayer por la mañana y a conse­
cuencia del cual ha sido detenido 
un individuo que dejó caer un re­
vólver cerca del rey, se produjo 
de la siguiente forma:

Eduardo VIH, después de haber 
pasado revista a un regimiento de 
la guardia de Hyde Park, ^  dispo­
nía a regresar, a caballo, a pala­
cio. Cuando el cortejo llegaba al 
Constitution HíU. de entre la mu­
chedumbre se destacó un indivi­
duo que, romi>lendo el cordón de 
policía, Se dirigió hacia el rey Ue- 
vando en la mano, envuelto en 
un trapo, un objeto. Cuando sólo 
estaba a escalos centímetros del 
monarca, ^1 objeto cayó al suelo, 
a los pies del caballo.

Loa policías acudieron inmedia­
tamente y detuvieron al Individuo 
en cuestión, antes de que el rey 
se hubiera dado cuenta. Cuando 
vió lo que ocurría, Eduardo VIII 
detuvo im instante el caballo e 
hizo un gesto de apearse, pero si­
guió su camino.

Uno de los testigos ha manifes­
tado que el objeto era un revólver.

Ante el palacio de Buckingham 
se asegura que el individuo no lle­
gó a tocar al caballo, pero, sin em­
bargo, varios testigos afirman lo 
contrario y agregan que el caballo 
se encabritó, y ello fué lo que hi­
zo que el rey volviera la SSíJéza 
y viese a dos policías detener a un 
desconocido.

También se asegura que en el 
momento en que los agentes que 
llevaban al detenido franqueaban 
las verjas del parque, otro indivi­
duo intentó libertarle, por lo cual 
los policías tocaron los pitos de 
socorro.

A las 2’40 de la tarde las autori­
dades de Scotland Yard han publi­
cado el siguiente comunicado ofi­
cial:

«Cuando el cortejo regresaba de 
la ceremonia de la entrega de una 
bandera al regimiento de la guar­
dia, celebrada esta mañana en 
Hyde Park, un hombre se destacó 
de entre la muchedumbre del Arco 
de Welllngton, en Constitution 
Hill.

Hasta ahora se ignora lo suce­
dido, pero un revólver cayó al sue­
lo, en el espacio libre entre el rey 
y las tropas que le escoltaban. El 
individuo en cuestión fué inmedia­
tamente detenido y conducido a la 
comisaria de Hyde Park.

El indlvduo en cuestión iba des­
tocado y pobremente vestido.

Una mujer que se encontraba 
a pocos metros del lugar del su­
ceso, ha declarado que el individuo 
en cuestión, al romper el cordón 
de la policía, tenía en la mano 
un revólver.

Según “este testigo, el revólver 
cayó al suelo cuando un agente 
de policía cogió el brazo del indi­
viduo mencionado.

UNION REPUBLICANA AUTONOMISTA
DISTRITO DBL TEATRO

Anoche quedó constituido un nuevo Centro Republicano Au­
tonomista del distrito del Teatro, cuya junta directiva es la si­
guiente :

Presidente: 
Vice 1.®: 
Vlce 2.'’ : 
Secretarlo: 
Vice 1.®; 
Vlce 2.«: 
Tesorero: 
Contador: 
Vocal l.«: 

2.0;
а. -»:
4. “:
5. “:
б. 0

»
>
»
»
>

Don Vicente Iborxa Gil.
Don Vicente Pérez Navarro.
Don Juan Giménez Cánovas.
Don Roberto Ellas Durán.
Don Daniel Alegría Arguedas.
Don Salvador Genovés Moreno.
Don Joisé Martínez Carmena.
Don Ramón Moníort Cabredles.
Don Francisco Giménez Aleixandre. 
Don José Arguedas Sorlano.
Don Jacinto Mancho Quilez.
Don Miguel Aguado Navarro.
Don Francisco López Egea.

Don Manuel Ambrós Sorlano.
El primer acto de esta nueva e importante entidad republi­

cana, fué, en unión de gran número de correligionarios del dis­
trito visitar, como lo hicieron o^ta madrugada, a la Redacción 
de EL PUEBLO, y al presidente del Comité Ejecutivo del Partí-, 
do don Slgírldo Blasco Ibáñez,. a quien saludaron en nombre de 
los correligionarios del distrito y ofrecieron su total adhesión y 
las seguridades de su lealtad y entusiasmos. El tseñor Blasco- 
Ibáftez agradeció tan valioso concurso como justamente merecen 
tan excelentes correligionarios.

La Vuelta Ciclista a Francia
♦

Los españoles Ezquerra y Barrendero continúan su triunfal esca­
lamiento de las montañas."Cañardo, gana puestos en la clasifi­
cación general. Hace una carrera formidable.-España, gana el 

primer puesto en ¡a clasificación por naciones

La reforma del Banco 
de Francia

París.— En la Cámara efe los 
diputados, el presidente anun­
ció que el Gobierno pedirá esta 
tarde la discusión inmediata del 
proyecto de reforma dol Banco 
de Francia.

Después se puso a discusión 
el proyecto sobre nacionaliza­
ción de la fabricación de mate­
rial de guerra.

Ers'eüor** /taurent, diputado 
derechista, dice que se muestra 
conforme, así como sus ami­

gos, con los principios que pre­
sidieron la preparación del pro­
yecto: poner fin a la realización 
de beneficios en tiempo de gue-: 
rra sobre los materiales gue­
rreros y controlar eficazmente 
las industrias que trabajan por 
la defensa, pero el proyecto que 
presenta el Gobierno no reali­
zará la nacionalización que se 
pretende.

Además las expropiaciones de 
las industrias do guerra alcan­
zarán la cifra de mil millones. 
¿De dónde sacaréis estos mil 
millones? El proygfcto nos dice 
que so procederá a una nueva 
emisión de rentas francesas.

En este caso, ello constituirá 
una inflación, que conducirá in­
evitablemente a la devaluación.

Añade que por estas razones 
no votará el proyecto.

El señor Courson, por la nii- 
noría radical socialista, y  el se­
ñor Planche, por los socialistas, 
anuncian qVe ambos partidos 
votarán el proyecto y termina­
do el debate cíe totalidad, empie­
za a discutirse el articulado.

Es rechazado p.or 393 votos

contra 164 un contraproyecto de 
los diputados de la derecha, que 
tiende a establecer el control so_ 
bre todos los materiales de gue­
rra, excluyencfo su nacionaliza­
ción, por enten(ifir..,quo ^sta pu­
diera disminuir ritmo de las 
fabricaciones militares y se le­
vanta la sesión.

Consejo de guerra y ejecu­
ciones en Abisiniu

Abdts Abeba. — El Consejo de 
guerra italiano se ha reunido ayer 
por primera vez en una plaza pú­
blica.

Han sido condenados a muerte 
tres indígenas, que fueron inme­
diatamente ejecutados.

Los acusados habían venido a 
Abdls Abeba para comprar armas 
y municiones, con el fin de con­
tinuar la lucha contra las tropas 
italianas. Un cuarto acusado, ha 
sido absuelto.

Este proceso público ha causado 
gran Impresión en la multitud, que 
ha asistido a él.
• En adelante, se ceJébrará, todos 
los días, sesión semejante.

Otro asesinato de los 
fascistas

Bucarest.—Ocho individuos per­
tenecientes a organizaciones de­
rechistas han asesinado a TSteles- 
cu, jefe de la Liga de los Cruzados, 
rival de la fascista.

LOíS asesinos entraTón por la fuer 
za en el Hospital donde Stalescu 
convalecía de una operación en un 
pie. y le hicieron trece disparos.

Stalescu quedó muerto en el 
acto.

Digne. —  Esta mañana, a las 
seis, se inició en Briancou, fren. | 
te al cafó Glacier, la salida de 
los corredores para cubrir la no­
vena etapa de Briancon a Üigu. 
220 .kilómetros.

A pesar efe los rumores circu­
lados durante la noche anterior, 
que anunciaban la retirada del 
que había sido maillol amarillo, 
Mauricio Archambaud, éste se 
puso a las órdenes dol juez de 
salida en la correspondiente pa­
sada do lista.

En el intermedio de las dos 
et'apas, como una novedad me­
recedora de ser registrada, figu­
ra la discrepancia producida 
enlre los equipos belga y fran­
cés. Kn éste porque Archain- 
baud consideraba que Magne no 
le había ayudado lo convenien­
te, y cu aquél porque Vervaecke 
consideraba que tampoco S. Maos 
había sido en la etapa anterior 
el compaiiero ideal.

A muy pocos kilómetros de la 
salida estaba la mole de Izoard, 
puntuable para el gran Premio 
de la Montaña, pero de pendien­
te no muy extremada.

Inesperadamente, el francés 
Antolín Magne, seguido del belga 
Silver Macs se "escaparon, y co­
mo se oonflaran los españoles, y 
el monte, como ya hemos dicho, 
fuera poco duro, no los dió ya 
tiempo para superar a los fugi­
tivos.

Uno de los últimos corredores, 
ya situados en la cola del grupo 
en estos momentos es el fran­
cés Archambaud, pues por lo 
visto el magnífico corredor fran­
cés no consigue recuperar sus 
fuerzas.

paso por la mole do Izoard 
se hace (fe la siguiente mane­
ra;

Primero, Silver Mees y Anlo- 
nin Magne, casi igualados; a 47 
segundos, Federico Ezquerra; a 
50, Walle; a 1’4, Julián Bcrrcn- 
dero; a T13, Neuville; a 1’ 18, 
Goasmat Thietard.

Archambaud pasa muy retra­
sado, y, por si fueran pocas sus 
desdichas, en el descenso sufre 
un pinchazo que le retrasa toda­
vía más. Esta cuesta abajo es 
peligrosísima. Hay mucho polvo, 
la carretera está muy mal empe- 
dratPa y tiene muchas curvas.

Por ello se producen numero­
sos incidentes.

Pincfhnn Vierink y Magne, a 
quien hay que ceder una rueda, 
y Le Greves sufre una caída y 
resulta con heridas en el brazo.

El grupo se aproxima al Coll 
de Vars, puntuable para la prue­
ba de la Montaña y uno de los 
más duros do toda la vuelta a 
Francia, pues tiene 2.115 metros.

Inician la escapada 11 corre- 
ü’u r e s .

Cerca de los cuatro kilómetros

de subida, los españoles Ezquerra 
y Berrendero, arrancan a gran 
velocidad y en la forma ya en 
ellos acoiitumbrada y conocida. 
No tardan en dar caza a Silver 
Maes, que abría marcha.

El paso por la cúspide del Col 
es el siguiente:

Primero, Berrendero; segundo, 
pegado al anterior, Ezquerra; ter­
cero, a tres minutos y cinco se­
gundos, Silver Maes y Magne; a 
4-25, Thietard; a 5-16, P. Cle- 
mens y Vervaecke; a 5-59, Level; 
a 6-18, S. Clemens, Neuville y Van 
Schendell; a 6-50, Debruykere y 
Meulenberg; a 8-20, Mariano Ca- 
fiardo, y a 14, Alvares.

La clasificación del Gran Pre­
mio de la Montaña, después de 
este Col, el sexto de los quince 
que puntúan, es la siguiente:

1. —^Federico Ezquerra, 56 pun­
tos.

2. —Julián Berrendero, 53.
3. —Silver Maes, 36.
4. —XSoai’mat, 22.
5. —«Magne, 20.
6. —IP. Clemens. 19.
7. —^Amberg y Neuville, 17.
Por la cima del monte Ailos, 

también puntuable, p«asa primero 
el corredor español Berrendero.

Algunos puestos más atrás, lo 
hace Ezquerra. Despuéfe de -esta 
subida, en la clasificación general 
del Gran Premio de la Montaña, 
aparece primero Berrendero, con 
63 punto», y segundo Ezquerra, 
con 60.

La cla':ifl'Cación de la etapa es 
la siguiente:

1. — L̂evel, ocho horas, seis mi­
nutos y quince segundos.

2. —Thietard.
3. —^Cañardo.
4. —S. Maes.
5. — P̂. Clemens,
6. —Vervaecke.
7. —«Berrendero. Todos en igual 

tiempo que el primero.
8. —^Magne, 8-7-12.
9. —Klnt, 8-8-8.
10. —íBertocco, 8-13-22.
11. —Mersch.
12. —A. Schendel.
13. —M. Clemens.
14. ^Cogan.
15. —Ezquerra.
16. —^Walle. Todos igual tiempo.
17. —Marte, 9-17-49.
18. —^Antolne.
19. —^Neuville.
20. —Tanneveau.
21. —Cloarec.
22. —Lesufur, 8-20-25.
23. — P̂ages.
24. —Debruykere.
25. —MIddelkamp.
26. —Alvarez.
43.—Archambaud.

CLASIFICACION GENERAL
1. —S. Maes, 62-53-52.
2. —'P. Clemens-Tuaw.

• 3.—^Magne.
4.—^Vervaecke

5.— M̂. Clemezus.
0.—^Mersch.
7. —Cañardo, 63-22-16.
8. —A. Schendel.
9. —Kintzyt.
10. —Level.
11. —Goasmat.
12. —Cloarec.
13. _Wierinch.
14. —Archambaud.
15. —^Berrendero.
18. —^Maye.
17.—^MarcalUau.
16. —Amberg.
19. —^Ezquerra.
35.—Alvares.
El último de la clasificación es 

Aublnger, con 68-34-37.
CLASIFICACION POR NACIONES

España-Luxembuxgo, 189-17^14. 
Bélgica, 189-25-14.
Francia, 190-31-8.
Holanda, 192-11-58.
Suiza, 193-12-22.
Alemania, 200-22-16.
Austria, 203-1-1.
Yugoeelavla, 205-9-89.

O S T R E R O
A CARGO LE MIGUEL COLLADO 

PASEO DE CARO —Teléfono 31.906 — De un golpe, será atendido 
¿QUIERE u ste d  c o m e r  UN BUEN ARROZ DE MARISCOS 
5f UNA LANGOSTA A LA AMERICANA A BASE DE VIVA? 

gom o  NADIE LA CONDIMENTA EL OSTRERO.

¿Quieren comer ostras y langostas, extraídas del mar, a su vista, 
y toda clase de mariscos y lá mejor sopa BuUabés?

Visite EL OSTRERO

¿Quiere pasar un verano agradable y feliz y pasear en carca?
EL OSTRERO

Si quiere ver el sitio más pintoresco y popular, con salones in ­
dependientes. el tranvía número 4, le llevará a visitar,

LOS MARISCOS OSTRERO

FRArJCISCO VIDAL
G R A N D I S I M A  L I Q U I D A C I O N

P O R  FI N DE T E M P O R A D A
Géneros selectos a precies más bajos que de saldo.

VESTIDOS y ABRIGOS a precios inconcebibles.
Valiosos REGALOS a los compradores: Un MANTON DÉ MANILA, una mantilla blanca de 

Chantilly y un VESTIDO DE NOCHE.
Por cada dos pesetas de mercancía, se regalará un número combinado con el sorteo de 

primero de Agosto próximo.
Al poseedor del número igual al primer premio, le corresponderá el mantón de Manila. 

AI del segundo, la mantilla y al del tercero, el vestido. o
Estos valiosos regalos estarán expuestos en los escaparates de la casa, recayentes a la 

calle de San Vicente.

CQmgeñía Trasmediíerránea

Relació.i d j tos sorvicios que prssta esta Compañía
Servioicfo fijo bisomanat con Balearss

Salidas <lc Valencia los Imes, a las 21 horas, paro Palma, 
Mah6nj los ueves, a las 2t horas, pa a Iblsi-Palma.

Lléga la?, los lunes y Jueves, a las siete horas, de Palma* 
IbUa, respectivamente.
Servido fijo páralos puertos del Mediterráneo, 

Norte de Africa y Caneriae
Con salida» de Valencia quincenalmente los viernes, admi­

tiendo carga y pa'.cje.

Nueva línea da Fernaitdo Póo
Con salid! el día 18 de cada mes, directo Cádiz, Las Pal­

mas T nerife, Rio de Oro (lacultsllví), Monrovia, Sants Isabel, 
Bala, Rogo, Rto Benito y San Carlos, admitiendo arga y 
pasaje.

Para informesi DELEGACION DE LA COMPAÑIA en Vn- 
'encia. Muelle de Poniente, letra A. Teléfonos 30.980 y 30.899.

Accesoríos-Recaollilos para automóviles
Central: CASA RIEBA, laaria, IS-Teiéfoaos 10.006 y 18.009
Sucursal: AMERICAN MOTOÍlS. Colón. l5-Te!éfono l6.l67

ŷniiiünas en Volinsio
muy b ralo, un gran edificio 
propio para toda clase de iu- 
dusiria, de 82.803 palmos, sito 
en calle Nicolás Factor.

KüZóit: Sorni, 2, ier:ei:.>, Ue 
cuatro a sets tarde.

V I T E F O S E O R (Branular)
Poderoso reconstituyente para niñss y odu'toa, 
necesario para combatir la anemia, naui'aotd- 
nía, dabtildad general, agotomiento físico o 
intelectual, afecciones dul pecho y en todas 
las enfermedades en que un organismo dcblli- 
litado necesita un enérgico reconstituyente. In­
dispensable para las señoras durante el emba­

razo y en el periodo de lactancia 
DE VENTA: En Valencia: A. Gámirj Madrid: Juan 

Martin} Zaragoza: S. A. Farmacéutica Aragonesa; 
Barcelona! Segalá; Palma: Cooperativa Farmacéu­
tica Balear.

|iüpr€§oresl
üaiitdaclón de maquinaría

Por 3.000 pesetas, una máquina de ple­
gar. sistema «Preusse*

Pago, al contado
Dirigirse a don Santiago Romero, Gran Vía 

de Germaiiías, 33, Valencia

Unión Republicano 
Nocional

AGRUPACION MUNICIPAL
Ante la imposibilidad de contes­

tar a las insistentes y nulñerosas 
cartas que por afiliados y  simpa­
tizantes se nos dirigen preguntan­
do las causas que han motivado el 
que Unión Republicana Nacional . 
no tenga representación en el 
Ayuntamiento, este Comité hace 
público que dentro de breves días 
publicará un detallado manifiesto 
explicando lo ocurrido hasta llegar 
a la actual composición del Muni­
cipio.— Ê1 Comité'.

S uceso s
SOBRE UN SUCESO

Hemos recibido una atenta 
carta firmada por don Miguel 
Monzó, cuya extensión la hace 
agobiadora en estos momentos, 
tan sobrados de original; nos 
ruega aclaremos que el niño atro­
pellado por un tranvía, lo fué en 
Cuart de Poblet, después de haber 
llegado el convoy de la Colonia 
Escolar en completa normalidad.

«Lo ocurrido —dice— fué que 
cuando los niños se dirigían e  sus 
cajeas, uno de ellos, tuvo el atre­
vimiento de subirse al remolque 
de un tranvía en marcha, con tan 
mala fortuna, que se le cayó el 
sombrero y al querer bajar para 
recogerlo, fué cuando ocurrió la 
desgracia, sin que pudieran evi­
tarlo algxmos testigos que ante 
la Inminencia del peligro se pre­
cipitaron a recogerlo.»

Los puntos s^undo y tercero 
de la carta, que nada tienen que 
ver con la aclaración solicitada 
y que hacemos con el mayor gua­
to, dejamos de publicarlos por la 
razón apuntada anteriormente.

Queda, pues, complacido don 
Miguel Monzó, presidente del Con­
sejo local de Primera Enseñanza, 
de Cuart de Poblet.

q u em ad u r as
La vecina de Aras de Alpuente, 

Victorina Jordán Argelés, de 26 
¡ años, ingresó anoche en el Hos-- 
1 pltal con quemaduras de primero, 

segundo y tercer grados en el an­
tebrazo y mano derechos, antebra­
zo y brazo izquierdos, pecho y ab­
domen, producidas por haber caí­
do sobre el luego que encendió en 
la cocina de su domicilio.

Su estado erj grave.
ACCIDENTE DEL TRABAJO

El obrero de la fábrica de vi­
drio que don Vicente Cervera po­
see en la calle de Gulllén de Cas­
tro, número 99, José Silla Veguer, 
de 14 años, vecino de Torrente, 
tuvo la desgracia de pasar por 
lugar muy próximo a uno de los 
aparatos y una de las poleas le 
hizo presa en el pantalón, proyec­
tándole con violencia tal que re­
sultó con las ICíSlones siguientes:

Fractura de la tibia y peroné 
i izquierdos; herida en la pierna iz- 
I qulerda; otra en el maléolo de- 
I recho y fractura conminuta del 

húmero izquierdo. Grave.
Fué atendido en el Hospital, 

■donde ingresó.
J Ü A R D A P O L V O S

Lo mejores : : Bai'ato de Qraoia

VARICES ' FLEBITIS
La medía de goma que necesitáis, la 

posee

La Cruz Blanca
— 1 laza de Mariano Bcnlliure, 7 —

I

I'

Ayuntamiento de Madrid
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cSolidarldad Obrera», de Bar­
celona, ha publicado un suelto 
que vamos a reproducir y que en­
contramos justificadísimo. De al­
gún tiempo a esta parte, se viene 
mortificando a los obreros inscri- 
toij en la C. N, T. con el lanza­
miento de unas burdas insidias 
disparadas por quienes carecen 
do títulos políticos y sociales y se 
acaban de encaramar en la ca­
rreta de la victoria, en estos mo­
mentos, a «toro pasado», cuando 
la tarea eistá exenta de sinsabores 
y riesgos.

Nosotros discrepamos del idea­
rio de la C. N. T., pero no por 
ello hemos de reconocer la vir­
tualidad de su organización, que 
está edificada a prueba de sacri­
ficios sangrantes, como en aque­
llos momentos en que los ulUera- 
bles Arlegui y Martínez Anido 
mancharon el nombre de E-spaña 
con la aplicación de la ley de 
Fugas, en tanto que otros revo­
lucionarios de aluvión tan man­
sos ly complacientes se mostraron 
con los tiranos.

Y esta a» la verdad escueta y 
por ello encontramos muy en su 
lugar que los afiliados a la C. N. T. 
rechacen ciertos calificativos in­
tolerables, como igualmente los 
rechazan otros hombres y otras 
organizaciones políticas, de un 
historial civil escrito con heroíiv- 
mo sin mácula contra todo in­
tento dictatorial. ¿Qué es esto de 
que los carentes de responsabili­
dad se arroguen fa patente de til­
dar a su antojo de fascistas, ca- 

.prichosa, villana y arbitrariamen­
te? ¿Oabe admitir esto, 6in la na­
tural repulsa? Por eso estimamos 
pertinente reproducir el escrito 
aludido de «Solidaridad Obrera», 
y que dice asi:

«Toda la atención pública está 
concentrada en el peligro fascis­
ta. El día de ayer íué de zozobra 
e inquietud. El pueblo —el verda­
dero pueblo— estuvo atento en la 
calle para suplir con su acción 
enérgica y directa las vacilacio- 
ner> de quien no debiera tenerlas. 
Se esperaba — ¡y se espera aún!— 
que los elementos fascistas irrum­
pieran ruidosamente en la vía 
pública para realizar sus propó­
sitos criminales.

'La masa confederal estuvo ayer 
movilizada. Todois los militantes 
obreros salieron a la calle para 
cumplir con su. deber. No pasó 
nada. Pero las autoridades políti­
cas de Cataluña pudieron obser­
var claramente dónde están las 
fuerzas verdaderamente antifas­
cistas y quiéneij representan una 
garantía eficaz para impedir el 
triunfo de las fuerzas reacciona­
rias de extrema derecha.

El Gobierno y los partidos que 
integran el Frente Popular llega­
ron a perdef la serenidad, des­
concertados por completo ante las 
consecuencias que podían deri­
varse por el asesinato de Calvo 
Sotelo.

Se reunió el Gobierno y acor­
dó, debidamente autorizado por 
Icr. jefes de las minorías parla­
mentarias, suspender las sesiones 
de Cortes. Asimismo se tomaron 
otros acuerdos de orden represi­
vo. Los socialiitas y los comunis­
t a  se pusieron Incondicionalmen- 
te a disposición del Gobierno para 
defender la República.

Causó sorpresa entre los ele­
mentos antifascistas el hecho de 
que el Gobierno ordenara la clau­
sura de loi3 centros de la C. N. T.. 
de Madrid y de otras localidades. 
Esa medida inexolicable se inter­

preta como una inclusión a la 
C. N. T. con los elementos fascis­
tas. Esta barbaridad va levantan­
do una ola de protestas. Ayer, la 
C. N. T. estuvo vigilante y prepa­
rada en la calle para atajar el 
paiío a los enemigos de las liber­
tades del pueblo. Los republicanos 
ly los socialistas pudieron ver a 
nuestros hombres dispuestos a 
luchar contra el fascismo. ¡Es 
preciiio acabar ya de una vez con 
el tópico de los extremistas de la 
derecha y los extremistas de la 
izquierda! El pueblo, que está 
también atento a los aconteci­
mientos, sabe Dosítivamente que 
la C. N. T. es el enemigo más 
formidable que tiene el fascismo. 
Lo ha demostrado siempre y está 
dispuesta a demostrarlo cada día.

La amenaza fascista no ha sido 
aún conjurada. Está latente to­
davía el peligro de un golpe re­
accionario. En estas circunstan­
cias, la C. N. T. necesita un mar­
gen de holgura en sus actividades 
para impedir con eficacia el triun­
fo del faí-clsmo. El Gobierno debe 
rectificar inmediatamente las ór­
denes que ha dado para que sean 
clausurados nuestros centros. In­
terin no se haga esta rectificación 
y no se nos conceda aquella li­
bertad de movimiento que recla­
mamos, la C. N. T. no se hace 
responsable de lo que pueda ocu­
rrir.

La rdtuaclón es sumamente gra­
ve. Una táctica equivocada por 
parte del Gobierno lo puede echar 
todo a rodar. Peligra el Régimen, 
el Gobierno, los partidos liberales 
y las organizaciones obreras. Las 
fuerzas del Frente Popular no po­
drán, por sí solas, atajar el peli­
gro que nos amenaza a todos. 
Medítense bien nuestras palabrají. 
Mírese bien lo que se hace. Ma­
ñana puede ser tarde, y las la­
mentaciones no servirán para re­
cobrar las posiciones x>erdidas. 
Procúrese no reincidir en los erro­
res de antaño. La República y los 
republicanos pagaron cara su per­
secución contra la C. N. T. Todo 
indica que la historia puede repe­
tirse. Advertimos con tiempo. 
¡Alerta, pues, con lo que se hace!

Esperamos que inmediatamente 
serán cursadas las órdenes para 

j que sea levantada la clausura de 
- los Sindicatos que han sido cerra­

dos. Nos hemos conjurado para 
aplastar al fascismo. A pesar de 
todo, lo haremos. Con garantías o 

 ̂ sin garantías. La complacencia de 
! ciertos elementoiv será suplida por 
I nuestro esfuerzo liberador.

Hacemos una advertencia leal. 
Que nos oiga quien está obligado 
a ello. Que no se tenga que llo­
rar mañana como mujerzuelas lo 
que no se ha sabido defender hoy 
como hombres. El tiempo apre­
mia. Como ha dicho alguien, es 
cuestión de horas o minutos. 
¡Abranjie los Sindicatos de la 
C. N. T., que han sido clausura­
dos! Hay juegos muy peligrosos. 
La gravedad de los momentos no 
admite ciertas actuaciones. Somos 
una formidable fuerza antifascis­
ta que puede entrar en acción de 
un momento a otro. Los militan­
tes de la C. N. T. forman hoy un 
ejército apiñado y decidido. ¡En 
pie, contra el fascir.mo!

¡Que nos oiga quien está obli­
gado a oirnos!»

GOBIERNO CIVIL
— •íie*—

Desde el Gobierno civil se nos 
remite, para su publicación, la si­
guiente nota oficiosa:

«El Gobernador civil ha estudia­
do los expedientes instruidos con 
motivo de las actividades contra 
el Régimen registradas reciente­
mente, y en su vista ha determi­
nado mantener las detenciones 
practicadas en aquellos casos en 
que así conviene, en otros susti­
tuirla por una sanción en metá­
lico adecuada y en aquellos en que 
la culpabilidad no aparece sufi­
cientemente dibujada, decretar las 
correspondientes libertades.

Siguen las pesquisas policiacas 
para llegar a la total averiguación 
de las responsabilidades adquiri­
das, y aunque algunos elementos 
han juzgado conveniente escon­
derse o alejarse de Valencia, no 
por ello dejarán de ser juzgados 
y objeto de sanción.

Las multa.s impuestas por el Go­
bernador, son las siguientes:

Constantino Higón, 500 pesetas; 
Emilio Escobar, 500; Gustavo Cu- 
bells, 250; Rafael Palml, 250; Con­
rado Díaz, 1.000; Alfredo Culla, 
600; Guillermo Pons, 250; Guiller­
mo Rivas, 500; José Enrique Bron- 
chal, 250; Glnés Maiques, 260; En­
rique Carlos Castellví y Ortega, 
1.000; Carlos Benítez, 100; José de 
Prat Bexbedel, 5.000; Vicente La- 
sala, 3.000; Pascual Montañés, 
1.000; Alvaro de Moutas, 250; José 
Rosa Meca. 500; Luis Lasala, 500; 
Gaspar Barcigalupe, 250; José 
Cruz Navarro, S'.OOO; Enrique Go- 
Tostegui, 300; Rafael Martínez Sa- 
bater, 100; Eduardo Martínez Sa- 
bater, 200; Ignacio Coco Coco, 500; 
Salvador González, 1.000.

La tranquilidad en Valencia y 
su provincia es absoluta.

El Gobernador, no obstante, 
mantiene las precauciones conve­
nientes para evitar que el ordeh 
sea alterado y las órdenes en tal 
sentido son rigurosas.

Han nejado a un total acuerdo 
patronos hoteleros y los cocineros, 
camareros y demás dependencia 
de los hoteles. Mañana se proce­
derá a la firma de las bases.

Ayer se reanudó el trabajo en el 
ramo de construcción.

Ayer se inauguró el Centro Te­
lefónico de Anna.

Con tal motivo, "el alcalde cele­
bró una conferencia telefónica con 
el Goberiiador para saludar a la 
primera autoridad de la provincia 
en nombre del vecindario.

El señor Solsona agradeció la 
atención, rogando al alcalde que 
en su nombre fellcTTára al pueblo 
por la mejora que significa la ins­
talación del servicio telefónico.»

Mosaicos y toja 
s: alicantina v.
Avenido Puerto, 6 -  Te!. 10.241

Dglsgacfán provísicíol 
d@ Trabajo

En la «Gaceta de Madrid» del 
día 10 de los corrientes, se in­
gerta una orden ministerial, fe­
cha 6 de los mismos, disponien­
do la creación en las provincias 
del litoral y para la formación 
del Censo de la marina mercante, 
a los efectos del Montepío Marí­
timo Nacional, de una comisión, 
integrada por un funcionario de 
esta delegación y de un represen­
tante de las asociaciones de per­
sonal marítimo.

Por lo tanto, se invita a las 
asociaciones profesionales legal­
mente constituidas a que desig­
nen dicho representante, cuyo 
nombramiento se remitirá a esta 
delegación de Trabajo.

Ademái-, siendo de sumo inte­
rés dicha orden ministerial para 

, las oficinas y registros de Coloca­
ción obrera, del litoral, se reco­
mienda la lectura de la misma a 
las respectivas comisiones inspéc-' 
toras para su máis exacto cumpll- 

■ miento.
Valencia 13 de Julio 1936.—El 

■delegado de Trabajo.

Avisos de 
Corporaciones
ACEQUIA REAL DEL JUCAR

CONCURSO DE OBRAS
Líi comunidad Acequia Real 

del Júcar saca a concurso la 
realización ü’o unas obras en su 
canal, pudiéndose optar a ellas 
mediante la presentación de plie­
gos cerrados que se admitirán 
en la secretaría de dicha comu­
nidad. calle del Primado Reig, 
mjlmero 22, hasta el día 30 del 
corriente mes y once horas de 
su mañana, en cuyo día y hora 
se procederá por la Junta de 
Gobierno a la apertura de los 
pliegos presentados j ' adjudica­
ción de las obras.

Los pliegos de condiciones, 
Memoria, planos y presupuestos 
se hallan de manifiesto en las 
oficinas de la Comunidad todos, 
los días laborables, de nueve a 
13 horafe.

Valencia 15 de Julio de 1936.— 
El presidente, Franciscp Redal.

Asociaciáii de la 
Prensa Valenciana

— « ^ c — .

Fiesta de la pantomima
Cada vez estamos más seguros 

de que el festival del día 26, do­
mingo, por la noche, en los Vi­
veros Municipales, va a ser una 
fiesta de exquisito buen gusto que 
el público sabrá agradecer.

Siete obras sinfónicas de popu­
lares compositores valencianos van 
a adquirir vida sobre un bello 
escenario instalado al aire libre, 
en medio de los jardines donde 
astas noches es tan agradable la 
temperatura.

Van a ser interpretadas obras 
de los maestros Asensí, Barraohl- 
na. Giner, López Chavarri, Ma- 
genti, Peidró y Serrano. (Los he­
mos enumerado por orden alfa­
bético porque en el afecto no hay 
categorías.)

Cada una de las sinfonías tie­
ne carácter bien distinto al de las 
reatantes.

Unas son humorísticas y otras 
fantasmagóricas. Pero el escena­
rio de todas está situado en ple­
no País Valenciano.

Desde las eras alcoyanas hajsta 
la Albufera de Valencia, pasando 
por calvarios pueblerinos y por 
plazas ciudadanas, la escenogra­
fía tiene ocasión de lucirse.

Artistas mímicos y coreográfi­
cos darán valor de vida a las Ins­
piradas composiciones que nues­
tra Banda Municipal interpretará 
con su reconocida maestría.

Otros alicientes, en número y 
calidad bastante para decidir a 
los má¿ reacios, completarán el 
programa.

Vaya el lector acostumbrándose 
a la Idea de que en ninguna par­
te de Valencia pasará tan bien 
la noche del próximo día 26, ‘ co­
mo en los Viveros Municipales.

Por el precio de la entrada no 
habrá espectáculo en Valencia 
que supere a esta fiesta de Arte.

^ la  nít del foc^^ en 
Las Arenas

La verbena de mañana, tendrá 
como digno marco, el cariño que 
unos artistas han puesto en su 

realización
La verbena de mañana será una 

de las más hermosas de las celebra 
das hasta la fecha por su origi­
nalidad y belleza, y más aún por 
los fines tan simpáticos a que se 
destinan sus beneficios: la Colonia 
de Verano Doctor Gómez Ferrer.

Hemos visto algunas de las fi­
guras que han de formar parte de 
la falla. Figuras copiadas de las 
cjue figuraban en las fallas de los 
años 1879 y que Regino Más, con 
sus «huestes» de Art Popular, ha 
sabido sacar todo el partido posi­
ble para que Valencia vea lo que 
«va de ayer a hoy».

Y  como digno marco a esta ma­
nifestación del arte fallero, los 
bailes que la viuda de Ehrlque VI- 
cent nos presenta (días después 
lian de actuar en nuestra Feria), 
con sus danzas clásicas «El ú y el 
dos», la «Cháquera vella», etc., los 
dulzaineros y cantadores, las pa­
rejas de niños... Todo digno de 
verse esa noche.

También causará asombro el 
concurso de tracas de lujo, al que 
concurre el «cogollito» de nuestros 
pirotécnicos y cuyos nombres de­
finitivamente daremos mañana, ya 
que faltan algunos detalles de su­
ma Importancia.

Nuestra veterana banda La Pri­
mitiva, de la Fuente de San Luis, 
ejecutará un concierto a base de 
piezas populares y también dará a 
conocer un poupurri de aquella 
época y que tal vez recordarán al­
gunos, muy pocos, por desgracia.

El popular Antonio Vives, tan 
castizo y tan amante de estas co­
sas, hará las delicias dél' público 
con sus originalidades.

En la piscina, tendremos gran­
des fiestas de nataclórí, para las 
que han dado premios los señores 
Solsona y Cano Coloma. Goberna­
dor y Alcalde, respectivamente.

Tres orquestinas... Pianos de 
manubrio... Mucha iluminación, 
grandes y originales concursos... 
Sorpresas agradables... Fuegos, 
muchos fuegos..., etc. etc.

¿Hay quién dé más por una cin­
cuenta? ¿No? Pues, todos a Las 
Arenas.

A petición de mucho público, y 
con el fin de evitar que muchas 
personas se queden sin entrada, 
como ocurrió en la verbena cele­
brada por la misma entidad el pa­
sado año, se advierte que hoy y 
mañana, hasta las siete de la tar­
de, se expenderán entradas sin au­
mento alguno de precios, en los 
comercios siguientes: Rey don 
Jaime, Calzados La Imperial y ca­
sas Cuadrado y Conejos.

O BRERA S
Sociedad de Acomodadores de 

Espectáculos públicos de Valen, 
cia (Barcas, 17).— Se convoca a 
los asociados a la junta general 
ordinaria que lencfrá lugar ma­
ñana viernes, a las diez de la 
noche por primera convocatoria, 
y  a las 10*30 por segurada, para 
tratar asuntos de sumo interés.

Orden del día:
Lectura y aprobación del ac­

ta anterior.
Dación de cuentas.
Asuntos de directiva.
Ruegos, preguntas y proposi­

ciones.

Sindicato Unico del ramo de 
la Metalurgia. —  Sección de la 
Indusctria del Automóvil).— Ca­
maradas: Por la presente se os 
convoca para la Asamblea gene­
ral que se celebrará mañana 
viernes, a las 6*30, en nuestro do­
micilio social, para tratar el .si­
guiente orden del dXa:

Nombramiento de mesa.
Lectura del acta anterior.
Elección de cargos.
Infórme do las gestiones he­

chas cerca ePe la patronal.
Asuntos generales.

Sociedad de Dependientes Pe­
luqueras de Señoras y similares 
(U. G. T.) y Sindicato Unico de 
Higiene y Aseo CC. N. T.)—Cama- 
radas barberos: Ante la gravedad 
de los momentos actuales, tiene 
necesidad este Comité de huelga 
de dirigirse a vosotros para ha­
ceros resaltar la importancia que 
para la profesión tiene que, como 
un solo hombre, acudáis a esta 
Asamblea, en -la que >ay que de­
batir problemas de máximo inte­
rés. Este Comité de huelga, en el 
cual pusíste.V la confianza, nece­
sita verse asistido moralmente por 
la colectividad, puesto que ella es 
la que ha de marcar norméis a es­
te Comité. Así, pues, camaradas 
barberos, socios y no socios, espe­
ramos que unánimemente acudáis 
a la Asamblea magna que se cele­
brará hoy viernes, a las diez de la 
noche, en el local de la Casa del 
Pueblo, con el siguiente orden del 
día:

Lectura y aprobación del acta 
anterior, informe del Comité de 
huelga y asuntos .generales. — El 
Comité de huelga.

Sindicato Unico del Ramo de la 
Madera.—Convoca a los carpinte­
ros a la Asamblea que celebrará 
esta Sección mañana, a las cuatro 
de la tarde, en el domicilio social 
(Casa del Pueblo), para tratar el 
orden del día siguiente:

Lectura del acta anterior. 
Informe de la comisión de las 

gestiones con la patronal.
Asuntos generales.

Verbena de los 
actores

Se pone en conocimiento -de los 
señores socios que desde el lupes 
hasta el miércoles, de seis a ocho 
de la tarde, pueden pasar por se­
cretaría. Sangre. 1, principal, 
para retirar sus invitaciones.

Valencia 16 de Julio 1936—El 
presidente, Daniel Garrido Mora.

Entierro civil
Victima de una terrible enfer­

medad. fallecró en Paterna el con­
secuente republicano blasqulsta 
Francisco Martínez Obil.

El entierro se verificó ayer tar­
de, y dadas sus convicciones libre­
pensadoras y republicanas el acto 
tuvo carácter civil, tal y como lo 
había solicitado, en sus últimas 
disposiciones, el finado.

Como padre, fué modelo de com­
prensión. y educó a sus hijos den­
tro de los principios más rígidos 
de sana moral, y como ciudadano, 
fué modelo de honradez y labo­
riosidad, por lo que ha dejado en­
tre sus amistades un vacío difícil 
de llenar.

La manifestación de duelo, con 
motivo del entierro, fué gran'Bio- 
¡sa, pues el finado contaba con 
numerosas simpatías entre los ele­
mentos republicanos y sociales de 
Paterna, que se asociaron al acto.

Asistieron representaciones de 
varias sociedades obreras y re­
publicanas, con sus banderas.

Hombre de convicciones republi­
canas, defendió siempre las doc­
trinas del Maestro, don Vicente 
Blasco Ibáñez, por lo que se le te­
nía admiración, por su civismo.

A sus atribulados.viuda e hijos, 
les transmitimos nuestra condo­
lencia iwr tan lrrex)arable pérdi­
da, deseándoles la resignación su­
ficiente para sobrellevar el rudo 
golpe que deploramos.

Sindicato Unico del Vestir. — 
Compañeros: Este Sindicato cele­
brará junta general extraordinaria 
el domingo, a las diez de la maña­
na. en su domicilio social (Rejas, 
número 5, primero), para tratar 
el siguiente orden del día:

Lectura del acta anterior.
Informe de la comisión reorga­

nizadora.
Asunto de la sección de Sastres.
Asuntos generales.
Siendo este orden del día de su­

ma importancia, esperamos que 
acudiréis como un solo hombre.— 
El. secretarlo.

Asociación de Dependientes de 
Espectáculos Públicos (Acomoda­
dores y similares). — Convoca a 
junta general ordinaria para el 
domingo, a las diez y media de la 
mañana, para tratar el siguiente 
orden del día:

Lectura del acta anterior.
Dación de cuentas.
Asuntos de la directiva.
Ruegos, preguntas y proposicio­

nes.
La importancia que encierran 

todos, pero particularmente algu­
nos puntos del orden del día. sobre 
todo, como ya veréis, el designado 
en tercer lugar, debe obligar a to­
dos los asociados a asistir a la 
Asamblea.—El secretarlo.

Grupo Laborista 
Esperantista

— •eie*—

Semona Esperantista
Hoy viernes, a las 7’30 de la tar­

de, recital poético a cargo de las 
señoritas Elsa Surió y Belén Gi­
ménez.

A las diez de la noche, segundo 
acto de folklore (internacional), a 
base de música, cantos y danzas 
populares de distintos países, en 
discos, con palabras alusivas por 
el señor Escrivá Cantos.

Para el domingo, excursión co­
lectiva a Porta-Coell, saliendo a 
las siete de la mañana, en auto­
car, desde la plaza del Pilar.

Presupuesto de viajes. 2’90 pe­
setas Ida y vuelta. Tickets, en se­
cretaría.

Ropero Republicano Autonomista
Se convoca a las señoras componentes de la directiva, presi­

dentas de las agrupaciones femeninas de la capital y de la pro­
vincia. a la reunión que se celebrará el próximo lunes, 20 del 
corriente, a las CTNCO en Punto de la tarde, en la Casa de la 
..‘^mocracia, Gran Vía de Germanías, número 22.—La presidenta, 
PILa K TORTOSA d e  BLASCO-IBAñEZ.

VID A  REPUBLIUNA

CENTRO UNION REPUBLICANA 
AUTONOMISTA DE CAMPANAR

El sábado, a las diez noche, ce­
lebrará este centro junta gene­
ra.* ordinaria para tratar el or- 
<('.n ael día expuesto en el tablón 
de anuncios.

Se encarece la puntual asisten­
cia.—El secretarlo, Vicente Llosá.

CENTRO INSTRUCTIVO REPUBLI­
CANO AUTONOMISTA DEL DIS­

TRITO DE LA AUDIENCIA
Se convoca a todos Iqs socios 

para mañana, a las diez de la 
noche, a la junta general extra­
ordinaria para tratar del orden 
del día fijado en el tablón de 
anuncios. Se encarece la puntual 
asistencia. — El secretario, B. Vi- 
lata.

CASA DE LA DEMOCRACIA 
DE BENIMAMBT

Se convoca a los socios del Cen­
tro Republicano Autonomista a jun 
ta general ordinaria para el sá­
bado, a las diez de la noche, para 
tratar el siguiente orden del día: 

Lectura del acta anterior.
Dación de cuentas.
Elección de cargos para la di­

rectiva.
Ruegos y preguntas.

LOS GIRONDINOS 
CASINO UNION REPUBLICANA 

AUTONOMISTA, DE BENICALAP
Este Centro celebrará junta ge­

neral ordinaria el sábado, a las 
9*30 de la noche por primera con­
vocatoria y a las diez por segun­
da, para tratar el siguiente orden 
del día:

Lectura del acta anterior.
Dación de cuentas.
'Renovación de cargos.
Ruegos, preguntas y proposicio­

nes.
Al mismo tiempo, poner en co­

nocimiento que en este Centro, to­
das las noches, de nueve a diez, 
habrá una comisión para inscribir 
en el Censo del Páltido a los co­
rreligionarios, durante el corrien­
te mes.—El secretario.

CENTRO UNION REPUBLICANA 
EL IDEAL, DE BUr TaSOT

Se convoca a  junta general or­
dinaria para el domingo día 19 del 
actual, a las cuatro de la tarde 
y cuatro y media por segunda 
convocatoria para tratar de los 
asuntos de trámite reglamenta­
rlos.—La directiva.

Aviso.—La Asamblea general de 
partido que debía celebrarse hoy 
jueves se suspende hasta nueva 
orden.

FRATERNIDAD REPUBLICANA 
DE RUZAFA

La junta directiva de este cen­
tro ba quedado constituida, se­
gún acuerdo adoptado en junta 
general ordinaria, celebrada el 11 
del corriente, de la siguiente ma­
nera:

Presidente, Julio Aviñó López; 
vice primero, Emilio Pascual; : 
vice segundo, Juan Aracil Her- | 
nández; secretario, José Rulz 
Giménez; vice primero, Antonio 
Semlllán Llopis; vice segundo, 
Vicente Vila Ibáñez; tesorero, ! 
Joséi María Espí Blasco; conta­
dor, Manuel Nebot Martínez; bi­
bliotecario, José Biosca Cano; vo­
cales: Ramón Plaza Palau. Juan 
Muñoz Marín, Salvador Mollá 
Biosca, Vicente Bertomeu Oren­
ga, Leandro Tacóns Roig, Vicen­
te Gavara Rosell, Salvador Roig 
Tarazona y José Martí Sampedro.

MATRIMONIO CIVIL
Gran día de júbilo íué el de 

ayer para nuestros queridos ami­
gos y correligionarios don José 
Aviñó López, vocal del Comité 
Ejecutivo de nuestro Partido y 
preisidente del Casino de Frater­
nidad Republicana de Ruzafa, y 
don Salvador Forés Soler, desta­
cado y consecuente blasqulsta, al 
unir en matrimonio civil con 
arreglo a sus más arraigadas 
convicciones, a sus hijos don Ju­
lio Aviñó Biosca con la bellísima 

.y encantadora señorita doña Car- 
mencita Foréis Blat.

La ceremonia tuvo lugar en el 
juzgado municipal número cua­
tro, actuando el juez don Luis 
Simón, secretario don Manuel 
Alonso y el oficial del Registro Ci­
vil don Jesús Monfort.

El despacho del juzgado estuvo 
concurridísimb por gran número 
de correligionarios, en donde es­
taba representado el distrito de 
Ruzafa, por elementos destacados, 
taléis como la directiva del Casi­
no, Juventud y Agrupación Fe­
menina Blasso Ibáñez, más otras 
personalidades y amigos de los 
contrayentes.

Firmaron el acta como testigos 
los ex diputados don Juan Bort 
Olmos y don Angel Puig Pulg. don 
Antonio Forés Soler y don José 
Aviñó López, tíos de las novios

Por tan fausto acontecimiento, 
recibieron los padres de la recién 
casados, don Julio Aviñó y doña 
María Biosca y don Salvador Fo­
rés y doña Carmen Blat, así co­
mo los contrayentes, numerosas 
felicitaciones a las que unimos It 
nuestra muy sincera.

Después de la ceremonia, la fe- 
I llz pareja salló por el Central dé 
: Aragón en viaje de bodas, para 
i visitar varias importantes capita- 
' les de la península.

En la Audiencia
Suspensiones.

Ayer se suspendieron las dos 
causas señaladas en la ¡sección 
segunda.

Una procedía del juzgado nú­
mero seis, contra Andrés Mar­
qués Martí, sobre estafa y en ella 
intervenía el letrado don Fer­
nando Rulz García.

La segunda vista suspendida 
venía del juzgado número tres y 
estaba procesado por hurto, Juan 
Díaz López.

Intervenía en la defensa el le­
trado señor Carrera.

Constitución del Par­
tido R epubl icano  
Radical de Valencia
Como teníamos anunciado, ano­

che se reunió en los salones de' 
Centro Republicano Radical, de ' 
calle de Colón, número 2, la Asair 
blea gerieral de los radicales va­
lencianos, primer acto para la 
constitución del partido que dirige 
el üustre político don Alejandro 
Lerroux.

Pese a las actuales circunstan­
cias, concurrió una gran muche­
dumbre que llenaba los hermosos 
y amplios salones del Centro Ra­
dical, henchida de patriótloo en­
tusiasmo.

Ante la emoción del momMitQ, el 
presidente del comité reorganlaa- 
dor, don Vicente Lloréns, abrió la 
sesión con unas palabras de salu­
tación, de fe y de esperanza, a los 
abnegados radicales valencianos 
que colaboran en la obra sensata 
y positiva del señor Lerroux.

Como el único punto del orden 
del día era el nombramiento de la 
Junta Municipal, efectuóse ésta, 
cuyo resultado, por premura del 
tiempo, ofreceremos una vez nom­
brado el Comité Ejecutivo.

Oficialmente, pues, anoche que­
dó constituido el Partido Republi­
cano Radical, eh su sector de Va­
lencia y su provincia.

Finalizó la Asamblea con unas 
sencillas palabras de don Emete- 
rio Muga, instando a trabajar to­
dos con el mismo entusiasmo que 
es norma en el jefe don Alejandro 
Lerroux. Dedicó un saludo a las 
mujeres radicales, terminando el 
acto con vivas a la República, al 
Partido Radical y a don Alejandro 
Lerroux.

Por unanimidad se acordó diri­
gir el siguiente telegrama al Jefe 
de los radicales, que dice así:

«Alej andró Lerroux. — Madrid.— 
Reunida primera Asamblea Partido 
Radical Valencia para nombra­
miento Junta Municipal, acordó 
entusiásticamente enviarle un efu­
sivo saludo y reiterarle nuestra 
adhesión incondicional al ilustre 
patriota. En representación de la 
Asamblea, Vicente Lloréns.»
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